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INTRODUCCION GENERAL 

"EL vetdadeho publema 	ee siguiente: el 4i4 tema 

buAguls de. cambio, ¿no hace necesanio un in4tAumen 

to de cambio upecWeo? ¿No ckea necesatiamente 

un equívaeente paiLtículaA pata todos los vatme4? 

Una lonma de este medio de cambio o de ute equíva 

lente puede set maz manejable, mdAs adecuada, y pto 

vocah menois inconvenienta que ottws loxma4. Pe-

to loe inconvenienteA que deAívan de la ptopia --

aístenc,U1 de un medio upeet6ico de cambio, de un 

equivalente pahticulat y no abatan-te univeua/, 4se 

tephodueatan en todas lao 4oáma,s, aunque de mane-

ha dZstínta." 

KARL MARX, 

La cuestión teórica del dinero es de suyo, un tema clift- 

cii• 	La presente tesis consiste en retomar la argumentación 

do Marx respecto a la or ación del conce to flore) pon Mi- 

  

roo 4 estructurar algunas observaciones a la forma de ooncebiE 

lo por parto del eponomitite Milton Vriodman. 

Un realidad/ debido al. tema mismo y el algonoo do estas 

notas, el objetivo ea reducido' tratar de exponer en sus ni- 

Peles mío abstractos los fundamentos, mi Ion teertcos »neto. 

nidos, del concepto muro, v precieomente es reducido nuez 

tro Prtnollml ProPée lo, porque lo expowictOn esta limitada 

los punto. mi imponentes que a nuestro juicio permiten p144 



tear el problema. 

La argumentación está lejos de ser exhaustiva, pero con 

sideramos que toca los puntos relevantes. 	Dentro del enfo--

que marxista, hacemos hincapié en que el estudio de las cate-

gorías económicas debe descansar, necesariamente, en el enten 

dido de que éstas son representaciones de las relaciones so--

ciales éntre los hombres en un marco histérico determinado. 

Tal pensamiento está plenamente acorde con la visión de 

Marx, el cual apuntó, en sus manuscritos preparatorios de su 

obra cumbre, que cuando hablamos de producción "se está hablan 

do siempre de producción en un estadio determinado del desa—

rrollo social, de la producción de individuos en sociedad." 

(1). 

Para comprender los conceptos económicos tenemos que si 

tirarlos en relaciones de producción aparejadas con fuerzas pro 

duotivas desarrolladas a un nivel que permitan cierta divisié0 
social del trabajo. 	Esto es lo qUe hacemos, en términos geni 
ralee, en el primer capitulo, 	captar la dinámica Mil simple 
de una sociedad mercantil en cuyo seno so desenvuelve 14 mer.. 
-anda, 	"Para la Souiedad burguesa la forma.  1e mercen4411, 
adoptada por el producto del trabajo, o laLorryad_juu.21. de 
la mercanota es la forma cokglgroconómtcs. °  (2). 	A trevés 

del anillists de la morosno%4 llegamos a precisiones concept% 

les destacadas para sustentar la argumentación, 

Tenemos quo dastawar quo nuestro estudio de le producir- 

@th urcitnttl simple no supone como une Uso histórica •a 
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terior del capitalismo, sino que constituye parte de ese modo 

de producción. 	La cuestión se encuentra en el nivel de abs- 

tracción en que nos situamos y no de que si ha existido como 

tal en la realidad. 

El análisis profundo que realiza Marx de la producción 

mercantil, lleva a la comprensión de las categorías económicas 

que estaban dadas y por supuestas en el marco teórico clásico, 

ya que para óste el capitalismo no es una fase histórica sino 

la sociedad perfecta. 	Esta manera de analizar "considera im- 

plícitamente a la producción mercantilista como la forma natu-

ral de la producción en general y atribuye a las leyes econó-

micas del capitalismo un carácter de necesidad natural." (3), 

En este sentido, consideramos como totalmente errónea la idea 

de que Marx es un "continuador" de Ricardo, 	Al contrario, su 

pera a la economía política criticándola. 	Por ello, en esta 

tesis recalcamos las diferencias de fondo entre Marx y la eco-

nomía política, las cuales permiten ubicar el contenido de 04. 

do categoría y el lugar particular que deben tener en el analt 

els. 

MI concebimos, en innteets, la forma de captar a lar ya. 

tespriao económicas por parte de Marx. 	Método a todas luces 

contrastable con el de la neocIdoica cuya vloión pie caracterlP 

oca por sur metafísica, ahlatórtca e inaplicable a la soctedad 

concreta del mundo actual, 	Por ejemplo, el equilibrio acone* 

saco general, uno de loe pilaras de dicha teorta, ha vide »ti 

gado una y otra voz su supuesto automattomo, 	tino de ou con•., 



notados expositores afirmó: "El equilibrio de la oferta y la 

demanda dista mucho de ser perfecto. Lo más conspicuo es que 

la historia del sistema capitalista se ha visto marcada por pe 

riodos recurrentes en que la oferta de mano de obra y de equi-

po productivo disponibles para la producción de bienes ha exce 

dido a su utilización, a veces en magnitu¿.gs muy considerables 

(...). 	Además, el balance relativo de 1.¿ oferta y la demanda 

globales durante la posguerra, en los Estados Unidos y Europa, 

se debe en gran medida a políticas gubernamentales deliberadas, 

no a alguna tendencia automática del mercado hacia el equili- 

brio. 	Sin embargo, cuando se hacen todas las concesiones de- 

bidas, sigue siendo notable la coherencia de las decisiones --

económicas individuales." (4). También es "notable" la incapa 

cidad de estos teóricos para comprender lo complejo de los pro 

cesos económicos y poder observar la imposibilidad de reducirlos, 

mecánicamente, a la "coherencia de decisiones individuales", 

A este tipo de ideas está asociado Milton Friedman, Edu-

cado en el espíritu de la libre empresa y de la  competencia 

perfecta, ha ido consiguiendo un lugar dentro del pensamiento 

econOmico ortodoxo y académicos su influencia tanto en las --

ideas sobre temas económicos como en la politica económica do 

paises desarrollados y subdesarrollados es innegable (6), 

Uno do los objetivos do cota tesis, os considerar la ma-

nera do oatrnoturar sus conclusiones, sobre el tema del ~oro, 

en base a un esquema simple. 	Apoytindose en la ompostclOn do 
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sus"principios inmutables" (6), los cuales pueden sintetizar-

se en el supuesto de que la cooperación voluntaria de los in-

dividuos fundamenta la "libertad económica", concluye que las 

transacciones privadas no pueden tender más que a la estabili 

dad. 	El elemento que puede causar problemas económicos debi 

do a que ha concentrado demasiado poder político, es el Gobier 

no. 	De esta manera, el mal manejo del dinero por parte del 

Estado ocasiona transtornos en la economía. 

A nuestro modo de ver, tal es la argumentación, expuesta 

en su forma más reducida, por parte de Friedman para encontrar 

el problema que ocasiona el Gobierno cuando no controla adecua 

damente la cantidad de dinero, 	Para Friedman el dinero el; só 

lo una cosa ideada para liberar a una sociedad basada en el in 

tercambio simple --o sea, el trueque-- con el propósito de que 

la división del trabajo y la especialización de funciones se 

desarrollen, 	Para Friedman el dinero es un instrumento don 

co, un artificio para hacer más flexibles los intercambios, 

ha solución do los problemas monetarios se reduce a que 

14 oferta de dinero sea sujeta a ciertos limites cuantitativ00 

por parte del Botado, 	Pe esta forma, toda 14 problemática 

que so deriva del dinero se resumo a simples operaciones banal 

ríos independientes de la estructura productiva de lo sociedad, 

ion cambio, pera Marx "los males de lo sociedad burguesa 

no se remedian mediante itrensformaciones ,  bancarias o mediante 

la fundact6o de un 'sistema ~otario' racional," (71, 	Paro 

maro $  el dinero COnItitUVO un momento de 4n4lieie do 14s rola. 
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ciones sociales mercantiles. 	No constituye algo sin importan 

ola dentro de la dinámica capitalista ni tampoco es el demiur- 

go de los males de esa sociedad. 	El dinero es la expresión - 

externa de las contradicciones intrínsecas a la "forma celular 

económica" de una sociedad organizada por productores indivi—

duales independientes entre sí por efecto de la propiedad pri- 

vada y la división social del trabajo. 	Productores que requie 

ren del mercado para relacionarse y conver ir así, sus trabajos 

privados en sociales. Este trabajo socia sólo puede expresar 

Se a través del intercambio de cosas --objetos producidos por 

los productores individuales-- y, por ende, manifestarse feti- 

chizadamente. 	El dinero materializa este proceso de mediati- 

zación de la actividad social mercantil. 

Por tanto, los problemas monetarios no pueden resolverse 

por el simple hecho de "racionalizar" al dinero, pues éste (30 

expresión de una realidad social objetiva, 	Mientras'esto rea 

lidad perdure, de una u otra forma, las dificultades conocidas 

de la sociedad actual persistir4n. 

En sintaxis, se han «notad() algunos temas qua se tocan 

On esta tesis. 	En las introducciones correspondientes a cada 

uno de los capitules se encuentran los objetivos particulares, 

ppr lo que no Be justifica repetirlos de nuevo, 

En esta intreduceldn general sólo hemos tratado de subr( 

Y0r 01 miétodo que nosotros consideramos correcto pera enfocar 
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las categorías económicas, a diferencia de la visión neoclá-

sica. También anotar algunos puntos polémicos que pueden de 

rivarse de la temática tratada en estas notas. 	Además, se 

apunta el objetivo general y sus limitaciones. 



NOTAS A LA INTRODUCC1ON GENERAL  

(1) K. MARX - Etemento4 6undamentate4 pana /a cktt¿ca de /a economía  

paíti.ca - Vol. 1, p. 5 

(2) K. MARX - EL Capíta/ - 1/1, p. 6. 

(3) C. BENETTI - Valok y di4tAibución  - p. 203. 

(4) K. J. ARROW - E/ equi/ibhio económico genehi - p. 156, 

(5) Pok ejemplo, Jean Denízet olsekv6 que "en 1968, con /a //egada a/ 

poden de to4 hepubtícams y Ríchand Nixon, Fkiedman tuvo liguha de 

Molleta. 	A, Bukn41  zu antiguo maestko, en baztante comLutón de 

eeptkítu con It aunque de modo meno4 dogmático, eka nombhado pkezi 

dente del FedetatRezehveSYttem y comenzaba a apticak, con muden-

cía, /a4 ideas 6idedmaniana4 4obke e/ checimiento kegulak de /a ma 

za monetak¿a. Quedaba e/ zegundo tema de La 'buena nueva' de. Mit 

ton Fhiedmant de Liga et dnak de/ oro  V negah a La 6texibiUdad 

gene'uat(zada de las moneda, 	En cuatho 004 4e loght5. Hay po-- 

coz economistas que hayan ¿agudo, en vida, hacen entkak tan .to-ta-Z 

mente tu ídea4 en Co4 hechoz, 	La impohtancia del hombhe no pue- 

de, poh tanto, 4146e4Umakle," - La cahhcha ,016tacionahia en et mur}  

do - pp. 16 - 11. 	Indudablemente, ute ú.tttrno 044* exageka eZ 
tuga4 que en 4eatídad ocupa rkiedman en ¿o4 aeonteeZmtento4 que - 

phodujekon el colap4o del. 44tema monetwao tnteknaetonat de p04-- 

14" 	Como a644ma 191anhoild, un tanto ,G4c1n4ea, "(..,I ta4 4444 

de M. Fhiedman (han z4Ido) abundantemente di6undida4,„ haga dema,  

44lado, 41.4 como dice J. Den-ízet, 'han 06tuenUado e/ e41abt,14Penf 
.14tchnaUonalP - 	politica mynetakía  - p. 160. No ob4tantei  

y 4obile todo, debe de4taea44e 44 pape/ como Mat000 det eap4aUt 

mo donuMacio po4 las tlaw~tonate40  y d4Pialado On una demapolta 

envuetta en pianet1/04 6Lto456 Co4 enunUado4 ya en et 4.toto XVIII 

como vehdades 4h4otota4, 
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(6) 	MILTON FRIEDMAN = Capita Wnio y tibubtad - Capa . 1 y II. y 
Libext.ad de elegU - Capa , I y 2, 

(I) 	K. MARX - E/mentas 6undanien,taeu . , - p. 58. 



CAPITULO 

LA PRODUCCION MERCANTIL 



INTRODUCC ION 

"La phegunta que hay que unteztah est dado que, bobhe 

La base de phoduecíffil capítatízta, todoz thabajan pota 

dst y un tAabajo en ezpeeíat ¿Cene que apaheceh ae mí21-

mc tíenpo como bá Conthanío, como thabajo genehal abz-

tAacto, y en eza lohma, como that)* 40c-iat; ¿Cómo ez 

pozible loghah e.e necezaxto equitahio e íntehdependen 

eia de tu díztintaz ezdehaz de pnoduee26n, 4u4 Mnen-

zínne4 y /az phopohcíoneó enthe e//az, como no sea gha 

cia4 a /a conztante neuthaeízaedn de una conztante --

dezwanonía? Ezto lo admiten guíenla hablan de adapta 

cione4 poh. La competencia, puez eaa4 adaptaaCone4 44.em 

phe phezuponen que exízte algo que adapta/.,. y poh Lo - 

tanto, que /a ~Mía e4 zíemphe nada md4 que ee «ha 
atado del movímiento que neututíza /a de4aAmOnta ex41,  

unte," 

KARI. MARX, 

Zste primer capitulo tiene como objetivo aeneler 19u-* 

nao características esenciales del modo do producción capi. 

taliste en su forma Mil abstracta y simple; le producción 

mercantil, 	En tanto que os la base teórica fundamental pa 

re desarrollar lo teorfa del valor y, con este dletmil  ufo-= 

rho, le del dinero, es imprescindible, por lo menos, bosqug 

Jar sus leyes nula importantea. 
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Lo hemos dividido en dos apartados: economía mercan 

til y capitalismo, por un lado; y economía mercantil y re 

gulación de la producción (equilibrio). 	En el primer -- 

apartado anotamos la relación que existe entre la economía 

mercantil y el capitalismo, sustentamos "a idea de que la 

producción mercantil simple es tan sólo 	aspecto formal 

más relevante de la economía capitalista y que, en conside 

ración de ello, las leyes que se derivan de esa forma abs-

tracta son válidas para el capital. 

También indicamos la importancia que tiene iniciar -- 

nuestra exposición con la producción mercantil. 	Con este 

punto situamos como históricamente determinado, y por ende, 

transitorio, el modo de producción capitalista. 	Además, 

nos dolimita los conceptos y sus metamorfosis en otros ido 

complejos, 

En el segundo apartado tocamos el tema de lo reprodua 

016n de una sociedad basada en productores privados, put4-

nomos o independientee entre el por efecto de 14 propiedad 

privada y la división social del trabajo, 	observamos la 

importancia del procoeo de cambio y su subordinación a la 

esfera de la producción, provocando el enlazamiento con el 

concepto del valor, 
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Se concluye con las razones por las cuales la crítica de  

la economía política  supera posiciones uteórico-econ6micasu, 

ya que su objetivo no es °sugerir soluciones" sino fundamen-

tar las causas del cambio social. 



1. ECONOMIA MERCANTIL Y CAPITALISMO 

"Se zobhentíende que cuando no 4e conciben las COZOA y 
4UA heeacíoneh heetphocah como cohah líjah, híno como 

vahiab/ez, .tambo n huh hel/ejos en la mente -104 con-
cepto4- ze ha//an íguaimente zmnetídoz a modtdicacídn 

y henovación, que no ze /04 enciauztha en de6inícío--

ne4 htgidah, ¿tino que ze 104 c:Aamolia dentm de 4u 
phoce4o de lohmacián hiZtóhícc o 16gíco, hezpectima--

mente, En conzecuencia, helUtahd cicon, zín duda, 

poh qué MaAx, a/ cmnienzo de/ phimeh tomo, en e/ cual 

pahte de la phoduceldn mehcanti/ dímp/e en cuanto 4u-

puezto Uhtóhico, pana luego Ilegah desde eta babe - 
ha4ta e/ capíta/, poh qué, dedamo4, pote phecíZomen 
te de La mehcanetahímple y no de una doma eonceptuat 
e hihtónicamente zecundahia, de /a meheancta ya madi.-

ilícada de maneha o:notita/Uta (,),° 

FEVERICO ENGELS, 

La sociedad capitalista ea por su propia naturaleza, una 

economía mercantil, es decir, que sólo puede desarrollare° el 

se apoya en la producción de mercancías, 	Lia dinémica de asta 

tima conforma la base te4rica még simple para explicar les la 

yes fundamentales del capitalismo, 

Le circulacidn mercantil simple establece una serie de ea 

ractoristicas e la actividad social. en este apartado trete• 

romo; de puntueligarlae partiendo de alguno* consideraciones 

generales que las sinteticen; 
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El primer hecho incuestionable se deriva de que los producto 

res para sobrevivir en una economía mercantil deben producir 

mercancías. El productor, al no obtener de su trabajo todos 

los bienes que requiere, necesita cambiar los que si produce 

por los que requiera; de esta manera, su producto va dirigi- 

do al mercado como mercancía. 	El productor se presenta en 

el mercado como propietario privado de su producto, y a la - 

vez, los restantes productores de igual forma proceden para 

intercambiarlos. 	El productor se relaciona con otros miem- 

bros de la sociedad a través de relaciones de producción en- 

tre propietarios de mercancías. 	A esta organización gene— 

ral de una sociedad se le denomina economía mercantil. (1) 

Lao características principales de una economía mercan—

til son( 

A) p9 	de producción básica; la conexión entre prg 

ductores de mercancías como sujetos económicos ¡guatee, 

autónomos e independientosr 

e) productores! igueles( en el sentido de igualdad de da 

ruchos de los participantes en el comino' 

h) productores autónomos e independientes, en la ~In 

de que cada uno do ellos ea propietario privado, (2) 
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r) La expresión material de esa relación de producción social: 

la igualdad de las mercancías, es decir, cambio de equiva-

lentes; 

a) al expresarse esta relación en el cambio mismo de mer-

cancías las relaciones de productores se fetichizan, - 

se cosifican; pues se presentan como relaciones entre 

cosas; 

b) por tanto, las relaciones de producción se expresan en 

una igualdad cuantitativa entre cosas, es decir, en el 

valor de cambio. 	(3) 

Las leyes que se derivan de estas características de la --

circulación mercantil simple son del todo coherentes con 

dihdmica capitalista, 	Hemos introducido el término "valor- 

da cambio" como la forma que tiene el valor de las mercancías 

de expresarse socialmente; al mismo tiempo, hemos encontrado 

Un módulo de explicación de la circulación mercantil simple, 

En el capítulo Ii desarrollaremos la teoría del valor para 

fundamentar los lineamientos generales que estableceremos en 

este capitulo, y 4 la ver, sustentar los principios básico, 

do la toorte del dinero teme del. cepttulo 0610 a par-- 

ti); de ls eecnomia mercantil puede ser comprendido el %AUL 

de los productos (4)1 por ello, es de esencial tisportencle 
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delinear las características de este tipo de economía. 	La 

teoría del valor "condiciona el orden de los problemas y de 

las soluciones y la combinación de los análisis de la circu 

lación simple, de la circulación del capital y de los merca 

dos de capitales." (5). 	Una vez con los pilares básicos 

de esta teoría podremos introducirnos a la cuestión del di-

nero. 

Para definir una sociedad no basta con enumerar las con 

diciones básicas requeridas para su sobrevivencia, pues las 

"condiciones generales de toda producción (...) no explican 

ningún grado real de la producción." (6). Apoyado en los - 

"Grundrisse", P.osdolsky seftala claramente que "todas las --

épocas de la producción tienen ciertos rasgos en coman; lo 

cual 'se desprende ya del hecho de que' (en todas las épo—

cas) 'el sujeto, la humanidad, y el objeto, la naturaleza, 

son los mismos'. por eso, nada más fácil que, destacando - 

esas determinaciones comunes, 'confundir o liquidar todas 

las diferencias históricas formulando leyes 	tugypr.  

POUR I ." ( 7 ). 	ion consecuencia, no arirmamos que no pue- 

da realizarse la abstracción de los elementos romunes de tg 

da producción o el hacerlo no tenga ningdn sentido, consida 

rondo que "la produectOn en general es una ehstrseción, pe* 

ro una ahstroectén razonable, por lo mismo que pone reolmea 
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te de relieve y fija el carácter común y, por consiguiente - 

evita repeticiones." (8). 	Lo que afirm¿mos es,precisamen- 

te para no caer en reiteraciones, que debemos de situar tales 

"condiciones generales" en un marco espec5'fico de relaciones 

de producción. 	Rosdolsky, sobre este aspecto, menciona que 

"hay una cosa firmemente establecida: que 'jara Marx son pre-

cisamente las formas económicas aquellas 4n las que se expre 

san las relaciones sociales de los individuos económicos, y 

gracias a lo cual se distinguen entre sí los diversos modos 

de producción." 	(9). 

En la economía mercantil la relación social preponderan- 

te es la establecida entre los productores como propietarios 

privados (10). 	"Hasta aquí no conocemos ninguna relación - 

económica entre los hombres a excepción de la que existe en-

tre los poseedores de mercancías, una relación en la que és-

tos sólo pueden apropiarse del producto del trabajo ajeno al 

enajenar los del suyo propio," (11), 	Rubín considera que 

esto velación social preponderante constituye "una generali 

ración de un aspecto de la sociedad capitalista," (12), 	Al 

pacto que permite afirmar que las leyes económicas de la cix 

oulación mercantil simple son wilidas para la socgiomts meren 

tipl capitalista, 	(1)), 
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Esta última afirmación requiere de un mayor desarrollo. 

Para que así resulte, el aspecto mencionado debe ser la re-

lación social básica: la de propietarios privados de mercan 

cías. 	Sin embargo, este aspecto constituye la forma del - 

proceso mercantil que sustenta "las leyes originarias de la 

producción de mercancías." (14). 	De qué manera se expre- 

sa esta forma en el capitalismo: este sistema tiene como 

fundamento dos clases sociales, esencialmente: el capitalis 

ta, propietario privado de los medios de producción; y el - 

asalariado, dueto de su fuerza de trabajo. 	En la sociedad 

burguesa tanto los medios de producción como la fuerza de - 

trabajo son mercancías. 	De esta manera se cumple con la 

"forme", 	La aparente contradicción (15) se deriva cuando 

hacemos referencia al "contenido", 	"En un principio, pare, 

cía que el derecho de propiedad se basaba en el propio tra- 

bajo, 	Por lo meneo, teníamos que admitir esta hipótesis, 

(w) Ahora, la propiedad, vista del lado del capitalista 

se convierto en el d 	ba 

11114Mari_, o su producto, y, vista del lado del obrero, cla 

mo la imposibilidad de hacer suyo el producto de su trabajo, 

Da este modo, 01  01-9,rei9 	Pr°140d.od 	t10109 se 

convierte en consecuencia obligada de una ley que parecía bA 

sorse en le identida4  de estos dos feotores, 	Oin embargo, 
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aunque el régimen capitalista de apropiación parezca romper 

abiertamente con las leyes originarias de la producción mer 

cantil, no brota, ni mucho menos, de la violación de estas 

leyes, sino por el contrario, de su aplicación." (16). Las 

leyes de la producción mercantil en su fama simple engen--

dran necesariamente, al llevarlas a sus ú timas consecuen--

cias lógicas, a la apropiación capitalista y, con ello, la 

aparente contradicción entre una y otra. 

Toda economía que en su forma particular se reproduce - 

incesantemente, establece cierta división social del traba- 

jo. 	En la economía mercantil, el papel de la división del 

trabajo es primordial, pues el grado de desarrollo de ésta 

posibilita la unificación de aquélla en una economía social, 

Por otra parte, la producción mercantil se caracteriza por 

ser una serie de unidades económicas aisladas e independle4 

tes entre sí por el efecto de la propiedad privada y la ae.» 

tivldad económica autónoma de 194 productores individuales(17) 

Ilsta contradicción -economía social y unidades económicas 

aisladas entre sí- se resuelve a través del N'ecos° de cam+ 

bio que es el transformador de esta aconomta en una mito. 

dad (10), 



19 

Antes de introducirnos en el segundo apartado, redondea 

remos la importancia que tiene para este trabajo el iniciar 

nuestra discusión con la economía mercantil. 	El análisis 

de la circulación mercantil simple y, en particular, de - - 

"las leyes originarias de la producción mercantil" elimina 

el problema del cual adolece la teoría económica en boga, - 

de la historicidad del capitalismo. 	Es decir, nuestro es- 

tudio sitda a la sociedad capitalista como históricamente 

determinada e impide a la vez, la confusión de categorías 

tales como por ejemplo, dinero  y capital. 	Además, permite 

la correcta definición del valor y su forma más desarrolla-

da así como de sus contradicciones propias: y obstaculiza 

al mismo tiempo, la reducción de las relaciones de produc-- 

ción capitalistas a relaciones comerciaba 	(19), 



2. ECONOMIA MERCANTIL Y REGULACION DE LA PRODUCCION 

"E/ equítíbitio no e6 4ohonente paha /ab 

economUta4 buhgue4e4 La edad de ono -
donde todo va Lo mejoh po4a/e, Supo-
ne una heaeizaeUr 4ín doloh dihígída 
poh /a 'mano ínv,U 	EL objeto de 
uta 1ábata e4 ímlmeh ídeolk(eamente  
La vi¿ión dee cap.t,taLiÁmo julto." 

JEAN-LUC DALLEMAGNE, 

¿De qué manera podemos concebir una sociedad donde los -

individuos son autónomos e independientes entre sí como pro-

ductores privados de mercancías? ¿Cómo podemos hablar de - 

relaciones de producción en una sociedad de este tipo? 	In0. 

elusivo, ¿cómo puede reproducirse? 	En este sentido, el 

rhter especifico de la sociedad mercantil lo constituye le 

indirecta regulación del proceso productivo ISOCiair 	°Nn *- 

uno economía mercantil donde la activtded laboral de loe in-

dividuoe no eet4 regulada ni sujeta 51 Ajuste directo mutuo, 

la conexión loborol-productiva entre los productores indivi 

duales de mercancías se P0411g4, o bien e través del proceso 

de cambio en el. cual lee productos del trebejo son 15014400 

como VAIWOO 4  o bien no puede reollgoroe en absoluto," ilA) 
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Podemos sintetizar esta regulación indirecta que se realiza: 

1) por medio del proceso de cambio, y 

2) en base al conjunto de los trabajos privados de los pro-

ductores aislados e independientes entre sí. 

La regulación indirecta es un proceso sustancial para la 

comprensión de la economía mercantil. 	La dinámica de esta 

regulación se apoya en el enfoque de la economía mercantil - 

como "un sistema de equilibrio constantemente perturbado" --

dónde tal economía "sólo puede existir porque cada perturba-

ción del equilibrio provoca una tendencia a su restableci- - 

Miento. 	Esta tendencia a restablecer el equilibrio se rea- 

liza mediante el mecanismo del mercado y los precios del me, 

cado," (21). 	Lo que debe tenerse claro es que si bien, me 

diente el mercado (22) se establece esa tendencia, por si --

mismo no puede explicarla: en este tipo de economía "01 valor 

desempeña el papel de regulador, estableciendo el equilibrio 

en lo die ribución del trabajo socia]. entre lee diversos ra-

mal de la economía nacional (acompetflodo por conotantee desvié, 

cioneo y perturbectonoW," (23) 

Aclaremos que le finalidad béolca de concebir el "equili-

brio" eo to6rioa y quo identificamoo elote término con "regula 

chh" (24). Quo el equilibrio tal y como Rubin lo expreeo ja. 
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más ha existido en la economía mercantil capitalista, el cual 

se ha concebido en base a la teoría del valor que debe expli- 

car, como punto de referencia, a las perturbaciones 	(25). 

Nadie podrá negar que a pesar de las contradicciones eco 

nómicas del capitalismo, este sigue reproduciéndose. 	La es- 

tructura de la producción está constituida por un entretejido 

de ramas que entre sí manifiestan rupturas -y también al inte 

rior de ellas. 	Si una rama está produciendo más de lo que 	- 

puede absorber la sociedad en su conjunto, llega un momento - 

en que su producción disminuye, e inversamente para los que - 

tienen rezagos en su oferta (26). 	El mercado se encarga de 

señalar al productor los requerimientos de esta sociedad. --

Cuando unos tienden a su regulación, otros se desestabilizan. 

Pero de ninguna manera la hipertrofia del sistema puede ser - 

totalmente absoluta,  pues la producción mercantil se deogul.-

ciaria provocando su autodestrucción, situación que no puede 

ocurrir sin la eliminación misma de este tipo de producción, 

por tanto, objetivamente, las fluctuaciones y desequilibrioe 

en esta eeciedad mercantil están reflejando necesariamente, 

contradicciones que giran alrededor de un punto do atracción 

en constante movimiento, 	Por ello, explicar e esto «timo 

os comprender los movimientos oscilatorio* de le soonomto ;su, 
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cantil. 	Tal explicación sólo es posible con la teoría del 

valor-trabajo 	(27). 

Es interesante destacar en este contexto como la idea 

de equilibrio (pero en un sentido muy diferente al utiliza-

do más arriba) en la sociedad capitalista aparece desde - - 

Adam Smith. 	Este consideraba una armonía natural de la so 

ciedad no por intención consciente del individuo sino porque 

"es conducido por una mano invisible a promover un fin que 

no entraba en sus intenciones. 	Más no implica mal alguno 

para la sociedad que tal fin no entre a formar parte de sus 

propósitos, pues al perseguir su propio interés, promueve - 

el de la sociedad de una manera más efectiva que si esto el 

arara en sus designios." 	(28) 

Al presentar a la sociedad como resultado de leyes na-

turales innatas de la humanidad y dentro de la cual los in-

dividuos son libres e iguales, Smith se erige coma el gran 

heredero del pensamiento del Siglo do leo Luces, a la vos 

como el expositor m4s elocuente del capitalismo industrial 

emergente, 	Para Smith "los leyes de la economía se prosea 

tan como leyes de la armenio de la sociedad," (29), 

Por su parte, Marx presenta el equilibrio no como un - 

punto empíricamente veriftcallie, sino como uno ebstreauidn 

te 	necesorto pera comprender te dtn4m,  ce copttentot4. 
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Este aspecto ha sido poco comprendido pese a su importancia. 

Marx parte del equilibrio para llegar a las crisis y contra- 

dicciones del capitalismo. 	La teoría del valor forma la in 

fraestructura básica del edificio teórico de Marx. 	Hablar 

en términos de valores en la economía es hacer a un lado to-

dos los factores perturbadores, pero mano uno: la forma so-

cial que el trabajo adopta en el capitalibmo. 

Así como para Marx le fue tan fecunda la teoría del cam 

bio de equivalentes, de igualdad de los productores, etc., - 

aspectos que denotan un equilibrio dinámico, es decir, la re 

producción; para los neoclásicos la teoría del equilibrio ge 

neral (en el mismo sentido no contradictorio, como lo consi-

deraba Smith) ha sido fuente de su incapacidad para compren- 

der los problemas del sistema capitalista. 	"En el ámbito - 

de la teoría neoclásica las trabas que impiden al capital un 

desarrollo de tipo equilibrado, no derivan de la naturaleza 

misma de los mecanismos de funcionamiento del sistema, sino 

de le existencia de fricpionep externql, como loa /tintes al 

libre movimiento de la tasa de interés y la presencio de *a-

lados superiores (por obra de la actividad sindical) a 14 - 

produotividad marginal del trabajo. Impextdal  este» traba*, 

el &ligo limite 4 la expansión aorta la magnitud do los aho- 

rros disponi-1)10a," (30): 	Po esta forma le n909140l94 se e* 
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cierra las puertas a sí misma para poder comprender las con 

tradicciones que el mismo sistema económico genera; al dele 

gar a variables exógenas la responsabilidad de las dificul-

tades económicas irremediablemente se incapacita para expli 

car los fundamentos de las "desviaciones" y de los ciclos - 

económicos. 	Es del todo razonable que una estudiosa de la 

teoría económica ortodoxa que ha seguido sus movimientos du 

rente cincuenta años concluya que "la falta del tiempo his-

tórico comprensible y el fracaso en especificar las reglas 

del juego en el tipo de economía que se está considerando - 

hace que el aparato teórico ofrecido en los textos neoclási 

cos sea inútil para analizar los problemas contemporáneos, 

tanto en la micro como en la macroesfera." (31). 

En contraposición, la teoría del valor-trabajo se cen-

tra en las contradicciones intrínsecas del mismo capitalis-

mo fundamentando así, su explicación. "El intercambio o --

vente de las mercancías a su valor es lo racional, la ley - 

natural do eu equilibrio: a partir de ella pueden explicar-

se las divergencias, y no a la recíproca, la ley a partit de 

dotas." (32). 	Rn una carta de Marx a Kugelmann, se leas 

"ho economía vulgar ni siquiera sospecha que las condicio—

nes maleo del intercambio cotidiano y lee magnitudOs de va 
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lor no pueden ser directamente idénticas. 	La ironía de la 

sociedad burguesa consiste precisamente en esto: a priori, 

no existe ninguna reglamentación consciente, social, de la 

producción. 	Lo que es razonable, lo que es necesario por 

naturaleza, sólo se impone bajo la forma de un promedio que 

actea ciegamente." (33). 	A los economi 1:as académicos -- 

les parece "metafísico" expresar las pert'rbaciones y las - 

crisis con referencia al propio equilibrio; sin embargo, su 

teoría del equilibrio general es insostenible si se introdu 

ce a ésta la historia y la sociedad concretas del capitalis 

mo. 

La teoría marxista supera en lo fundamental a este ti-

po de posiciones ideológicamente apologéticas: primero, por 

que no es una "teoría económica" sino una visión global de 

la sociedad; segundo, porque su metodología no se ocupa de 

tautologías, sino de fenómenos que se desarrollan en contra 

dicciones, dialécticamente. 

La neoclásica -entre otras escuelas como la keyneSiana, 

la monctarista, etc.- es una especie de economía polftica  

en el sentido do que esta teoría "sigue siendo para la buz•' 

guosZa la misma cosa: instrumento del propio reconocimiento 

del reconocimiento de sus necesidades, y de analisio de les 

condiciones necesarias pare 9u-entizar su hegemons sobre 
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toda la sociedad." (34). 	Mientras que en la economía pon 

tica se establece como núcleo la estabilidad y el desarro--

llo del capitalismo (Ricardo ni siquiera concebía la posibi-

lidad de las crisis), su crítica "analiza al capitalismo co-

mo una formación social históricamente transeúnte, una forma 

ción cuyo desarrollo coincide con el crecimiento de una fuer 

za social cuyo interés histórico fundamental es el derrumbe 

del capitalismo" (...) "el objeto de la crítica de la econo-

mía política es (el) derrumbe (del capital)." (35). 

Estos últimos comentarios podrían refutarse diciendo --

que la economía política, definida por Marx en el Tomo III, 

tiene como característica no la defensa del capitalismo - 

-cuestión que correspondería en realidad a la economía vul—

gar- sino que "la verdadera ciencia de la economía política 

comienza allí donde el estudio teórico se desplaza del pron. 

SO de la circulación al proceso de producción." (36), 	pero 

también pueden ser apoyados afirmando que por mis revolucio-

naria y polémica que fuera 10 ciencia de Smith y Ricardo, él, 

tos no dejaban de ser expositores de la clase burguesa de su 

tiempo, en contraposición a Marx que expuso el punto de vis-

ta del proletariado Friltcando  a la economía política. 



NOTAS Al. CAPITULO I 

(1) RUB111 Ensayo 45ohe /a tcoAía maAxiista  del valoh - "Laz cahacte- 
htzticaz del phoducto expnuodo en las palaukas 	mesa vate 25 
Aublo4' (,..) muutkan que /a me4a ea una m¿Acanata, que ha 4ido 
phoducida pana el meneado, que 4u phoductot ,se relaciona con othoz 
míembhoz de la zociedad mediante nelacione4 de phodáccidn entke --
pnopietakio4 de mehcancíaz, que /a economía tiene detenminada lox-
ma social, o hea, la 6o/una de una economía ;ehcantil." p. 122 

(2) RUB1N - Op. eLt.  - La".igualación de mektanc,asi.ntekcambiada4 he-
geja /a caxactekt42ica zocial básica de /a economía mekcantil: /a 
.igualdad de tos phodUctohez de mekcancla4. 	No nos nedenimo4 a su 
igualdad en el sentido de poseen iguate4 medios de phoduccí6n, 4L-
no a 4u .igualdad cono phoductohez aut6nomas de moteando, índepen 
dientes uno4 de othoz. Nínguno de eLeob puede inguik 4obAe. oLXo 
de manera dikecta y uni/atenat, 4in un acuehdo lomat con el otho. 
(...)." p. 139. 	MIS adelante señalas "En una economía meheantít, 
(—) et .trabajo concreto de los phoductohez no e4 díhectamente 40 

sino piavado, ea decíh, e/ thabajo de un phoductoh phívado - 
de mehcaneíaz, un phopietaAio pAivado de medios de moducción y un 
ohganízadoh autónomo de. La actividad económica," p, 195. Tb. cl. 
D. 1, Rozembehg - El Capital de Caklas MaAx - p. 92. 	Makx 
dia toda La e4leka mehcantíl en El Capitat 1/1, p. 214, 	Man 

aliAma que u(...) en una sociedad donde /a tonina de me/tune...la  e4 
tonina gencAal que adopta et producto del thabajo („,) la neta-

ción entre w204 y otAo4 hombhez como pozeedokeZ de mekeane‘a4 4e - 
ha eonventao (,,,) en La 4etacíón zoulat doottnante." 	 

p, 14, 	Pana mi tAatanú.ento polchieo e6, Ro4dot41 y - Oené441,  - 
e4t4uetu4a de ce. capita/  de 	pp, 211-214 ez,te autoh comenta 

io4 pa4aje4 de. Loe, OnundA144e Mote £a níguatdad, tíbeAtad y hect. 
p4oetdad° del mando meAcant4t, 
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(.31 	RWIN - Op. cit. - C6. Capttutoz VIII y XII. 	"La :i.gualdad de laz 

mehcanciaz en e/ caMbioez la exphezión matudal de /a helacíón de 
phoducción bózica de /a zociedad contempohónea: la conexión enthe 
phoductohez de mehcanciaz como zujetoz económicoz ígualez, aut6no- 

maz e independientez." p. 140, tb. c6, p. 166. 	En El Capital - 
encontmmaz el zigw¿ente hazonanuleivto: ".Ca igualdad de las tuba--
joz humanoz adopta la &mina matemlai de la igual objetividad de va 

.Con de loz phoductoz del trabajo; pon dlt.ímo, £a4 helacionez enthe 

loz puductohet, en laz cuatez ze hacen e llectivaz laz detemu:nacio 
nez zociatez de zus thabajcz, hevizten la 6ohma de una helación 

entice loz phoductoz del thabajo." Mau - Op. cit. - p. 88. 
"¿Qué ea el valoh de una mehcancie La lomua mateAializada del --
thabajo oca .inventado paha zu phoducean." - Ibid. - (Ed. FCE) 
p. 448. 	"Pon conziguiente l  el que Loa hombhu helacionen enthe - 
zi como valohez .Caz phoductoz de zu .trabajo no ze debe al hecho de 
que. tala C0404 cuenten paha eleas como me/u.4 envottibkoz  mate/lía--
1u de tul* homog/neamente humano. A tu. ,íveA4a. AL equipa- _ 
nah ent/te 4,,C  en el cambio como valone,  ¿In phoductu  hetchogIneoz 
cquipman heciphocamente ¿tus divem.zoz thabajoz corno tuba j o humano. 

No lo ¿saben, peno lo hacen." 	Mahx 	(2e. ci.t. - p. 90. 	"La mo- 
duce,i,6n de mehcandaz €2 un zi.stema de ne,eacionez zocíater, en que. 
loa divemoz pito dueto ke.4 otean da tinto4 phoductoz (divi4i611 

Puzbajo) y en que .tudo4 e4to4 modue,t04 4e equ¿pahan lob 
un04 a taz ot4o4 pon mecho dei eczolb.Lo ," 	loan - pa4ols Mana - -- 
p. 36, 	1.a 60,una meiteanta que adopta a moducto da Vtabajo, — 
"e4, ante toda, una coa zensibteinente eldc,Uea, €.4 emeacÁ.6,1  j ex-
phek(6n  de, una deteminada 6ohnia hi4t0tica clec tylba j o aoclaa.l. - 

G 	# len (041 AdaeUln 40 eneuentita La 111VICandli t  Iprno loma htz- 
tókle.a del titabajo  zo cid de Le4, lionibite i  con la activi.dad 'Met& 
co-e4pi)tituaZ de .04 okupoz 4oe.late4 en te( puduee,dn que 4on 
e2a.4e4? 1,1ahx parte de fa doilma la 4 <1/ata del pkodueto 40eíat, --
de40abe ¿a4 tef/C-4 de. 4u ntay‘Mente, pem 4do e.0 and-1‘.4 eukn¿na 

en ta rommobaeÁln que en 14,M4 teye4 4e exmetan i  en cinto modo 4  
£A4 4etaavne4 4veía44 de Co* pkoducto4err  con 4u OeUM11  P404e 
tív41 8  K. Ko4a NalfPt04 de tí,  miclg‘o  p, t024 Todo. to 

" 	• "11.-,- 
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categontaz econlmIcaz y taz leyez que /eá hipen tienen como zuhten 
Co he/acionez 4ociale4. 

(4) C6. I. 1, RUIN - Op. 	 - 	°E/ mutet¿o deL valoh 4610 puede - 
zeh comphendído a pahtih de laos caAactehnticaz de /a eConmnla meh 
can.ti/." 	pp. 140-141. 	E4to ez del todo conphenz.ille, puezto que 
"el vago n. no lleva ezenito en La Ihentes/o que'eá. 	POh e,Q. contha- 
Aio, thanzOmna a .todo phoducto del tAabajo 	un fehogItlíco 

(...). Se hequiehe una phoduccián de ileAcanciaA dezaAholia-
da de manera plena antez q'ue bhote, a pahtiA de /a eXpehienula miá-
ma, /a comphenzión cientqica (...).° K. Mahx Et Capita/ - 1/1 0  

pp. 90-91 y 91-92. 

(5) 5PUNINIT - TeonCa ma,txiAta de la moneda  - p. 60. Cl. Rubín - Op.-
e¿t, - "Lob conceptoz bá4ico4 de /a economta potZtica ze conzthu-
yen zobhe la babe del val" y a phimeha t'Uta haz-ta paAecen zeh --
emanacionez Lógicaz del valoh. (...) A phírneha vizta, ezta emana-
et6n lógica de loz conceptoz econlillíco4 basico4 a pahtth del coticen 
to de valoh pote= inexptícable, Peho puede expticahze pon et he-
cho de que taz heeacione4 de phoduccan en /a 4ociedad capitaeí4ta, 
que 6e exphezan en loo conceptoz meneíonado4 (capital, 4ataM04, ga 
nancial, inteh/4, henta, etc.), apahecen en /a Onma de hetatZone4  
entle phoductohez  adepend¿ente4  de mehcanetaz,  he-tac-iones que 4e - 
eximelan a tAava del concepto de vaeoh. (,,,), 	E/ 4i4tema de -- 

conceptos cconómico4 le dezakhotta a paAtt4 det 4L4tona de 404e-to- 
nes de producción. 	I a e4tuctuha tdgíca de /a economía paat‘ca - 
como ellencia cxpne4a la eátAuctuAa 4oaíat de fa 4064:edad ealottat.44-
ta," pp. 142 y 143-144, C6. Lb, Ro4d0t4ky   - Cap, 9, 

(1) 	MARX - ContAlbucila  a  ea enft-i. ca de la Ilpn!htfaypf444 . p, g$$, 
efl, 	750-752, 	°E4t4 de moda 0441 £04 tlanot144'44 COMOIX44 

paf una pcVute penclut, que e4 mee44amente Z4 que 64pum bajo ti 11 
-Luto de P404eeql,  y tkouta de ta4 congl4c0uM95.ne r.01y4  de toda --
'Muelan (#.1,  (to Aeattdad) "to que "ocupa a to4 0~4.. 
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taz en ezta pahte geneha/ lea) phezentah /a phoduceiGn, a di6ehencia 
de /a díhthibución, como hegida poh /eyez natuhalez eteána4, índepen 
dienten de la híztohia; y con este motivo ise ínzindan dízimeadamente 
hetacione4 bühgUela4  como /eyez natimalez, innutabiez de la sociedad 
in abztucto. Eta ez /a 6inalidad »14 o menos conzeiente de todo - 

el phocedániento." Tb. el. Mau - El Capital  - Vol. III, p. 810 y --
Luxembuhgo -Inthoduecan a /a Econouta Política - pp. 121-128. Mahx 
hace hedehencía al libhO de John Stuaht Mité - Phincipioz de Economía  
Mítica, el cual ze 	pheeízamente, con "La phoducción" (p. 47 
-190). 	En ee Cap, I, "De loz hequizítoz de la phoducei6n", ate ze- 
la/a que eztoz hequi4ito4 son: "thabajo y objeto natumieb aphopíadot" 
(p, 41). Sin embahgo, "dizimuladamente", Mill .introduce "otho hequi 
4ito 	ee cual no ez pozible atnguna opehaci6n phoduetíva, ducha de 
laz tozeaz e inzudicientez phímehaz etapas de ea índuzthia phhni.tival 
a Zabeh, una phovizión o exiztencía pheviamente aewnutada de £04 pho-
dutto4 del thabajo ante oh, Uta phovizión aownutada de 104 phodue 
.to4 del thabajo ze. denomúla capital. 	Lo que el capita/ hace 
poh la phodutetón, et odheceh el hedugí, la photeccan, .las hehm--
mientaz y lo4 matehi.2e4 que el thabajo hequiehe y atbnentah y zozte 
neh a to4 tubajadote4 duáante el phoeelo de phoduceién." (p. le). - 
Obviamente, paha M U, net eapuat ea et hauttado del ahohm" (p, 
84) y pahadOieamente -ya que de aquí no 4aea n.t4iguna evnetaldn cott, 
.tAndietohía - a La vez, pet cap¿tat ee, en 4L mitmo, phoducto del --
thabajo; poh eon4il4ente 4u acción en /a phodueulón M, en heatZdad, 
ta det Pub*, 	bten en phma índOtecta," (p, 110), Mal eonetu- 
ffl 11£0,6 ine4 y t44 eoncUeiones que Moen La phodueedn de /a «rol, 
za pah.UeÁpan del eahde-teh de 4eaUdade4 14íea4," (p. 191), 	En -- 

canlko, "no 4oeede Co wtop4;_o con Ca dí4thtbuedn de ea hOneza, 

ta depende tan 404 de 44 ,ín4t¿Iue(Ayne4 humana4," (p, 191), u— 

pan 140, a capíxne puede ex .4 	44A a eap¿tattAta y 404 19401,4” 
dad da Vrabajodok o de.e tenAate0ente lp, 225), cundo e/ caPO4-

444 104,na paute corto ame, de la 4oetedad fld(44,01.,1a.t, e.g4t no — 

«pop& °M.o 44abajo que el de dívec-On y vioaluteía,° (p, ff6). - 

O poco que CompUndt Wtt de ta 40eledad eap~4la 4e. destaca en 



1.5 

el capítulo titutado "Pe/ ISutuho probable de taz daza, thabajado-

hae (pp. 644-679), en panticutan, donde dice: "No obztante, cuan 
do Las zociedadez coopenativaz ze hayan muttilo/izado lo bastante, 

ez muy phobable que zólo l04 tkabajadohe4 m2nu valiozoz ze hezig-

nen a thabajak .toda zu vida a cambio de un meAo 4ataAio; tanto /ps 

capitatataz pnívadoz como lao a¿ociadone4 necezitahdn intenezah 

a todot zuz tkabajadme4 en /as ganancias , Eventua/mente y qui-
zás en. un 6utuno menoz Aonoto de Lo que ze ienza, ta/ vez encon-- 
themoz a taus del pAincipío coopehatívo 	camino paha un cambío 
en /a 4ocíedad 	zin víolencia ni expoitactón, e inc/uzo 4Ln 

ninguna pextukbaci6n zabita de .Cae coztumbhez y las expectativa. - 

actnal'el (...), poniendo tlAmino a La divízi6n de La 'sociedad en - 
pemonaz attivaz y pehzonaz ocío6a6, y que bah« .todas to.4 diztin- 
cionez zocialez, excepto /az que ze ganen en el tnabajo." 	(pp, 

616-611), A ezto Mwtx /e llamó "concUiah lo inconciliable"; /a 
expt¿caeOn e4 La siguiente: 	"La hevolución continental de 1848- 
-1849 hepeneutió también en Ing/atehha. 	Hombteis que todavta aápi 

4aban a teneh ciehta ánpoktancía cientl iSica, a zen algo 48 que --
zimptez 4o6iztaz y 4ico6antee de .Caz ctazez dominantez, ezpultban 
ze en anmontizah ta economta poUttca del capita/ con lao azpihacio 

ne del moktaUado, que ya no ena pozihle zeguih 4nohando pon. - 
104 timpo, 	Sobeviene az.f. un vacuo zinchet¿zmo, cuyo mejok expp 
nefite e.a John Stuaht 1kll," Cl Capita/, Vol, I, pp, XIX-XX. 

(7) WSVOISKY 	- pp, 105-106, 

(8) MARX - Cont'idwedn „, 	p, 249 

(9) ROSPOLSKY • OLt f<<, p, 107 

(10) MARX 	opitat - "11 4e42,40o de fa expiloWn de va o4, ta - 
‘044idad y t4 	 1111. 	1"P10110;1.12" 4C4  ,.01,1,1  
1m #aantano era 011eA41,  y ol (4 medu4 en que to 40n, Vita podía 4e4 
dlboqtado euando ef pmeep<49 de ta 4144144 40,044 p041014 ya ta 
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6.0uneza de un phejuício populak. Ma4 ezto 46/o e4 pozib/e en una 

Zoetiedad donde la 6ohma de mehcancía  ez La 6fflona genekal que adop-
ta ee phoducto del t./taba/o, y donde, poh conzíguiente, /a he/ación 

enthe unoz y OtAD4 hombheó - como po.seedohu'de - ffiehéanclah  te ha con ,  
vektido aaániamo, en /a heiaci6n zocía/ dominante." 1/1, pp. 13--

-14. 

La diactalón de que zi la phoducci6n de mehcandaz conaUtuye - 
un modo de phoducción, lomnación zoca-e, "noción", etc., ae obaex- 
va en loo puntoz de t'Uta de likunho61 y Rubín. 	Alboz eatán de -- 

acuehdo de que Mau "empieza zu utudío de la phoducci6n capítaLU 

ta poh un and.W.0 de tu mehcancía6, loa intehennbiNs y la clitca-

laci6n" peno a di6ehencia de.L teéhíco hu,so lel, el capítulo X de 

4u tau citado), 13hunho66 plenaa que Mau "ze Aeliehe a /a nocan 
de una phoduccan mentantÁt. caAente de helacionez aociatea detetní  

nadan" y a 4u vez, "la pxoducción menean-tí» (tiene como) una de--
tolminacan („.) una helaci6n 4ociaL genehal: 'el intekcambio pAí 

vado zupone la phoducción p'uvada'," Op. cí.t, - pp. 12 y 19, 	En 

La  pattiza monetak¿a kepite la mizma idea; "ha (noción) de pho-

ducci6n coinekeiat e4 puea, pahad6f4 ca, („,) ea una phoducciGn que 

NO ADMITE RELACIONES VE PROPUCCION OETERMINABLES  (.)." "Comenzah 

poh de6íní4 catego4to conencíate4 VACIAS VE RELACIONES ISPccuz,. 
ON$ PE PRopuccum,  e4 peiunitin. delinik en équidal  éín poéíbaídad 
de eoquéíJn teAtca, ta4 hetacionu de p4oducción capi-taLléX4.° 

pp. 41 y 49, Ro4dot44y 4inX0íza pudeUainente eéta dUenédn at 
e4cAíbi41 "No ée 4a4 en obéotuto de duo Wodet04 1  46e4en4e4, 4,‘ 
no 4 1.01 nqmno modetof e.L det modo 40 phoducaOn eapíta,i44 Ino4c4, 

no („,)," Op,.eít:,  p. 209, 	Mau e4 explíe,(X0 en c4 -te temas 
"room 4emejante4 (como La del equivalente genehat, let dei. déne-,  

401 lon644yen pkeeLéamente tu eate00444  de ta ecrnonla buAgue-

éa, Se Plato de 604ma4 del pen4o4 éocíableute v4-c444, y po4 41 

objltívaé, palta L n.etaUene4 de p4odueeidn que cametekétan 

modo de 119d4ecOo 4pcíat 441pu'gone44e4eteiro4mp,  ta pm 

daeellIn de ~eme-tal." T, 1/1 #  p, 93,  
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(11) MARX - Op. c¿t. - 1/1, pp,132-133 

(12) RU131N - Op, cit.  - p. 142, 	Roulobley apoya esta misma idea en 
su obha citada GInt.i4 y esthuctuha..., p, 209, 

(13) RUBÍN - Op. eít.  - "(...) la teohLa no 4610 ana/iza e/ aspecto 
camtLtativo <Sino Aohe todo el aspecto cl ,ylitativo (4ocía1) de 
/os fenómenos heladonadoz con el va/oh. 	La scosilicación1  

6etiekizaci6n de las he/aciones labohales, eas he/aciones de pho 
duceión exphesadas en el valoh de 104 phoductal l  /a igualdad de 
los phoduttohes de mehcanetas  como agentes económicos y et pape/ 
del valoh en /a dizthilucan del tu:Ufo  en /as dílehentes hamas 
de phoducción (...), se heliehe po4 igual a una economía mehcan- 
til simp/e y a una economía cap,<Italista," p. 157, 	btoS hato 
namientos 40n dete4minantes, sin embahgo, paha ditui4 £a posibi-
ldad de que se piense que se cata condundíendo /a dínhíca eapí 
taUsta can. ta de "/ab Icy4 onigínania4 de la pkoduecan de »l'eh 
canda4", e4 conveniente c¿tah a Roldol4hy 41, he4peatol "Un eni 
bahgo, en la misma medida en que /a tweiedad eapítalt4t4 loo pxo 
(lactas 4C conviehten en meAcanctaz, :taraban todo 44. 1/10.4COIC,144 
se convieAten en phoduttoS del capital)  4azón po4 ta 041. debe - 
phoduciosel  Mectsmnente, una modillicaciOn de La Ley del vleoh, 
Pon eco en ate coi() ea categohta dee valoh ya Ideo aed4 como -
una dWAmOaeil5n ab4Pulet4 que 46to expresa un aspecto -aunque 
6(unImien fat- de /a 4 ociedad cap.“0,4tal el hecha de que en 004 
to40.6 04 aspeelo6 eepn6tnieo4 (nefu44t 14 ketae4n kettpkoea en 

tu! el'  010(em y  et coPila-(4-ta) deben Meatame udopeamenu - 
elywo wviedilliadou4 de_ MM40C-U4s Peno ta4 detonínaWne4 
al4tmeto 40 pueden apUcame Mecía/lente a ''U-140,0M cone4e-
to4 11144 de4nwft4444', pVniemmente deben 4g4 me4(444, Y p4ek 
eí4amente e4 ta cateo/114 de to4 p40104 de p4oduelíln U que 04. 
44hteeg 4.114 0.14410n, (4 ' ,(of4e0nenf4 Uy da Va t-141,, 04 

maje 4alletígo de: vato,1414b4JP lo 1e 14 teonolt4 meo04~ 

44:mpt11 a <114 ates-04 de 0.044~n lo rapí-4441 no 04  MI. Itto, 
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una deduceiGn ltcstónica, zino un método pana compnenden 	mas con- 
eit.eto, vale decir, la pnopia zociedad capitati4sta. (...) no 4e tJUI.-
.ta de do4 5nodei.o4' di6enentu , .6LF10 de. un mismo modelo: el de/ mo-
do de. pnoduceí6n capita.Cióta modeAno, cuyo conoe-Oniento 46.Co eis po-
4ib.ee, pon otna pan te, mediante e/ ducubni:miento de /al .CeyeA in-
tenna4 que Co mueven, ez deea pon eL camino de 'eleva/14e de. Co ah4 
.tracto a lo concreto' • 	Pana comphenden .eo4 pnecio,s de. pitoducci6n 
que. aparecen en la zupen /Sic¿e, debemoz vo.even bobee zu caw,a ocut-i 

zobne el vaeon. 	A quien no /e yute, .tendrá que. limita/L.4e evi 
dentemente aC mena empiA,i2ao, henwtojando en conzecuene,¿a a una Ueh 
dadena expUcaci6n de. loz pnoce.soz de. /a economía cap.itaasta." --
p, 209. T. cd. Mande/ - La lohmación del pensamiento econ6mico de.  
Manx de 1843 a la redacción de. El Capital  - p, 95. 

(14) 	Mahx de4enibil6 /a 6ofrona:  "pozeedonez de mexcandaz iguatea en dene-
choz" - El Capital  - Va, 1, p. 492, pana 4u/stentcvi. "I‘vs .teyeA oni-
gincvtiaz de la phoducción de menactnel.a6", y despeó anatiz6 el con 
tenido: el cua/ "estAiba en que el cap-itaWsta cambia coutantemen-
te pon una cantidad mayor de trabajo vivo de. o.txo4 Ca pante de. tna-
bajo ajeno ya maten,i.atizado del que 4e apnopia tince4antemente 4in - 
net/caución," 	 p. 492, 

(151 	En uta conthadícción apahente 4e empantan6 Smttlt, 	La dutennpota— 
ciOn dei vaton pon a titabajo Smith .ea relegaba a "ese temphano y - 
Audo catado de ta 40Uedad que precede tanto a La aelonufae4:6n de ot 
pUaZ como a C.a apup4:ación de. La ,tierna", peAo "tan ponto como a 
eap'a4 4e Uva demudado en mano4 de popsonas pa4UeutMe4, a.43wi44 
de eUa4 Lo empLeadn, Corno e4 natunat, poniendo a thahajan a gente 
Mdu4P4io4a, a La cual phoveekdn de matePtiaLeA y de 104 medío4 de - 
4(444.teneía a Gin de obteneh un bene6Le4:0 pon La venta del thabajo 
de 0,04 o pon to que e.e trabajo de elt04 añade at vaLok de 4u4 ma- 
te 	 u," En 4044 0,üteun4tane-(44, 	vaLok que el taakajadok 
añade a t04 natekdate4 4C 04t4ctliC en e4te coo en do4 p4n4z4t 404 
4-04 y benePleío4,1  $e deduce que "en el 191cUp de (-04 0114-141440 
1"4 1 04 bCnC6í404 dle cap¿fai con4Wayen 14,04 p44,te componentes 
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pon comp/eto diztinta de /az 4alaAio4 del Ptabajo, y hegutada pon - 
phincipioz totaGnente dilehentez." (Ezte 6kagmento e4 expuezto pon 
Dobb - TeohLu del valoh y de la di,stAibución dude Adam Smith - p. 
60). 	"Poh. lo tanto, teneftwz en Smith una teohla del phecio que -- 
puede zeh cahactehizada como una 'temía de la zuma', una adición - 
ziople de thez componentez phimak2o6 del pheCiO. Se /e ha dezchi-
to, a vecez, como uan zimp/e teohla dee cozto de pkoducción, loma 
con /a que ha ido thazmitiéndoze a thavéz de 4iglo XIX y ze /a ha 
conocido en £o4 tibhu de texto babee a ten.," (Dobb, - Op. cit.  
pp. 61-62). °Liz teohiaz de £04 cutu" de ,,hoducción ze han hepho 
(lucido enohmemente en /az expozícionez de .todo tipo de economiztaz. 
Sin embahgo, /az teóhicoz que parten de ezte punto de wata zín con 
zidenahloz detemninantez de tatez coztoz, toman a uta!, ditinwz 
mo /a caula mama y como pahtez componen tez de loz phecioz, 	A/ - 
hezpecto Marx zeilata que "en la Ihmaa thipakt¿ta de eapítae-ga--
nancía ---o mejoh aún, capíta/-.intehb---, tÁehha-henta dee blieb y 
tAabaj0-40,./WIA10, en ezta thieotomía econ6m¿ea conisidemda como /a - 
concatenación de taz divenha4 pahtea ínteghantez del valoh y de /a 
riqueza en genehal con 44 liente6 hezpec,tivaz, ze conuona /a mía i. 
ilicaci6n del h4limen de phoduceíón cap.¿talUta, /a matehiatizacOn 
de Las heeacionez matenialez de phoducei4n con 4u4 condicíone4 hti4-
t6Ucao e/ mundo encantado, .inventado y pauto de cabeza en que --
Monzieuk te Capital  y Madama /a TehAe apahecen como pemonaje4 40--
ciate4, a £a pan. que /levan a cabo 4u4 bkujehta4 dthectconege, como 
,s4:mpte4 co4a4 matekialeZ," E/ Capital- VOL, n/, p, 168, 

(16) 	MARX - El Canitat 	Vo.e. 1, p. 492, 	En °tu pa4aje de la int4ma 

Mal "se han contemplado .todas ea4 condie¿one4 del publena yen 
modo aeguno han 4‘do ,ínPang,Ua4 la4 leye4 de/ ¿nteAcainbi-a de. meh-- 
canaaz," T, 1/10  p. 235, 	Ro4dot4ky   - 'ruta cite pm,  

()tema ampl=iamente en t04 c1p4, 10 y 19, pp, 21141$ y 191-044, Tb, 
cí, Rozembeho 	 p, 532, En “444 4444 de Mmx, 	 

491f 	Vot. 30 PP, 	T.L"-1?!POro.91211.-  
M ,td,9.4tUed de 44- IwIpw4a pof:ft:tca),  Vot, 1#  p/  99, 



(17) C6. I. I. RUBIN - Op.  c i,t. - 	¿in una díztitibución phopohcio- 
nal del thabajo enthe 	divehisu how de la economía, la econo.-- 
mía mehcantít no puede exiztih. Peho uta di¿thibución pxopohcio.7 
nat del tAabajo 46/0 puede healízame ¿i las pho6undah conthadiccio 
ne¿ íntehsta¿ que yacen en la babe mama de la ¿ocíedad mencant¿t lo 
ghan ¿upehaue. Pon un lado, la ,sociedad mehcaytta ea uni6icada 
en una ¿ola economía mediante la diví.si6n del thabajo. 	La¿ pahtes 
.individuales de esta economía ¿e hallan ezthechamente hetacionada4 
entht .sí y ze ín6luyen mutuamente, 	Pon otho Lado, la phopiedad -- 
phívada y la actividad económica autónoma de /as phoductokez índívt 
dttale¿ de mehcandaz de¿menuzan la zociedad en una zehie de 	 da--- 
deh 	ai4ladas e índependiente4," 	p, 132. 	Tb, c6. - 
Ptt¿Cíppe Zahiltan 	Ingacan y chiÁie monetahía íntehnacional - 
pp. 45-51, y R. Ullehding EL capita 6inancieho - p, 23 

(18) C6, Ideen . - Capa. X y XI, R. Hítlehdíng anotó aL hupecto: "Poh - 
otflo lado, tenomal, la 40cíedai que cahece de uta oheanízación conz 
caate. Eztá disuelta en peksonaz independientu unah de 0.046, - 
cuya modutd.611 no apahece como hecho ¿ociat, .sino como abanto phi-
vado, Mí, ¿on phopLetm.as pahtículaha,que e4.tán obligado4 pon 
el de¿ahhotto de la diuí¿íón del thabajo, a cnthah en helac¿dn en--
the 4,0 el acto en que Lo hacen ea e.í cambio de 404 phoducto¿. Me-
díante eate acto ¿e e¿Xabtecc ta coheatón en La ¿oc¿edad 44shegada 
en ¿u atomo¿ pon. la phopiedad phivada y La dío4:44:6n det .taba jo," 
Et capítat linanUcho - pp. 15-16. 
Igualmente, en 44 poUnn:ca con Bolun hawchk, e¿chíb4J: "Ft hecho de 
«4 un phodueto del ~tic no hace de un Uen una ~carlota, POLO 

Oto como ml!temep tu: bíen 4e deivuúna de owdo aJuUttUco como ke 
toA. Peho un bien 4e convUhte en ~canela 46to cuando entha en 
relación con °Pum bLene¿o  hetaeOn que 4C hace vi¿4te en a cata-,  
bío, V La vaLehaciOn FlantitatIva  aparece COM0 a va/oh de caffillí4 

del Wen,  At4 t4 101-41JUd4d de actuar como vaCoh de cambA, /404 te 

ea44-cteh de mehcanría da bien, Una mehcancla no puede 4-01 effikkov 

a ne6eW.4e pon. 41 ¿ola a otAta4 ~canelo; e4 ta 4eptpkoe4 Alt4e04 



objetiva de .Coa bienes zólo puede zeh exphezión de la hetaci6n peh-
zonal de zuz pozeedohez. 	Como pozeedohez de meheancíaz, son tam— 
bién poAtadohez de detehminadaz he/aciones de phoducción: phoducto-
hez iguueez e independiemtez entre 41 de thabajoz pAívadot de un ti 
po paitt4lcuiaA; destinados no ae. uzo peAzonal tino al camba, poh --
tanto thabajoz phivados deztinadoz a la zatislaccan no de necezi- 
dadez individua/e4 zinc 600Álale)5. 	Pon, eso, con e/ cambio de pho-- 
ductoz ze henuevan £o4 nexos socia/el de /a nece4Jdad descompuesta. 
en 4:44 átomos poh La phoptedad privada y poh La d :íztón del thaba- 
jo." - La e/Lett:ea de Solim-Emehh a MaAx - pp. 135. !36. 	Pon zu pan. 
te, Roza Luxembuhg señala que: mS.t .tomamos en conjunto .Caz divehzas 
umídadez, quedan detemninadaz the4 ímpohtanted hacteione4 pon et he 
cho del intehcambío mehcantíl, 4Ln ninguna otAa intehvencidn ni he-
gulaeZ6n: 1. La paAticipación de cada miembho de /a sociedad en - 
e/ thabajozocíal. (...). 	2. La patticipación de cada míembho en 
la nLqueza social, (...). 	3, Finabnente, el mecanizo de inteh-- 
cambio regula incluzíve /a díviztón °bou:a/ del .trabajo." "(.,.) eC 
intehembio ha hecho posible, aun bajo /a 60una de /a phodueatón --
phivada dispensa, el .trabajo social conjunto, ld producción tocial," 
Inthodueción a la economía politica - pp. 114-111 y 111, Met« ailih 
»la que "Sí loz objetos paha e/ uzo ze convierten en mchcancíaz, etlo 
4e debe animen-te a que son phoductoz de Vtabajos phívado4 eicuí- 
do4índependten-tenente Loo uno4 de .Coz othoz, 	E/ compeejo de e4t04 
.trabajos phivade4 e4 lo que con4.tUuye e.0 .trabajo 4ocía/ global, --
Cono la phoductonez no entran en contacto social han-ta que ínteA--
mucin Lob productos de zu .trabajo, loz athíbutoz e4pecqíconen‘e 
40eía1.e4 de e404 tnabaj04 pkivado4 no 4e wanídit4tan 44.no en e( mal 
co de dicho ínteheamb íe, 	O en.othaz patah4a4; de hecho, £04 tha 
ba,04 mívado4 no alcanzan heat‘dad como pante4 del thabajo 4ocíat 
en 4u con junto, zíno por medía de ta4 4etacívne4 que el ínteheambío 
e4(abtece entre (04 pkodue,04 de( (440 y, a tmv14 de (04 1114M04, 
entre. 	Imoducte4e4, A 0404 poi ende, t44 404e40nt4 4044t94 

ene. 444 444,04 p4Oad04 4e le4 Eptieldemunplo  como to que - 

4011  vate decir, no como attdeíone4 dUeet4mente ‘44174444 entM t44 



(2 1 	1111  1N - 0,1)ett, - p. 119, Nítéendíng dice que "4i 	 del 

andf4444 eetinOntee de un onden 450e.gl C4 el de de4cut Á 14 &ama 
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pehzonaz miznmz, en zoz thabajo4, bino poh eC eonthatiD como hela--
done4  phoptaz de  couus enthe /az peAzonaz y helacionez zocía/ez en  
the la¿ cosas."  - El Capítal  - Tomo i, Vol. 1, p. 89, 	C6, R. Ros 
dolzky - Op. cít.  - p. 151. 

(19) C6, S. DE BRUNHOFF 	poUUaa monetahía  - pp. 47-49, 	Aunque 
Ko4Lk ze hedíehe en genehal a todo el andtízíz etttíco, zon ap/í 

cables lob ziguientez hazonam¿entoz a /a lotean que heaíza e/ con 
cepto de "phoducci6n meAcamtítou en el deuthhollo de la teohta mah--
üztat "El andt¿siz de la¿ wtegoníaz econdm¿caz ez una chítica en 
un doble sentado: 1° demue¿tha /a ínzuliciencía de lao and/ízíz 
peal ízaduz huta entoncez pon la economta clitica en cuanto ataffe a 
/a exphezidn adecuada del movimiento zocial mima, y enlezte zenti-
do el andtizíz ehit¿co ez una comtínuación de /a economta alíen; 
o zea, etímína la3 contAadícc,¿oneA y las delectoz de /a economta 
eldzica y oplece anáti4.1¿ m46 pho t¡undoz y uwíveh4a/eb; 2° y bajo 
ezte azpecto de la teotta de Mahx ez una attíca  de la economta en 
el vehdadeho zemtido de la palabha: el mováníentb heal de la¿ cate  
gohto econámícas  ¿e mue¿tha como una &Ama cottidtcada del mouánten  
to bacía. de /cm hombhu,  En ¿emejante chttíca ¿e dezeuht yo. --
414 catepokta4 del movímiento zoeial de lao co¿a4 zon lomo exi4,. 
,teneíole4 --neee6akia e laz.tóníeamente X.mo,itontaz-- del novímíen-
Lo 4oe,i; t de 104 hombhc4," - pp. cit. - pp. 210-211, 

(20) RUIN - Op, 	st,  - p, 1$3 

(21) RUS1N 	p, 111 

(u) 	Cl "t4cenoAív en que. Uene tugak eL phoce40 de 4),eenm1110°  e4 el -- 
Nneuado",  (16. Monx -   - T, 1/1, p, 11$, Tb. el, Napotee 

ru440 de  leonomta  Pdttica p, 51 
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ley dee movimiento de eza sociedad, y zt la eey del vatoh ee convo-

cada pana cwnpL.Üi ente 4CAVíCtiO, et phincipio del vaioh 46lo puede 

zeh aquel cuya vahiación en áltima inztancin áe deben he6exa Loa - 

cambioz de loe ohdenanientoz 4oulae4," "La teohia del valoh debe 

zeh La clave pana comphendeh et modo witatizta de phoducción." - 

La ckttica de Bolun-Bmvenk 	- pp. 138 y 1 c 9, C. Tb. Pipitone - 

Dezamotlo contAa equi,ec bn la  - pp. 161-165 

(24) 	Micha. ATP-atta en zu obha: Regulación y c) ,,zi/z del capitalizmo, -

tiene obzehvacionez atínadaz zobhe .loe téhnunoz equiLibhio, hegula-

can, hephoducción, etc, "Hablan de la hegu/ación de un modo de --

puducción ez intentan exphelaA mediante leyez geneufts cómo se AZ 

phoduce La eztAuctuAa deteffininante de una loe¿edad." p. 4. °Laz 

CAíbLI del capita Urna loffinan pante de .las .leyes de Aegueación pon, 

que 4on .loo momentoz de /az tAanz6owacionez genehalez de £a4 condi 

cionez de phoducción y cambio que zon necezaAioz paha ee man-temí--

miento de ta ley de la acwnueacan," p. 341, Agtietta hace una A4 

pida cAttica a La teohta neocedzica dee equi/ibAto genehat 

edndola de Meati4ta, akiátóhica y metaltzica. Peantea como ateh 

nativa de eba teoxta la de ta Aegutación 4oeíal que debe teneh 4U4 

dundamentoz tGgicoá en ee matehiatizmo diat/ettco lel. pp, 1 -151. - 

En hetaWn a. la impontancia de la hegataeOn zoeiat Zobke La cene,. 

niUdad de La teohta dee equOibio geneut, Ag/Xetta dee/toga que - 

noción de hephoduccOn" elón<na at "concepto de evia‘b4401 pQ 

ho no 4e tAata de una zuzUtuciOn de thmUo4, Zino de una hedmornu. 

taciln telAica bajo una penmeetiva eontwaa a fa neori44‘ea, de - 

una eeabohaWn de conceptoz que "4on keme4ental(one4 de £44 Uta-

e400e4 que eztAuctuham ea 4oc.iedad, y no 44‘emaUracíone4 de to 

opeíone4 ,indOidurdeó," P. $ 

Ve que al,  4e -Plata da cambio de una patab4a ("eq«4444.0") pok 42‘44 
("Pleoufae_On") queda dee todo como-W.4d° euaAdo 4g tge en a 400 

et444;e4) de ta ,teo/4a coon4mo aladf4lea*  tn4199491)!Leift~ 
119,04i-g0 de a e«1,e(4190.115  de Woet Robb4.o44  
pw‘tae 174,410$ 	40,Ca puka da e/444140 004 1211,14 enten-- 
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den. cómo puede. concelase, dadas £az vUokacione,6 de loa d(.ue.nóo4 .61.1 
jeto4 econ6mico4 y Us eakactektsticaz dee ambiente 1egal y técnico 
cut tittenzt de heiadunes ¿in tendencias a ta va)tiación; no6 pemni,te 
de4c.nibi)t. cuál diÁthibución de. hecumas, de. acueAdo con la4 valon.a-
cione6 de. 104 individuas inteAe,sado4, aatids lace inót p/enamente la -
demanda; peno pon. 4i mitma no phopoitc,Lona nimguna faz 

DemastAalt que. en ciertas aütcunztancicu) 4e. 4atit6ace la deman-
da máz convenientemente que en cuaLesquie.ka atm", condiciones divek-
taz no denuestAa que. e.te conjunto de condiciones tea conveniente. --
AtAededoh de la teon-la dee equifilmio no ex,i,ste una penumbra de. apko 
bacan. 	El equilibnio e.t el equilibi.o. 	Nada wat," 	pp, 190 - 
-191, 	l'am una expotición ciatica de este punto de. vitta, c6. -- 
Robinton Cont,abucione4 a /a teonla económica mode rna  - pp, 158- -
-168, 

Etta nota podemos 6inaeizaxea con la conclusión de. Mande/ tobke ette 
tema: "El mitin.) modelo mamitta no e,6 una. 'teonía dee equilíbnio ge 
ne4aeizado' tino, una vez indt, una zintetit de. do4 contkakiat, 	- 
demot.thación del hecho de que ee. des equili.bnio pounanente (y apmen-
/e) de La vida económica capitatitta ze. hunda en un equitakio incts - 
Piodundo, equiL.,ibkio que pkoduce a tu vez detequÁlibiot necetaniot 
e Lnevit.atitel lextsia pui6dica4, eatda tendenciat de la tata media 
de atteidade4, concenthación eapitatitta, acentuación de La Lucha de 
efc44 e4 ) que /e)unLna pon. 4socavak ce tittema," 	ta Jlonmaciln de/ piep- 
8antLento económico de 	p, 104, Tb. el Spaonoto 	 'slotat eaoh 
no at eal'eltA'aimnol apunto paha La ,teevn4Vweei6n tetPu:ea de un ait.-
guillen/o de. Mam.., - pp. 8-9. 

(e5) " (, „), ¡luto que tal. acciones nu ettlin eonectada.4 11,‘ on co4,tan-
tante-8, Lao de4v.Lae,ivne8 dtais.‘44 en /a dineecdn de La expan4Lón O - 
fa contracción exceaivct4 de fa pnuduee,ión ton inevitahte4, Si 44 
de4víaeÁ 011 ,te c4 e Pia a de,samvUan4e ‘)Linteilidunp(Idconen,te, no 4 eAt4 pe. 
4bte contínuak La puidaeúdn; La econon(a 4 eiat, ba4ada en i4 divi 

4141,1 4a tkabaie, se demuminvt(a, 	Un 'te 4114:4441  (oda desviación de 
(4 pkoduce00 'lacta av4-iha o l'acta abajo, plovoca gukial que ppenan 
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nan la deaviacan en /a dihecciGn dada y dan ohígen a movimientoá en 
la diheccan opuesta. La expansión exceáiva de la phoduceíón condu 
ce a /a cocida de .Loe phecío4 en el mehcado. Esto ohigina una heduc 
ción de la Phoducción, aun poh debajo deL nivel neceaatio. 	La u/te 
hioá. heducci6n de la phoducción detiene la caída de loa phecias. La 
vida econ6mica ea un mah de movimientoá guc-tuanteá. No ea pozible 
ob4ekvah e/ eátado de equilibhio en /a diát)ullición deL thabajo en--
the taa dívehaaa nanas de /a phoducción en n. 'gdn momento detehmina-
do. Peho ain ta/ utado de equi/ibhio conccIldo ttóhicamente, no -
ea pozible explica& et cahdcteh y /a d¿hección de/ movimiento 1/uc--
tuante." 1. I. Rubin - Op. ci,t.  - pp. 129-130 y c6. p. 154. 

(26) Debemos aetaAan que el phob/cma de las chiáiá capitaliátu no 45e pue 
de heducih a uta .temática ni lo explica en 4u4 deteminacioneá pho-
pica. Solamente cátomoá indicando que el movimiento.econlnico tte-
ne vcchiacioneA y que éatab tienen un punto de hede4encia, Poh tan-
to, de la a6imnacan en el contexto no debe conetuih¿e que nue4t4a - 
poziei6n he4pecto a lná chíáí4 ¿e hediena a un phobtema de demanda - 
*cava, zubeon¿wno, aolikephoduceión de mehcancta4, etc, Pa4a - 
Mahx ",e4 chíaía peal ano puede imponeue a paktík del movimiento — 
/wat de ta phoducean eapitatizta, de /a competencia y el ekédíto, - 
en tu medida en que toa,  chiáiá áultyen de 104 a6pectu c4peciate4 del 
capital, pecutianc4 a ét como capítat, y no 46to conten4do4 en 4u -- 
exUtene¿a como me4cancta y díne4o,° 	Teoh.ta4 404e ta p1u4vatta  
T. 2, p, 439, 	Segdn SchumpeteA, Mau no tiene una tep41a de ta - 

~4 econtliníea, Cd, 10 Nande4 eeenomi4ta4 de. Mana a Keyns4,  , - 
Cap, 1 e. litatoh44 del andt,9t4 leonGmíey,  Vol, 1, 

(11) Pok efenpto Monde( en 4u ama citada, al)mna que 144 44zono "que 
eon44tuyen La mtz dttúna del etemento 'dinámico' en 14 #14)44 
Offil‘,14 0144Xi4tan („f) "4C den.A'an dl t4 44,UAatt4 mi4ma de La tee, 
hlsa del vat04-talabajo," p, 	Ti), ei, $414M4 	#0!TALy  

pp, lwen, makx en U Cap q  4614(4 14 ,0110114ne14 de 14 ley - 
dei vato4 en ta d¿nffiníca eap1 41,-(4fai °PeAP put40 qne el vatolt ott 
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ba/ de Caz mehcanciaz hegula eC. p/usvaloh global, mientAaz que ézte, 
en cambio, hegu/a e/ nivel de /a ganancia media y pon lo tanto de /a.  

taza geneha/ de ganancia -en cuanto Ley geneha/ o como Ley que hige 
.Cae ascilacione¿-, entonce4, la ley del. valoh hegula 104 phecíoz de 

phoduccan." T. 111/6, p. 228. 

(28) SMITH - Inveztigaclén zobhe la nata .ateza y cauzaz de La híqueza de  

10,4 naclonez - p.402, 	En atto pahaje de /a mízma obna: "E/ ez--- 

&Lanzo natuAal que hace todo individuo paha mejohah de condieíGn, - 

cuando ze dezamolla pon loa caucez que zenalan /a zeguhidad y la - 

libehtad, CA un phinciplo tan podenozo, que é/ zo/o, ¿in atta oía-

tencia, zue/e zeh baztante paha conducta la zociedad a la pnoispeAi-
dad y a la híqueza, y aun paha vencen 104 obztáculoz opueztoz pon - 

Ogunaz leyez hwnanaz poco meditadaz, aun cuando lo eíehto C,6 que - 

el electo de aquellas obztácilloz ed valnehcch zu ltbehtad o ataeah 

zu zemidad, en mayoh o menoh yudo." p, 481, En un texto ante- 

h¿Oh, 	ese/Liba: "Los hícoz escogen deC montón ¿ólo lo m44 -- 

Mulada y aghadable, Comumen poco »i que el pobhe, y a pesan - 

de zu eaotam y hapaUdad natunat, y aunque 4610 phoeuhan 4U phopla 
conveniencia, y lo aníeo que ze pnoponen con e/ thabajo de esos mí-
te4 de hombne4 a Loo que dan emp./eo e4 /4 bagó aculdn de 4(44 vano4 
e in4aulabte4 de4eo4, dividen con et pobhe et pxoducto de todo4 4u4 

phoonaum, son conductdo4 pok una mano PlY(40te que to4 hace 44:4,  

thibuík ¿a4 ao4a4 nect4W44 de La vida ca4í de ta mílma manera que 

ha4ktan4ido dí44,auaa4 b i ta tíma hubiera uta* kepaktída en - 

pan4,e4 ,inuatel en,txe todo 41.14 haWante4) y ast, 4in pkopon(A4a1o, 
41n 4abehb o  monueven eC inteh/4 de ta 4ocíedad y proporcionan me- 
dlo4 pana ta mutUptíaaatOn de La edpeate," Theony 	ManItAen«  
110.,  pan1e cuanta, cap, 11 citado pon. Gatvaet Manco • F4tydtp  
pketdmina4a "ta kigulea de 104  la ,(:ont4" pp, XXV-XXVI, 	Mb 

	 - 4010£4 que La 40ea emtnilwan que kevel0 y e4tobtet0 

la aeonomfa potttiaa ceo 4,ica íue "Ca oontepoOn j'enana de un 	 

104 WOOMiCO, phoputzado por un ímpetu propio y Ca Idea de que 4u , 

molgolOnto emba ceuíanonde pon teye4 econkico,° pp, 53, 
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(29) P1PITONE -  DuaAnoteo contra equilibnio  - pp. 45-46 y cd. cap. 3; 
th, cd, SchumpGtu - Híatoaa de/ an~  P..conómíco - Vol. 1, 

pp. 177-189; y Vobb - Op. ai,t. - pp. 10-11 

(30) PIPITONE - Op. cit. - p. 32 

(31) ROBINSON - Op. cit. - p. 168. 	En °tilo pasaje la autoha hace pa-

tente /a patética .4ituaci6n de la teoh£a ecoAHica: "Lo que me - 
pheocapa ea /a evidente bancamota de la teo .1a económica, la cua/ 
pon. beganda vez (La phimeha due dukante /a G,an CtaiA de 1929) no 

babe qué decik bobee Lob pkobeemaz que, en opinión de todo 11 mun-
do a excepción de £04 economUto, paAecen exigih utgente hebpueb-
ta," p. 37. 

(32) MARX - El Capital - T. 111/6, p. 231 

(33) MARX - CaAtaz a Ku9e/mann - p, 74 

(34) PPITONE - Uttica de /a "Economía poUtZca maAxibta" - p. 55, 

(35) pp, 55 y 56. 

(36) MARX - El Capitat - Vol, III, p, 325. 	En otha pahte de La milma 
obka *Ama que "e/ gran méhito de /a econtitda cibica eonhil.te - 
medhamente en haber. («hipado e4ta lat4a apaitieneia y e4-te enea. 
ht  ehta uutantivaeidn y eitihLaUzaeión de to4 dtatínto4 etenten. 
to 4oUale4 de La hiqueza enthe 4t, Uta peMoni6ieación de to4 
eo$44 y e4ta matelaatizaciM de ta4 helacione4 de phoduceídn, eht,4 
ketía0n de La vida diallía, kedac,Undo el .0iteA04 a una parte de - 
ta ganancia y La tienta det mieto at kemanentt 4obile /a oangno‘a mg 
4a, con to 	440 vedan a eon1WA en La ptuiSvattoi expon41 

do et pmetéo de Cí4CaZICan COMO 4Lnipte MC4M04044 de t'U 04" 

044  0# 6ínatmente* ktdua‘endo, en et moceé° 4kecto de p4odueUM 
et VaiO4 Y fa ptiovatta de faé me-ulula-o al tkabajo,° Vol, III 
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p. 768. 	En otho pa4aje 4e lee: nenttendo poh'economta política - 

.toda la eeonomta que, dude Wílliam Petty, ha ínve4tigado La cone-

m'A intehna de tal hetacíonu de phodUcción buhguuu, poh opo4i-

e¿Gn a la eeonomta vutgah, que no hace m44 que deambulan eltIhtl--

mente en .olmo de la conexión apahente, pheoeupándue 4610 de o6te 

ceh una exptícací6n obvia de Loo len6meno4 que podntamo4 Ilawah 

bazto4 y humiando una y otha vez, papa el U40 domutteo de la 

buhguuta, et matehat aumínizthado hace ya tiempo poh /a econontía 

cientt4ica." T. 1/1, p. 99. 	Paha mayohe4 de-ta/lea oobhe et nací 

miento y de4ahhollo de la "economía buhgueaa cLentt/ica" y 4u ban-

eahhota Wtóhíca el. Mahx - EL Capita/ - T. Z/1, pp, 11-20. 



 

CAPITULO 	II 

LA TEORIA DEL VALOR 

   



INTRODUCC ION 

"Nínguna 6ohnla de 4ociedad puede impedí& que, de un -

modo o de °t'ID, sea e/ tíempo di4ponible de tkabajo -

de la 4ociedad el que hegute la pnoducción," 

KARL MARX, 

"E4 indudable que la econowta politica ha analizado, 

aunque de manem incompleta, e/ valoh y la magnitud - 

de valoh y deacabieAto e/ contenido oculto en e6 a4 - 

15oáma4. Sólo que nunca lieg6 4iquieha a plantea4 la 

pnegunta de pm qué ese contenido adopta dicha lohmai 

de pok qué, pue4, el thabajo de heme4enta en e/ va-

loh, de a qué 4e debe que la medida de titabajo con--

6o/une 4u duhaean 4e hephezente en /a maon,Uud del  

veaph alcanzada poh et p4odacto del trabajo," 

KARI MARX, 

1n 01 capitulo anterior hemos destacado e1 concepto va 

lOr sin haberlo situado en forma precisa. 	Hemos dicho que 

su importancia en el anóli io del capitelismo es fundamen--

tabque no sólo debe ser el elemento explicativo de 1001  

Chn sino también, en dltime instancia, de la dinámica ecow  

n4mica del. capital, 	sin embargo, para realmente sustentar 

cualquier aseveración sobre el lugar que ocupe el Valer en 

toda e ~la mercantil  deben ex ponerse po 	a 4  

csaracterlsticas dl8tintivee, 
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Con tres apartados al respecto intentaremos una breve 

síntesis del significado del valor, estos non: 	1) la sus 

tancia del valor, 2) la magnitud del valor y 3) la for-

ma del valor. 

En cuanto al primer punto tendremos que enfocar el --

problema desde la perspectiva de la econom a mercantil -de 

la cual ya expusimos sus características p.incipales- y su 

relación con el trabajo. 	Afirmaremos que el trabajo tie- 

ne ciertas peculiaridades y que ligadas a las relaciones - 

de producción de una sociedad productora de mercancías, to 

man una forma social determinada. 	Por esto iniciaremos - 

nuestra exposición de la sustancia del valor con las careó 

turísticas del trabajo, 

En relación al segundo aspecto, la magnitud, besare-. 

mos nuestro análisis en relaciones cuantitativas y su rola 

vancia como distribuidor del trabajo en una saciedad mer—

cantil, 

On el tercer inciso, la forma, nos situaremos en el 

aspecto cualitativo del valor, 	Apoyaremos la idea de que 

el valor toma una forma social emanada de la manera en que 

las relaciones de producción se estructuran en le economb 

estudiada, 	Aquí distinguiremos, como lo hace 1. 1, gubtn, 

entro "forme del velar" y "valor de caMbiee 	dItizo 



31 

concepto nos conducirá a la definición del dinero, pero - 

éste es el tema del capítulo III. 

Finalmente, resumiremos lo expuesto tratando de tomar 

al concepto valor en sus diferentes aspectos, como una uni 

dad. 	Analizado de este modo, el valor adquiere sus exac- 

tas dimensiones en el campo teórico y pierde en definitiva, 

la estrechez que adquirió en las exposiciones de los econo 

mistas clásicos y la visión "miope" de los expositores vul 

gares y apologistas del capitalismo. 



1. 	LA SUSTANCIA DEL VALOR 

"Con ee ea ideteh ata de los phcdueto4 dee ababa jo - 

4e de4vanece e/ c¿tAacten atu de 	thabajo4 Aephe- 

4entado4 en ello4 y, poh ende, ¿..e deavaneeen también 

divenza4 15ohmaz eáncheta4 de e4cL, thabajo4; Uto4 de 

jan de di4tingw¿h4e, ,teducanda en hti totalidad a 
.trabajo hwnano indidekenciado, thabajo ab4tmeta-

mente humano," 

KARL MARX. 

La argumentación de Marx en El Capital para llegar a 

la sustancia del valor es la siguiente; primeramente toma 

como referencia la célula económica del capitalismo; la - 

mercancía. 	Siendo un producto del trabajo -con esto no - 

queremos decir que el trabajo simple y llanamente le haya 

producido, para lograrlo requirió instrumentos, materias 

primas, etc., 	cosas que toma de la naturaleza directamea 

te, o productos que ya han sido transformados por la 

actividad laboral (1): por otra parte, no todo producto 

es mercancía por el hecho de ser producida por el trabajo, 

pues el requisito es que no sea consumida por su productor 

Pino di-rígida al mercado, e la s'anta» tiene un valor de 

cambio y un valor de uso 	(3), 	gOte dltimo es lo prg 
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piedad de poder satisfacer necesidades humanas por sus ca- 

racterísticas físicas (4). 	No todo valor de uso es mer-

cancía, sin embargo toda mercancía es un valor de uso (5). 

Incluso, un valor de uso producido por el trabajo no nece-

sariamente es mercancía, si el productor no lo destina al 

mercado. 

Por lo tanto, la clave para detectar si un producto - 

es o no una mercancía está en la finalidad de la actividad 

productivas si ésta no destina lo producido a la venta, no 

es mercancía, si dirige su producción al mercado sí lo es. 

En el capítulo anterior, observamos que la estructura 

de las relaciones de producción y la forma de la división 

del trabajo conducía necesariamente a los productores a -- 

vender su producción. 	La forma mercancía, surgid no por 

subjetividades de tal o cual individuo, sino que al estar 

01 productor inmerso en una organización objetiva de la ,--

producción, gusté obligado a comprar y vender, a reproducir 

14 forma mercancía. 

Untonceo, ¿Qu4 ea una mercancía? ita mercancía es la 

forma que adquiero el producto del trabajo en una oconomie 

mercantil, 

Poro si ~irnos que 14 mercancía so destina e la ven-

ta, queremos decir que  esto producto se intercambia vol - 
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otro cualquiera. 	Tantos kilos de pan por cierta cantidad 

de pares de zapatos. 	¿Cómo intercambiar estos productos, 

si en sus cualidades físicas, como valores de uso, no tie-

nen nada en común? ¿Cómo podemos decir que X cantidad de 

pan es equivalente a Z cantidad de zapatc .? 	Esta pregun- 

ta es determinante para dilucidar el proki.ema de la sustan 

cia del valor partiendo de la mercancía. 

Para contestarla brevemente digamos que como valores 

de uso no tienen nada en común. 	Como valores de,  uso, uno 

es producto del trabajo del panadero y el otro del zapate-' 

ro, 

Tanto uno como el otro utilizaron diferentes instru—

mentos, materias primas, eta., para poder lograr su objeti 

yo. 	Por tanto, en cuanto a sus peculiaridades materiales 

no tienen nada equivalente, 	Sólo hay una particularldad 

combl la de que para producirlas se requirió esfuerzo, 

desgasto de energía humana. 

01 trabajo concreto del panadero, por ejemplo, ea al 

de hacer pan, 01 del zapatero, zapatos. Pero sorbos pro% 

ponen trabajo, 	No olliBtO ninguna otra cor4ctertsttua de 

esos productos por 14 cual puedan ser comporobloo que el 

trabo» roquar do para pro uoLrloo. 
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A primera vista parecería que Marx equipara el concop.  

Lo de trabajo abstracto con el de trabajo fisiológicamente 

igual. 	Este tipo de trabajo es, en realidad, un presu--- 

puesto, ya que si no existiera desgaste de energía humana 

al realizar una actividad productiva, la humanidad tendría 

características muy diferentes a las que tiene. 	Por tan- 

to, para entender con exactitud lo que Marx escribió en --

los primeros apartados del Capítulo I, debe comprenderse - 

el mótodo utilizado. 	Como hemos afirmado, Marx partió de 

la forma acabada del producto del trabajo en una economía 

mercantil. 	Inició su exposición con la forma particular 

para llegar a su sustrato general: 	el trabajo (6), 

Si nuestro punto de partida contrariamente, no es la 

mercancía sino el trabajo, la peculiaridad que este toma -

en la producción mercantil es la de ser trabajo abstracto 

pero ya no en su contenido general sino en su modalidad el 

pacífica (7). 

piando el trabajo condición béaica de cualquier socio, 

dad -suponiendo que los hombres se sitdan en condiciones -

por lo menos elementales de existencia y en relación con - 

la naturaleza- para su reproducción como tel, establece 

siempre una forma particular estrechamente ligada e la sor- 

acedad de que se trate, 	hl trabajo en cuento e su urgen, 
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ración y su capacidad productiva, es diferente, por ejem-

plo, en una comunidad primitiva y en la producción mercan 

til, a pesar de que sea su condición de vida. 	En ambos 

casos presupone desgaste de energía humana, "gasto produc 

tivo del cerebro, músculo, nervio, mano, -1tc., humanos". 

Sin embargo, al estar inmerso en un ambie.te social dife-

rente, la manera de manifestarse a los hombres también es 

distinta. 

En una comunidad primitiva la actividad productiva - 

depende directamente del trabajo de todos. 	Dado el poco 

desarrollo de sus fuerzas productivas y, por ende, la in-

capacidad del individuo de distinguirse como tal sin refe 

rirse a la comunidad, hace que su trabajo sea directamen-

te social, 

El trabajo en•conjunto de la comunidad no 00 alisten .- 

ta en la actividad del individuo, sino que ésto produce 

porque depende de la comunidad, 

144 situación en la producción mercantil.como 1.4 ca 

pttaltata que supone una al/telón del trabajo altamente 

Merendada y unas tuerzas productivas con una gran cepa 

Med da producid*, al trebejo so tal existe indirecto»* 

monte cano resultado del proceso de caMbio. Memo* hecho 

referencia a la ottuacidu da que en este tipo de ~AMO 
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el trabajo del productor es privado e independiente de los 

demás productores. 	Se relaciona con los otros a través - 

del intercambio de los productos, de las wrcancías. 	De 

esta manera el trabajo se hace social, per':, no directamen-

te sino mediado por el intercambio de rosal (8). 

Establecidos esos fundamentos sociold,icos de la pro-

ducción mercantil, damos por asentada la importancia del - 

proceso de cambio. 	Primeramente, al venderse los diversos 

productos privados estos adquieren la característica social; 

no sólo se igualan los diversos productos de trabajos dife-

rentes (el del panadero y el del zapatero) sino en desigual 

calificación y en condiciones técnicas diferenciadas que - 

pueden provocar que los productos de un valor de uso igual 

tengan diferentes cantidades individuales de trabajo, Paro 

todos estas caracteriaticas adquiridas del producto son 

otras tantas dol trabajo que le hace posible. 	El produa. 

tor autónomo, independiente no sólo hace social su producto 

al intereambiarlo sino también su trabajo, 	Ou actividad 

laboral so fundamonta en al trabajo privado, al cambiar su 

producto, lo 600ializai adem4s compara su trabajo personal 

eon toda una ario do trabajas diferentes no sól0 en su 

concrottdad (con el del zapatero, panadero, esto.) sino 

bión en su colificacOn, calidad y tipo, 
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El proceso de cambio, de igualación de los productos, 

"presupone; 1) interconexión entre todos los procesos de 

trabajo (trabajo social); 2) igualación de las esferas in 

dividuales de producción o esferas de trabajo (trabajo abs 

tracto); 3) igualación de formas del trabajo con diferen-

tes calificaciones (trabajo simple); 4) igualación del --

trabajo aplicado a empresas individuales dentro de una de-

terminada esfera de la producción (trabajo socialmente ne-

cesario)" (9). 

Pero esta presuposición no es tal por una situación - 

consciente prestablecida por la sociedad, ningún productor 

determina de antemano la igualdad del trabajo y sus carac-

terísticas que derivan del proceso do cambio, sino que re-

sulta de la forma objetiva de relacionarse los diversos 

productores. 	Se presupone, entonces, no por la concien--

Cia que los agentes de la producción tengan o no de tales 

cuestiones, sino que sus fundamentos se establecen antes 

del cambio, en la producción misma aunque al intercambiar 

se Witartalice la conversión del trabajo concreto, compla 

jo e individual en trabajo abstracto, simple y socialmente 

necesario, 	Pero esta materialización establece una mani 

festación fetiebizadai pues lo que en realidad es una rola 

orín social entre los productores, aparece como relación 
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social entre los productos del trabajo (10). 

La igualación en el cambio de las mercancías posibili 

La la igualación del trabajo en la producción mercantil. - 

Este trabajo igual, desprovisto de sus características con 

cretas y determinado por la actividad productiva mercantil, 

es el trabajo abstracto. 

El trabajo abstracto es la sustancia, el contenido del 

valor no porque sea trabajo socialmente igualado, ya que en 

toda economía el trabajo, de una u otra forma, es social e 

igual, sino debido a que sólo como trabajo abstracto el tra-

bajo que produce mercancías es socialmente igualado y, como 

consecuencia, también social. 	Es decir, el trabajo, en la 

producción mercantil, adquiere el carácter de igual y so—

cial en consideración de la forma social que adoptas la - 

do trabajo abstracto (11). 

Cuando el proceso de igualación y socialización del - 

trabajo no ostd mediado por el proceso de cambio no 00 puf, 

de hablar de trabajo abstracto. 	por ello, °eta dltima 

ma acotal. del trabajo corresponde completamente a la produe 

alón mercantil, 	Debido a esto os un error considerar la 

asistencia del valor en cualquier sociedad por el simple - 

hecho de que para producir se presupone trabajo como des-

vasto do fuer7a humana de trabajo (la). 
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El valor en tanto expresión del trabajo, teniendo en 

mente que sólo existe en la producción mercantil, tiene - 

como contenido nada más que una forma social determinada: 

la de trabajo abstracto. 	El valor no posee como sustan-

cia ninguna cosa material, sino tan sólo una manifestación 

social del trabajo. 	"De tal forma, las m rcancías, las 

cosas en general, tienen valor sólo porque representan tra 

bajo humano, no en la medida en que son cosas en sí, sino 

en la medida en que son encarnaciones del trabajo social" 

(13). 



2. LA MAGNITUD DEL VALOR 

"En nealídad, e/ cahácteh de vaLon que pnezentan £04 

pnoductoz de/ .thabajo, no ze conzolídazíno pon ha--

come eleetivoz amo magnitudez de valoh. Estal --

maguLtudez ennbian de manera conztante, independien-

tnente de /a voluntad, /az pnezíonez o £o4 actos de 

loz zujetoz del íntehconbío. 	Su phop,¿o mow'in,i.ento 

social pozee pana etloz la ilohma de un mowilíento --

de exmaz bajo cuyo con.thol ze encuentran, en /unan - 

de contholahlal," 

KARL MARX. 

La importancia que tiene en la teoría del valor el pro 

blemn de la magnitud es de esencial relevancia. 	line vez - 

localizada la sustancia o contenido del valor y oboervor au 

modalidad social específica y au relación con una forma de-

tormlnodo de economía, la magnitud del valor no sólo oo lo 

modido do ese trabajo abstracto sino øe lo fundomentocidn 

comploto de la concepción del valor como regulador de la 

economía mor-cantil (14). 
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Los economistas clásicos enfocaron siempre el proble-

ma del valor desde la perspectiva cuantitativa, dando por 

supuesta la dimensión cualitativa, social. 	Tomaban a la 

sociedad capitalista como la forma natural de relacionarse 

los hombres; la humanidad, según estos economistas, había 

encontrado la forma ideal de desarrollar: .. 	Ellos detec- 

taban al trabajo en su expresión burguesa, veían "en ella 

la forma natural eterna de la producción social" sin dete-

nerse a pensar que si bien el trabajo es la fuente del va-

lor, nunca se esclarece qué tipo de trabajo. 

La magnitud del valor en los clásicos, y en general - 

en todos los economistas burgueses, es una concepción esté 

ril. 	Al no ligarla con la forma social especifica del -- 

trabajo en la producción mercantil, pierden de vista lo --

que precisamente querían explicara losuvalorea relativos« 

de los bienes (15). 	Al no introducirse a desentraflar las 

diversas formas del valor, pues para ello se debe disponer 

del conocimiento del trabajo creador de valor, no pudieron 

~cifrar conceptos monos abstractos como dinero, capitel, 

~nato, etc. (16), 

Nema afirmado que la sustancio del vol« es el trAba 

0, le Corma 000141 que toma en lo preducci6n mercantil. 
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Su magnitud está definida por la duración de ese trabajo. 

Pero no perdamos de vista el carácter del concepto del va 

lor: su especificidad social. 	El concepto de valor esta 

referido a la totalidad de la estructura productiva de -- 

una sociedad mercantil. 	Por tanto, la magnitud de valor 

no tiene sentido si se equipara directamente al valor in-

dividual de una mercancía producida por un productor pri- 

vado, autónomo. 	La magnitud del valor depende de la ca- 

pacidad productiva de una sociedad. 	El valor de una mer 

rancia, jamás es su valor individual,sino el social. "El 

valor real de una mercancía no lo indica su valor indivi-

dual, sino su valor social; es decir, no se mide por el -

tiempo de trabajo efectivo que exige del productor en ca-

da caso concreto, sino por el tiempo de trabajo socialmen 

te necesario para su producción." (17). 

Este tiempo de trabajo socialmente necesario para 

producir las mercancías, determina la magnitud del valor, 

Inste no necesariamente corresponde a la productividad me.,  

dio imperante en la sociedad n1 en la rama eepeolfics de 

que so trate, 	"El trabajo epeialm9pte peramto puede - 

aproximarse al trabajo de productividad pled(9 (esto suce-

de en lo mayoría de los casos) tanto como al trabajo de 

productividad 11.4P01491 9 infelleY, 	061° es  necesario " 
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que el trabajo de superior (o inferior) productividad entre 

gue al mercado la mayor parte de las mercancías, es decir, 

para convertirse en el trabajo medio (no en el sentido de - 

productividad media, sino la productividad más difundida) - 

de una determinada rama de producción." (18). Pero ya sea 

qi.ue el tiempo de trabajo socialmente necesai i.o se relacione 

con la productividad media del trabajo o no esta última es 

de fundamental importancia para la determinación de la mag-

nitud del valor de las mercancías como tiempo de trabajo so 

uielmente necesario. 

En este aspecto se manifiesta la interrelación entre - 

trabajo concreto y trabajo abstracto. 	Un cambio en la pro 

ductividad del trabajo incide en la magnitud del valor de - 

la masa de mercancías. 	Esta variación en el tiempo de tra 

'.gajo socialmente necesario deriva de cambios en el trabajo 

2encreto 	(19). 

La interrelación de las modalidades que toma el traba- 

jo en la producción mercantil "es el eje en torno al cual 

glra la comprensl4n de la economía política" (20), 	Este 

ojo debe situarse en el marco dOi materialismo dialéctico e 

Histórico para encontrar sus alcances m4s amplios, 	La «a 

léctica del trabajo concroto -abstracto la podamos compro:1-

~ de lo stguionto manera; on toda sociedad el trabajo ..* 
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adopta formas concretas, mientras más desarrollada sea la - 

división social del trabajo, mayor será la variedad de esas 

formas. 	"Como creador de valores de uso, como trabajo útil, 

pues, el trabajo es, independientemente de todas las forma-

ciones sociales, condición de la existencia humana, necesi-

dad natural y eterna de mediar el metabolismo que se da en-

tre el hombre y la naturaleza, y, por consiguiente, de me—

diar la vida humana" (21); sin embargo, en tanto hablemos - 

del trabajo en una sociedad, inevitablemente, e independien 

temente de la existencia del número mayor o menor de activi 

dedes productivas, el trabajo adquiere una forma social. - 

Como hemos mencionado, en una sociedad productora de mercan 

cías, la forma social particular del trabajo en esta econo-

mía se le denomina trabajo abstracto. 

Veamos primero la intarrelación trabajo abstracto-tra-

bajo concreto, o de cómo la forma social que adopta el tra-

bajo productor do mercancías influye en la actividad produg 

tiva concreta, 

in nos situamos en una economía mercantil capitalista, 

el trabajo abstracto se desarrolla hasta llegar a tomar 14 

forma de capital, 	pe esta manera podemos decir que el tra 

bajo abstracto se expresa como capital, 	Lo sociedad capi,,  

talista produce o deja de producir en relación al beneficio 
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obtenido. 	Siendo así, la forma social que adopta el tra- 

bajo influye en el rezago o avance de la productividad de 

las ramas, según sea su rentabilidad, estando en propor---

ción directa el nivel de la tasa de ganancia con el aumen-

to de la productividad del trabajo en cada una de las ra— 

mas. 	De esta manera la forma social imp lsa y obstaculi- 

za a la vez, el desarrollo de las fuerzas 9roductivas. 

Sin embargo, la relación trabajo concreto-trabajo abs-

tracto determina en última instancia los movimientos y ca-

racterísticas de la forma social que adopta el trabajo pro 

ductor de mercancías. 	Es valido suponer que existe cier- 

to monto de trabajo para echar andar toda esta estructura 

de la producción y que esta cantidad de trabajo se reparte 

entre todas las ramas en base a la productividad del traba 

jo imperante en cada una de ellas. 	Al mismo tiempo, la - 

productividad dominante entre todas las ramas determina la 

cantidad de trabajo necesario para producir al conjunto de 

1s0 mercancías. 	Al estar referido el monto total del tril 

bajo de la sociedad a la productividad social dominante, - 

éste está dependiendo en nttma instancia de los avances 

en cada 409 de los prosease parttcularea, concretos que en 

su conjunto reflejan el grado de desarrollo de los Normo 

productivas, 



47 

Estas intermediaciones tienen su sustento general en 

la temática del materialismo histórico (22). 	Hemos dicho 

que la forma social del trabajo en cuanto a su magnitud, - 

está determinada en última instancia por el conjunto de -- 

los trabajos concretos. 	También hemos señalado que en to 

da forma social de producción existe el trabajo concreto y 

cuando adopta cierta forma social lo hace siempre en base 

a relaciones de producción determinadas. 	Estas ultimas - 

sólo son posibles porque corresponden a un nivel de desa-- 

rrollo de las fuerzas productivas, 	La producción de mer- 

canelas como forma social dominante se basa en una amplia 

división social del trabajo que sólo es posible con el per. 

feccionamiento de los medios do producción y la fuerza de 

trabajo, de tal manera que pueda existir una gran diversie- 

dad de actividades productivas concretas, 	he forma de ta 

terrelacionorse esta gama de trabajos es lo que da realidad 

al trabajo abstracto, es decir, lo intercambiabiltdad de la 

forma mercancia constituya la base de expresión del trabajo 

abstracto, poro no directamente sino a través de 14 rela—

ción entro cosas, por intermedio del valor de cambtot que -

en ulterior ~arrollo culmina en 14 forma procto. Poma 

quo opera COMO panel-4n económtca y distribuidora del trabo• 

je 0~1441 entre los «versos productores (p3), Cn Penalti& 
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ración de este mecanismo, los productores modificarán su - 

actividad laboral ya sea haciéndose más eficientes o cam-

biando de rama productiva, lo que significa una redistribu 

ción del trabajo social entre las ramas en base a la pro--

ductividad de las ramas, y por tanto, en mis variación de 

la magnitud del valor. 

La explicación de esta modificación está dada en la 

comprensión del por qué los cambios en el trabajo concreto 

están detrás de las variaciones en el trabajo abstracto. 

La respuesta debe comprender no sólo el aspecto técnico, 

sino también la modalidad social de este proceso. 	Esta - 

dltima significa que los cambios en la productividad del -

trabajo de cierto productor no se expresan directamente en 

la magnitud del valor de su mercancía, sino mediada por el 

intercambio y sólo después de este proceso de cambio, el - 

productor puede situar más o menos en qué condiciones de 

cempotttividad está trabajando, 

Aparentemente parecería que el proceso de cambio per 

sí solo explicare el lugar que guarda ese productor en el 

conjunto de la aociodad, 	Poro opto, o» la operiencle, -- 

porque en el proceso de cambio se manifiestan dnixamsnte - 

loe voriectoneo de codo uno de los proeeeo concreto» do u 

trehisjo/  poro no por el cambio mismo sino porque el trob4- 
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jo en este tipo de producción sólo puede manifestarse en - 

ese proceso. 	Y es por ello que el productor del cual ha- 

blamos se dé cuenta de su situación relativa en la produc-

ción después de los acontecimientos y a través del cambio 

de sus productos, aunque antes del intercambio esté ya de-

terminado su papel. 

A la teoría del valor también se la ha denominado --

"teoría objetiva del valor" precisamente porque sus funda-

mentos lógicos e históricos no los encuentra en la inter—

pretación de las conductas de los productores sino en la - 

explicación científica de tales conductas. 	Es decir, el 

productor de mercancías no surge en consideración de su --

apreciación subjetiva sino por las condiciones determinan- 

tes de La estructura económica de la sociedad, 	su situa- 

ción de mayor o menor ventaja sobre otro productor se der./. 

va de las diferencias en la productividad y de sus condi—

ciones concretas de trabajo, 

Po igual manera, el concepto valor, como la unidad de 

sustancia y magnitud, es inentendible si no se sitda en -. 

condiciones sociales determinadas, 	l concepto valor fu4 

dementa la relación que existe entre las fuervas producti-

vas y les relaciones de producción en la producción rumia 

tli como le capitalista, 	"ha presentación del problema 
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del valor excluye de antemano toda una serie de teorías y con 

dena al fracaso toda una serie de intentos. 	concretamente, 

las teorías que buscan la causa determinante del valor y sus 

cambios en fenómenos que no están directamente conectados con 

la actividad laboral de las personas, coi el proceso de pro— 

ducción, son excluidas de antemano." 	E: as teorías subjeti- 

vas "al sustraer el valor, la correa de transmisión, del moca 

sismo productivo de la economía mercantil, (...) quitan toda 

posibilidad de captar la estructura y el movimiento de este 4- 

mecanismo." 	(24) 



3. LA FORMA DEL VALOR 

"Laz meACLUte.taZ vienen d. mundo hevi4tiendo la 6onma 
de. valonez de aso (,..). Ez Uta 4u p/uma..i.ea 6omia. 
natuhae. Sin embaxgo, aleo zon meiceanc,Cas debido 
a 4u dualidad, a que. Zoit objeto4 de wso y, zirnattil-
¡temente photadon.a6 de. vaeon. Sólo ze. pheaentan -
como ►nen.cancta4, pon. ende, o ablo pozeen /a doitnia -
de mehecuidaz, en /a medida en que tienen una 6o)una 
dobee: la domna natunat y la lon►na de. vaton..n 

KARL MARX, 

Z1 avance fundamental de Marx en la comprensión de loe 

renómenoe 000loeconómicos del capitalismo 00t4 estrechamente 

relacionado con su teoría del valor, 	hos oconom1stas clási 

cos no pudieron captar las particularidades cualitativas, ag 

nidos o históricas, do la sociedad en que vivían proctsamOD 

to por no entender la forma del valor (25), 

01 concepto valor adquiero su dimensión socio-histórica 

a ,naves do la forma do valor, 	Pero no dahemoa confunda e 

la "forma de valor y el valor mismo" (16)f ya que la primera 
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expresa socialmente al valor en el cambio y el valor es la - 

explicación de las transformaciones de esa expresión. 	Por 

forma del valor "entendemos la forma social del producto que 

aun no se ha concretado en cosas determinadas sino que repre 

senta una propiedad abstracta de las mercincías" (27). 	La 

mercancía tiene sentido en cuanto se inte:..1!ambia, y se puede 

cambiar una por otra gracias a que ambas mercancías tienen - 

valor. 	Esta forma 

cir la necesidad de 

otras constituye la  

necesaria de intercambiabilidad, es de--

toda mercancía de intercambiarse por ---

forma de valor y es el precedente del va 

lor de cambio, "la forma que ya tiene una forma concreta e - 

independiente" (20), 	"El valor de cambio se presenta como 

relación cuantitativa, proporción en que so intercambian Va-

loras de uso do una clase por valores de uso de otra clase," 

(29), 

En síntesis, el valor, unidad de sustancia y magnitud, 

tiene razón de ser únicamente en la producción meraantíl, 

Per ende, su forma de expresión eat4 estrechamente ligada s 

loo características de la mercancía, 	01 la m'Incanato no ao 

pudiera intercambiar por otra cualquiera, su productor no pa 

drís sobrevivir. 	Reta propiedad de les morcanclas de ser 

permutobles es en lo que se constituyo le ~aro de exprossx 

se el velen es su forme. 	he forme de velar es prools4m00- 

	----~41~1111110 
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te esa característica general de las mercancías. 	Cuando se 

pasa de la generalidad a la forma particular, es decir, de - 

la condición de la mercancía como producto para el cambio a 

una expresión determinada de intercambio, la forma del valor 

adquiere expresiones concretas como valor de cambio. 

El valor de cambio, como determinación concreta de la - 

forma del valor, tiene como sustento, como unidad básica de 

referencia el valor. 	El desarrollo más acabado que se des- 

prende de la forma más simple del valor de cambio es el dine 

ro. 	El valor de cambio de toda mercancía es el dinero. 

El dinero al ser la manera más concreta de la forma de 

valor, tiene su explicación última en la teoría del valor(11 

Es por ello que haya sido necesario un breve estudio de esa 

teoría antes de introducirse a la cuestión del dinero. 



• 1510TAS AL CAPITULO II  

(1) MARX - El Capital - Vol. 1, "Lob valohes dl uzo, levita, lienzo, 

ete., o lo que es lo nimio, /as mehcaneas tonisideudas como obje 

.toa cohOheob, aon combinaciones de dos auientos: /a matehia,que 

sumíniatha la natuhaleza, y el thabajo. Si descontamos el con--

junto de thabajos atila contenidas en /a /19ita, en e/ lienzo, - 

etc., quedará siemphe un aubathato matehial, que ea e/ que /a na-

tuhaleza opLece al hombhe ain intehvención c,c /a nano de late, - 

(...). E/ thabajo no es, pues, /a Iluente dnica y exclusiva de --

loa valohu de uso que phoduce, de /a hiqueza mateXixa.  El 

bajo es, como ha dicho William Petty, e/ padhe de /a hiqueza, y - 

la .timba /a madhe." p. 10 

(2) MARX - Op. cit.  - Vol, I, "Sólo loz phoductoz de thabajoz phiva-

doa independientes  loa unos de loa attaa pueden neve;4tiAl  en 4U4 

he/aciones mutuas el cahacteh de mehcancás." "Paha phoduak --

mexeanda4, no bota phodue¿k vatolte4 de u40, 4Lno que e4 mene4--

ten phoducíh valoum  de uzo paha 0,01.04, valohez de uso zocia2.e4, 

(Pana 4Ch mehcaneta el phodueto ha de palbah a manos de ocho, da 

que lo consume, poh medio de un acto de cambiad" p. 9 y 8, 

(3) SMITH - Inveatipación aobhe /a natuha/eza 	"Pebemo4 advén-- 

U4 que la palabna valo4 tiene 44 zi9ní6tcadoz dqekente4, pue4 

a veces exphesa ta utítidad de un objeto pant.ieutivt, y otha4, t4 
capacidad de compita'. Mo4 bienes, eapaUdad que 4e 4404 de ta 

pos idn del ((hin°, 	Al phimeho lo podomoz Llama' "vatük en -- 

uso', y (a. 4egundo, 'vatok CA cambdos." p. 30, C6, Ricakdo  

N4tapCo4  de ecopemtajol:Itica y vabuX404.0n - p, 9, 
Vot, 1, "Como vatoke4 de u4o, 4o4 makcanata4 4e-p041-2, 

ante todo, euaUdade4 444nta4i yerma V410404 de cAmb4o, 

¿9 ‘e. 44tinguen pon 4 ontidds 4Q 	pok tanto, n4 un 

4tomp 4t v4tok de (440," p. S. 
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(4) MARX - Op. 	- Vol. 1, "La at¿tidad de un objeto lo conviekte 
en valoh de uzo. Peno ezta utilidad de .Coa objeto4 no gota en 
el aihe. 	Ez algo que eatilf condicionado poh .Cae cualidadez mate- 
hiaiez de la mehecutela y que no puede exiátik zin ellaz. 	Lo que 
coutituye un vaioh de uzo o un bien ez, poh tanto, la matehiati-
dad de la mehcancla  niUtna, ee himno, e.0 thigo, el dicunante, /te, 

ute cahdeteh de la mehcancía no depende de que la aphopiación 
de 4u4 cuaiidade4 átile4 cuate al hombhe mucho o poco thabajo.. - 
(...). El valoh de uzo 46lo toma cueva en e/ u4 o o conwno de - 
loa objetoz. 	Loe vaiohea de uzo 6omnan el contenido matehial de  
La hiqueza,  cua/quieha que zea la lohma zocial de éata. En el - 

tipo de zoo,iedad que noz phoponemoz e4tudiah, 104 valphe4 de U4 0 
4on, ademán, et zopohte mateniat det valoh de cambio."  pp. 3 - 4. 

(5) RICARDO - Op. cit. 	"Poh conziguiente, la utilidad no C4 la me- 
dida del valoh en cambio, aunque e6 abuyeutamente caen/La/ paha -
late, Si un bien no &cha, de ning6n modo, eit --en othaz pa/a 
bha4, 4i no puede conthÁbuíh de ninguna manem a nubsthas 4ati4--
6accione4--, no tendkla ning6n valoh en cambio, poh elextbo que pu 
dicha 4eh, o aea cual énehe la cantidad de thabajo necesahio panza 
obtenehto." p. 9. 	Man - Op, ect, - Vol, I, "Un objeto puede - 
4CA v_aeok de u4o  4in 45C4 valoh, kst acontece cuando La utaMad 
que eie objeto encíehha paha et hombhe no 4e debe al thabajo, 14 

el c44Q del atihe, de la tiehAa Moen, de Z44 phddeh44 nata/talo, 

de 44 bP4que4 4,a1104M4, etc. 	V puede, m1únt‹:4m10, un objeto -- 
iek ata y phodueto det tkabajo humano 44:n iek Teheana4. 	1.04 
pkoduetoi del thabajo deiUnadoi a 4aU46aeot ta4 neeeiídadei pe, 

4onate4 de wien toé mea ion, 4ndudabtemente, valoke4 de a4o, 

ho no meanetai, I...), Vinatmente, Onpan objeto puede 404 un 

vato4 4<n iseh a ta vez objeto ata, $ e4 4( 1L, lo slehd Umbdn 

el thabajo que (41e eneiekkal no eontahd como thabajo ni kepne4en 

ta440po4 tanto un val04," p, $, 
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(6) C6, MARX - Op. cit.  - In, pp. 43-57 y Rubín 	Op. cit.  - Capa. -- 

V111 - XVI, "En Zas phimehaa pagino de'Et Capita/  Mahx, median 

te e/ método anatetico, pasa de/ valoh de cambio a/ va/oh, y de/ -

valoh al thabajo." p. 113. 

(7) RUBIN - Op. cLt,  - 	"Azi en la medida en que el valoh puede zeh - 

dehivado diaiécticamente del thabajo, debemos entendeh poh .thabajo 

aquel thabajo ohganízado en la 6ohma socia/ (.tehminada que existe 

en una economta mehcanti/ (...) cada vez que ?!akx desea dehivax --

diatécticamente el valoh dei thabajo abathacto, aubhaya la lohma - 

aocia/ de/ thabajo en /a economea meheiulti/ como cahactehatica --

dee thabajo abathacto," pp. 200-201. 

(8) MARX - ContAibución 	- "Dee andUsis dee valoh heaulta que pa- 

ha cheah valoh de cambio ea pheciao que e/ thabajo esté determina-

do ¿ocia/mente,  que sea thabajo social,  no aimpeemente toeiat, 4í-

no de un modo especiae, Se Chata de un modo espectlico de aocia-

/idad. Phimehamente /a aimpticidad no dilehenciada dei thabajo - 

CA igua/dad  de toa thabajol individua/ea que ae hetacionan /04 ---

unot con .toa othoa, en cuanto que thabajo iguae, y esto poh La he- 

	

duccidn electiva de todas toa thabajoa a thabajo homogéneo, 	Et - 

thabajo de cada individuo, aunque aemanilieata en tantos vaiohe4 

de cm»bio, posee eate camicteh aociae de iguatdad, y 4e manilSíe4ta 

en ee valoh de cambio a6to en fa medida en que 4e helieke at thaba 
jo de toa de»MA individua de thabajo idéntico," "En le,n to que - 

eakaate«za ae trabajo que otea vatoh de cambio ea que ta4 ketae4.2. 

nel 4oeíate4 de ta4 peuona4 opaneeen, pon ot desisto, Mveht‘da4 0  

cano ketaWn .social de ea4 co4a4, 	rue4to que un vatok de u4o 4e 

,nte4C40,14 con et otho como un vat0h de cambio, et haba» de una - 

pen4ona 4e helAcion4 con et de atm como PM eC th-Abal0 .0t4a• V Vt 

nek4t/ $41  e4, Pge4, conecto dee01 que et vatok de camb‘o e4 una 

4a4c4n 0104 taa petiona4, conviene agad14; una 4a40,411 Quita 

bajo et veto de to co4a4." pp, 51 y $5-14, ei, #4141( - 	 

Volt $# pp/ 1 0$ y 11$, 
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Exitte un pasaje de lob Elementos...,  Vol.. 2, p. 233 donde Manx - 
paheee conthadelihse en la idea de que a tAav/h dei inteheambio - 
e.2 tAabajo en La 4ociedad capitalista he nesaita hu cahacten ¿o—
cia: "En eC intehcambio dihecto et tnabajo inmediato aiztado he 
1D/cuenta como /localizado en un phoducto hepaAado o en una pan te de 
ehe producto, y zu ea/Lacte/1. ¿acial, caectivo --hu cahacteh de ob 
jetivación dee tAabajo genmal y 4alUgatcién de La necesidad ge-
nenal-- 46£0 Acuita puuto pan el intehombio. Poh 
'tia, en eL phocezo de phoducción de la ghan indasthia, ocuiche que, 
ast como poh un .Cado eL hometóniento de taz lomas natuhateh ba-
jo el intelecto ¿acial e4t4 pnehupuehto en La luenza pnoduettva - 
deC medio de tmaajo que he ha deaaAAollado hasta conveht,Othe en 
pnoceho automática, pon el atm, et thabajo del individuo en ZU  
exihtencia .hure iat4 e4t4 pauto como thabajo individua/ zupchado, 
/ato ea,  como thabajo hociAl. _Ve ta/ manen penietita Za otra - 
haze de -ehte modo de phodueci6n.° 	En ehte pdhhala podwhob sudota 
vot doh cuestanest La pflimefla eh que aquí queda apuntada la. con-
tnadicci6n phineipae de modo dc phoduceién capttatihtal pon un La 
do Ca aphopiacan p4ivada e individuae y pon otho, e/ Moceó() de 
Vtabajo, o tu inmedUtez del photetoio en et thabajo, ce /leva - 
en condícione4 hoúa/e.s. 	Ehte U-tmo poto ¿e Upa con la zegan- 
da cuettOn, que el modo de pnvdutción capUalieta en 44 weeto 
60(muf 4E emaate,a2a pon compnah u ven-tac de agen-te.¿ phivado4 e 
Mependívnlv4 enlhe 4t le6, tt Cuya., 112, cap. XX11, ap, II y, 
pon tanto, en e4(C nivel, eL phOcedo moduclívo ,inmediato C4 M-
ondo a cabo pon un .individuo dictado ovp,íttahto de 44 medí.o4 de 
pkoduccan, Ute 040ev 601mat "pUietita" con el detahAvUo de 
44 014244 phoductiva.4 dentro del on4me cap-italihmo con Z4 apahi 
cíbn de la jan Ánduhthial bót Ontmeo 010 hay que de jamo de de-

p00, (44 nefacív001 de moducciln capital- 4t en cate "'do Ion-
mat de ob¿lAvatta¿ no dejan de ev4cU4 pon ta p4c4encl'a de La ---
04an 4ndu4144a, tan ¿Ofo E4 40 elemento que Oituye en fa eheeien 
te evolhadieWn entke cf rack de 4041qm.° de fa. Itwitzo piu,-
duefivoc ti fa .letoovocs de plodueeiN. 



11.5 

C6, Manx - E/omento4 6undamentaftz 	- Vol. 1, pp. 434, 445 y -
453; E/ Capita/  - Vol. 1, cap. I, ap. 4 y pp. 269-210 y Vol. 111, 
p. 169; donde ze encontnandn ejemplo4 de otitu lohma4 de ohganí-
zaeiGn del tnabajo y donde dinectamente e4 un thabajo 4ocia/. Na 
poleoni a/ nupecto anota: "La 4ituacan en /a que e/ thabajo e4 
ínmediatamente socia/ y, pon consiguiente, /a sociedad 4e con4ti-
tuye no a nive/ de/ .trabajo objetivado, Z,&10 at nive/ del .trabajo 
que 4e expeica, de/ táabajo vivo, e4 upneze Cada poh Marx, ya --
zea haciendo nelenencia a /a sociedad pnecaptati4ta, ya sea ha—
ciéndola a /a sociedad sutura," - Fiziocnacia, Sntii,tbi, Rieahdo,  --
Marx - p. 104. 

(9) RUBIN - Op. cit.  - pp. 180-181. 	Hi/6ending - E/ Capita/ Finan-- 
cieno - "La aceíón coman de /az mencanctaz en el cambio ez lo --
que tnanzlonma el tiempo de .trabajo páivado, individua/ y concte-
to del índivíduo, en tiempo de tnabajo geneha/, zocia/mente nece-
4anio y ab4thaeto, que 6onma valon," p, 21, 

(10) C6, K, MARX - E/ Capita/  - 1/1, ap. 4; Conthíbuean.,.  - "El --
tiempo de .trabajo 40Cíal no exilte en ekta4 mencandaz, pon decin 
Lo a4t, mdz que en e4tado /atente, y no 4e manilie4ta 4ino en htt 
pnoce4o de cambio", 	"Lo que cc:mete/liza a Loda4 la4 604M44 40,-- 
cia/e4 de/ thabajo eheadoh del va/oh de cambio, e4 La tnve4440ni-
Za mí4tiltcact6n p4o4aUontente /wat y no tmagtnaAta que 4upone 
e£ hecho de que una neeaciln de. Modveúlin 4n-tal aluuezect como 
algo 4epahado de 04 ,indtvíd404 1  y que 04 U-tac/lancé dete4mtna. 
da4 en que entáen e4to4 indívido04 en el ph0Cg49 de Imoddeeffil de 
4u vtda 4oc‘at apanezcan como pluptedade4 e4ptc(6‘04 de un obje- 
to," pp.68 y 72, C6, Rubín Op, 	pUme4a pakte, 

(1Y) RUO1N - ON, ci t, - "En ta economía me4c4nt-4.t, te taba/o 404 4r. 
hace 4octat en te 4enttd0 que 4e hoce toua a 044 1.44 ot444 194  

de e4abajo, en et 4ent1do que 4e hace Vt4494j0 4044tMeAti "" 
4104444410 en fa dono eApeal‘ea que tiene en In egonont4 One4g4S-- 
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ti/, puede deh /tomado thabajo abdthacto." "El concepto de tha- 

bajo ab4thaeto expheda 	cahaetehtdticaz de /a ohganización zo- 

cíat del thabajo en una dociedad mehcantii-capitalÁzta." pP.149-

150 y 195. WAX Conthauci6n... - "Indidehente a la duztan--

cía pahticutah de las valohed de uzo, el thabajo, cheadoh del va-

lora de cambio, ed índidehente a la dohna pahtículah del. thabajo - 

mizmo. 	Loa didehented valones de uzo don, además, toa phoduc-- 

tod de /a activídad de didtintoz individuo4; ed deeth, el hedutta 

do de thabajod que didiehen indíviduatmente. 	Como valohet, de -- 

emnbío, no obdtante, hepheden.tmt thabajo homogéneo no d¿dehencia-

do; ed deeih, thabajo en et que eztá bohhada la índividualídad de 

loa thabajadohed. El thabajo que enea et valoh de cambio et, - 

pued, thabajo penehat-abdthacto." p, 47-48 

(12) RUBIN -  Op. eit,  - °E/ t./taba& en dt mízmo no da va/oh al pho-- 
dueto) atino sólo et thabajo que ed ohganízado en detehmtnada 

ma social (en /a domna de una economía mehcantU) ." "La teohta -

de Mahx de la 'Iomna de valora' (ed dee¿h, de ea dohna docíat que 

adquiehe et phoducto dee ütabajol c4 et heduttado de una detooní- 

nada dohma del thabajo, 	E4.ta ,teohZa ed ta pare más elpecedíca 

y oníoínal de la teohta det valoh de Mahx." "Et gadto de enehgta 

6414iotdoica como tat no e4 thabajo ab4thaeto la otea vatoh. (,..) 
e4te thabajo 64iotdgicamente homogéneo no e.a et objeto, 44no m44 

bien ta phe4upo44eión de la inve4tigacidn econdmica. En heati--

dad, 44 et thabajo como 9a4to de enehgta Ii4iotdgiea el un phou-

po4teidn b10t00,(ea de toda economta hwnana, ta homogeneidad 

1,604ca det t'uibajo e4 una phe4upo4ie,On biotdgca de .toda dio-í--- 

440n 4ociat det thabajo, 	A4L, ta iguatdad 64140.00í04 .— 

det tkabajo e4 una condieidn nece4ahia paha ta íguat.acfon y 4.4p11  

bucÁba 40eiat det thabajo en genehat," pp. 121, In, 190 y 191, 

(U) MAI« - 904"4010T ea 1,144vatta - Vot, $, p. 150, Ma4x - te 
mente  kif 	cuaLdad colo va.tuk #10 4010 puede, 44no que 4 

M4M0 tiempo debe adqulhih una exi4tencia 4i4tínta de fa de 4« --

exi4tencia natuhat," p, 
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(14) C6. R1.18114 	Op. e. t. - cap. IX y p. J20. MaAx - E/ Capita/ - I/1, 
"(...) e2 tiempo de .trabajo socialmente necesaAio pana /a phoduc--
ción de (Las meAcanclas) se impone de modo jAhesistib/e como Ley - 
natuAle  Aeguladora (...)." p. 92. 

(15) RICARDO - Op. eit.  - "Pok .tanto, al hablan de loa bienes de 4u - 
valoh en cambio de laa /eyes que Aigen sus uLecioa helativoa, 
phe hacemos a.&uL6n a aquelbs bienes que pi ., den phoducíme en Ma-
yoh cantidad, mediante el ejeAcicio de /a a, ii.vídad humana, y en -
cuya phoducción °puta /a competencia sin heatAicci6n alguna." "Co 
mo la investigación hacia /a cual laeho onientah /a atención det 
lectoA he vincula al *oto de /as vaAiaciones en et valoh helati-
vo de /os bienes, y no en 4u va2ohaci6n vigente paha /as dinintais 
cease4 de thabajo humano," pp. 10 y 16-11. 

(16) RUB114 - Jp. ci.t. - "E/ ehhoh básico de la mayohia de 104 cAtticos 
de Mahx consiste enr 1) 4u total incapacidad papa commendeA et 
aapeeto cualitativo, 4ociol6gico, de /a tewda dee valoh de Mem, 
2) ee hecho que emitan ai aspecto cuant¿tativo 4/ examen de ¿a4 - 
phopohtione,6 dee intehconUo l  es decih, taz hetaUone4 cuantitat-X-
va* de/ vaeoh entAe co4a4, .ignoran ta4 ,1:41.tehAdaeOne* cuantitat41-
va* entAe fas cantidades de turba& 4oei.ae diztkíba(da4 en4he Zas 
ui6ekente.4 4anwth de ta moducción y ta* dí6eJtente* emp4c4a4, ín,t04 
heLae¿one* que e4tan en ea base de La deteAftanaedn ewanWat4Va 
det vacan," p, 121. 	MaAx - Teoxta* 	- Vot, S, net ekko4 
Weahdo con44te en que 40b 4C ocupa de ta mqpnilud deC ymp/,.°  
p, 109. 

(11) MARX - ft flwitat 	11 1 /6, p. ?U, T sd,, Vo4. 1, "NAO a va .oh 

'wat de una menancla no to indica 414 vatok 	 44no 4u 14-

Z04 4,9e0t/  e4 dee‘40  no *e mi-de poni eL 4enipo de <440 e6ee4Ivo 

que alpe det pkoduelo4 en cada C440 eoneAtto, 44no poni eL «topo 

de 44ahaio 4oUatmen,te nece4~ pa« 4u p4044c44n," "ft t4411410 
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matehiatizado en e/ valoh e6 thabajo de calidad 4ocial media, ap/i 

cación de una luehza media de thabajo." pp. 254 y 259. Mahx - -- 

Tconíaz bobee la p/uzvalía  - Vol. 2, "El valoh de /a mehcancia - 

--que ez el phoducto de detuuninada ezleha de phoducci6n-- Ude--

tehmina el thabajo necuahio pana phoducíh'tóda'la cantidad, la zu 

mi total  de .Caes mehcanetaz que come4ponden a eza ezleha de la peo 

ducei6n, y no 	tiempo de abajo paktículah que cada uno de /oz 

capitatiztaz o emp/eadoz neeezitan en e4a ea lela de La phoducci6n.° 

p. 113. Mahx - Elementoz lundaMentalez,.. - Vol, 1, "Lo que deteh 

mina e/ vaeoh no ez el tiempo de thabajo íncohpohado en 104 phodue-

to4, 4Lno el tiempo de t'tabajo actuaZnente neeezahio." p. 59. 

(18) RUB1N - pp. cit. - pp. 229-230. Maxx - reohtaz „, - Vol, 2, °El 

que una u otha de ¿ab categohtaz phoduzca un electo decizívo zobhe 

e/ valor medio dependerá en apecial de la he/ación numéhica o de 

la dáneuión pupotcional de lat categontaz, Si en léminoz numé 

hicoz /a c4tegoáía media zupexa en gran phopohciGn a .Caz 0,004, de 

tehmínaA4 (et valoh medio), Si elle gkupo e4 numéicomente albill  

y e/ que thabaja pon debajo de loé condidone4 meato,  ez numbiea-

mente fuente y phedominante, ute dttóno deteNn¿naA4 et valoh gene.. 
hal det wtodueto de cza ezlehal  aunque etto no ¿ignilica en manera 

leona, e inetahíve el muy ímpubabtel  que et eaMaÁ4ta utmleado 

de mane4a md4 dealavoubte  en et attómo phupo 4ea et daetoA deteA-

nUallte." p.  114.  Marx - Ft qyyjzt  . 111 /6, Wto en anua-41-
,1,44 extmo4dtnaA,04 Z0,4 meAeancía4 modueída4 bajo 44 peoAe4 con-

ücXono4 o bajo tac eondíe‘one4 ind4 pUotteaíada4 Acodan et vatoA 

de mercado, et cuca, pon 4U pa-te, eonéUtuye el eentho de o4eítam 

e‘On pana £04 peto de moteado; léto4 éín embotijo, éon to4 mí4--

MO4 paAa ta4 meAcanUa4 det witono Upo," p, 2e6, 

(19) MARX 	 - 1/1, "te IlapnÁlad de utak de una menaneta 4e 

malltend4Za eon4.tan,tel  pon con44juíentel 4Z tambí/n tluem constante 

et *Zompo de f.Aabajo Aequelado palla 4u moducedn, reAo 4te va= 
›Ila 100 lodo cambio en La gueua pnod40,04 41( :Adujo, ta beitza 

- --4,1412~11111~1~ 
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productiva da tAabajo eztá determinada poh máttip/ez eiheunztan—
ciaz, enthe othaz poh e/ nivee medio de dezMeza del obheho, e.Z e4 
talio de dezahhotio en que ese halian La ciencia y .4U4 apticacionez 
tecnoUgicaz, La coohdinacan zoca/ de/ phvce40 de phoducci6n, La 
ea cala y La edicacía de Loes medíoz de phodueción, /az condicionez  
natuhaeez. (...). Pon ende, /a magnitud de vatoh de una meAcancta 
varia en hazán diheata a La cantidad  de thahajo edectivizado en --
eLea e invehza a La duehza phoductiva  de ez thabajo." "Como La -
duma phoductiva del thabajo ez algo que e mzponde a La dohma 
dt.il adoptada conchetamente pok el thabajo, a natume que, no bien 
hacemoz abzthacción de dicha doma ata conoteta, aquélla ya no pue 
de ejeheeh índlujo alguno zobhe le thabajo, El mamo thabajo, ---
pue4 1  poh. mta que cambie La duehza phoductiva, hinde zimphe La mit 
ma magn-itud de valoh en Loa mizmoz ezpacioz de tiempo  zuminiztha va 
lohez de uzo en didehentez cantidadez: ma, cuando awnenta /a dueh-
za phoductiva, y menoz cuando diminuye. E4 a4/ como e/ Mi4M0 con 
bio que tienuiugah en /a duehza phoduettiva y poh obha dee cual eC 

tubajo ese vuelve máz decundo, haciendo que aumente, poh. ende, la -
maza de /04 vahhe4 de u40 phopohcionadoz poh tate, heduce La magni  
tud de vabh de eza maza tota/ achecentada, atemphe que abhevie 
~a dee tiempo de thabajo  necezaAio paAa La phoduecí6n de dicha ma 
$a y VíCeVeh4a,°  p, 49, 50 y 51. 

(20) MARX - ti C9m-tal  - 1/1, p, 51. 

(21) MARX - Ft  Capaat  - 1/1, p, 5$, 
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CAPITULO 	III 

NATURALEZA, SURGIMIENTO Y FUNCIONES DEL DINERO 



INTRODUCC ION 

"La inexp/icab/e .ducha que de4ahhotlan £04 economi4-
ta4 modehno4 contha e/ 4Utema monetahío y mehcantít 
phoMenen en ghan pante de/ hecho de que dÁ.cho 4i4te 
ma dívutga con bhutal chvtidad .11 zecheto de la pho-
duccan buhguesa, e/ hecho de q é4ta ze eneuentka 
bajo el domínío del vacn de ca vio, (...). Ademán, 
dicho aatenia no conuma .1410 un vatoh hihtóhíco l  
zino que .tiene pleno dehechO ciudadano en ciehtu eb 
letats de ta economía modehna, 	En .toda4 /a4 etapas 
del phoceho de phoducedn buhgue4a en que /a híqueza 
adquíehe la 6ohnia dementa/ de mehouta, el valoh -
de cambio udquíehe /a pula dementa/ de/ dínello, y 
en todas £a4 6a4e4 de/. phoceac 42. phoduccOn /a hique 
za vueeve a enconthane 4íempu, poh un momento, en -
/a ilonma elemental., genehd de la ~tanda, Inc/ala 
ve en la econanta baqueta md4 evolucionada, L.a4 Oh-
mah e4pectItea4 de/ 040 y /a plata como Üne40 (fid, 
no quedan abotída4, 4.410 4610 timagda4, y 104 4,‘4Z- 
mas 	y me/lo...anta 4íguen 4iendo, entonee4 #  v4 

fido4.° 
KARI. MARX, 

Poro culminnr nueotro bosquejo expooitivo de las leyes 

m$s obatractan y simples de la producción mercantil este ca-

pítulo tercero se contra en loo caractorioticaa esenotelso 

del ~ro, Tanto el primero como el segundo copttuloo so 

desarrollaron en cuento conotttuyon los chritontoo héoL000 do 
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la teoría marxista del dinero. 

El objetivo general de este capitulo es retomar la argu 

mentación de Marx sobre los aspectos definitorios y caracte- 

rísticos del dinero. 	Para lograrlo hemos dividido en tres 

apartados al presente capítulo: 1) naturaleza y surgimien- 

to del dinero; 	2) las funciones del dinero, y 	3) rela- 

ción entre la circulación metálica simple y sus formas supe-

riores: fundamentos y limitaciones. 

Mn el primer inciso se considera el problema del concep, 

to del dinero, por un lado; y por otro, el proceso que le da 

origen, 	con esto se abarca tanto la definición como la be- 

se real en que se sustenta la aparición del dinero. 

)n el segundo apartado, las funciones del dinero, dese-

rrollamos—en base a los lineamientos de la crítica de la 

economfa política.— las modalidades formales que va tomando 

el equivalente general dinerario en la metamorfosis da leo 

mercancías, 	En esta parto se consideran las diversas contra 

dioctoneo que plantean cada una de astas funcionas y almo se 

resuelven, 	En esto sentido es fundamental la complementa.. 

rieded que tienen las funatones del dinero entre el, 

Con Los dos; priffieros apartados exponomoe la teoría gene 

tal (naturalega y origen) y completa (interdependencia de 

las funciones) del dinero dentro la dinámica mercantil. sim-=

ple, 
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El último apartado trata de justificar el análisis teó- 

rico desarrollado, así como subrayar sus limitaciones. 	Los 

tres primeros capítulos sirven de marco teórico para fundamen 

tar algunas observaciones a la concepción subjetiva del dine-

ro que ha expuesto a lo largo de cuatro décadas el economista 

Milton Friedman. 	Este análisis se impone ahora más que nun-

ca, debido al "prestigio" que ha' ido ganario en los círculos 

reformistas y reaccionarios latinoamericanos con sus "verda-

des" de Perogrullo. 



1. NATURALEZA Y SURGIMIENTO DEL DINERO 

"E/ compontamíento punamente atomtetieo de 1°4 hambhu 
en 4U phoce.W4ocíal de phodáculón, y poi eoneisuiente 
la 6ígumcde 60,14 que hevieten sub phopLae hetaeionee 
de phodaeciOn -6iguha que no depende de Mi eonthol, de 
411e cesiones individuatez consientes-, ee manísSieeta 
ante todo en que loa whoductoe de eu .trabajo adoptan -
en nenehat La &Ama de meheanetae, Et 11.k1  que en-
eíema e/ det¿ehe det díneho no ea Web  puse, que el - 
enigma,  ahoha vthible y deetumbhante, que encLevta e/ 
detiehe de /a meheAncia,° 

KARL MARX, 

Sin detenernos mucho en este punto esbozaremos breve-

mente las transfiguraciones del valor de cambio desde su - 

tormo mas simple hasta llegar al dinero. 	Bl objetivo de 

esta parte as encontrar le esencia del dinero como expre—

alón matorialimada del valor de las mercancías, 

En el capttulo anterior tratamos de concentrarnos en 

el concepto del valor y sus diversos aspectos, 	Podemos 

definirlo, en su nivel mAs abstracto, como "el tiempo de 

trebejo socielmento necesario pare producir un valor de 

uso cualquiera, en 140 condiciones normales de producción 



vigentes en una sociedad y con el grado social medio de des 

traza e intensidad de trabajo." (1). 	Este valor solo pue-

de manifestarse "fetichizadamente" como valor de cambio. Es 

te aspecto ha sido tratado detenidamente en los capítulos - 

anteriores. 

La forma más simple de expresión de: valor es la que - 

se establece en la relación de intercambio de una mercancía 

por otra cualitativamente diferente. 	Un valor de uso X se 

cambia por otro Y, en una proporción determinada, 

Esta misma forma puede desplegarse al contraponer ,  

la mercancía X no 6610 Y sino A, B, C, etc., de tal manera 

que cierta cantidad de X es igual a z de Y, n cantidad de 

A, p cantidad de 13, etc, 

esta segunda forma significa un gran avance en el des-

pliegue del valor do cambio en el intercambio mercantil, 

pues si la forma simple posee la característica de ser for,-

tuitn y accidental, la forma desplegado en la medida que el 

cambio pierdo su cerActer casual, la mercancía X ve refleja 

do su valor ya no de mame improvista en una moreanate cual 

guiara, digamos Y, sine do forma determinada al equipararse 

con una surte interminable de mercancías todas ellas de utiw 

idad diferente, 	gn cate sentido, el valor de la mercancía 

se refleja en una gran cantidad da mercancías fruto do sw 
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trabajos diferentes, por lo que, ya en esta forma enconara 

mos al valor de X como la manifestación auténtica de la 

equiparación del trabajo contenido en esa mercancía con 

cualquier otro trabajo humano materializado en Y, o en A, 

o en B, etc./ es decir, el valor de X se manifiesta "como 

una gelatina de trabajo humano indiferenciado." (2). 	- 

A esta forma podemos reconocerle dos deficiencias. Prime-

ra, significa una lista sin término: 

z cantidad de Y, 

n cantidad de A, 
c cantidad de X 

p cantidad de Z, 

r cantidad de c, 

etc. 

agregando infinidad de mereanotaa productos de trabajos 

cualitativamente diferentes, 	ha aegunda deficiencia la 

encontramoo en que en cada una do lao ecuaciones, la mer.-

cancha X encuentra cada veo un equivalente particular; de 

tal manera que o cantidad de Y ea equivalente de a 

dad de X, al 'domo tiempo n cantidad de A también oa equi- 

valente, e igualmente ocurre con todas lea dudo, 	Por .., 

tanto, hemos encontrado una forma particular de equivalen» 

te para cada una de lea oculactonee, lo que &significa quo 

ah no se ha eatablecido "une forma unitaria de manifeote. 
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cidn" del trabajo humano (3). 

Pero esta forma, de hecho, contiene la forma general del 

valor, pues si bien al producto de c cantidad de X se le pre-

sentan una multitud de equivalentes, los productores de z can 

tidad de Y, n cantidad de A, etc., tienen a su vez, el refle-

jo del valor de sus productos en c cantidad le X. 

Por ejemplo, un valor de uso' que const, ntemente se inter 

cambia por las más diversas mercancías despliega la forma sim 

/le del valor. 	Las pieles de res, al intercambiarse por 

cualquier tipo de producto: z cantidad de pescado, n cantidad 

(Le frutos, etc, están precisamente desarrollando la forma sim 

ple. 	Si este proceso lo vemos desde el punto de vista de los 

pescadores y recolectores de frutos, estos observan como una 

mercancía determinada se intercambia por los más diversos pr2 

1UOtoe. 	De esta manera tiene en cuenta el pescador que para 

›btener n cantidad de frutos tiene que dar a cambio c cantidad 

Je pieles; 

cantidad de Y 

n cantidad de A 
	

9X 

p cantidad de 13 	o cantidad de X 

cantidad de c 

etc, 
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En estas ecuaciones se encuentra la forma general del 

valor debido a que una gran cantidad de mercancías se equi 

paran con la misma magnitud de la mercancía X. Así, la --

misma circulación de mercancías tan dispares, ha encumbra-

do a una de ellas al lugar de equivalente general, siendo 

que para obtener p cantidad de 13 el productor de Y puede 

utilizar como intercambio c cantidad de X puesto que so—

cialmente se ha impuesto como la mercancía directamente in 

tercambiable por otra cualquiera. 

La forma general del valor se ha expresado histórica-

mente en las pieles de ganado, en el cacao, etc., tales --

mercancías jugaron el papel de equivalentes generales en - 

tiempos y sociedades diferentes. 

Esta forma de equivalente general -forma general del 

valor-, se troce en una forma específica cuando la mercan-

cía X  es sustituida por cualquier metal (hierro, cobre, --

plata, etc.), aunque su expresión más acabada la encuentra 

en el oro. 	14a forma dinero surge de "la clase específica 

de mercancías con cuya forma natural se fusiona socialmen-

te la forma de equivalente" y se diferencia de la forma ge 

neral del valor en que "ahora lo formo de IntercambIsbilt.  

044 genergl directa, o la fwmp de equivalente yeriefAl, se 
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ha soldado de modo definitivo, por la costumbre social, con 

la especifica forma natural de la mercancía oro." (4). 

La forma definitiva del equivalente general se encuen 

.:ra en la de dinero. 	Para comprenderla hay que referirla 

a la forma general del valor la que a su vez se resuelve - 

en la forma desplegada del valor cuyo elen !nto constituti-

vo es la forma simple o singular del valor., la cual consta 

Luye, como queda demostrado en el razonamiento expuesto, - 

"el górmen de la forma dinero." (5). 

Con esta breve explicación hemos querido establecer - 

la naturaleza mercantil del dinero. 	Podemos concluir que 

el dinero es una mercancía producto de un trabajo concreto. 

Sin embargó, no hemos hecho explícito el proceso de "cómo, 

por qué, por intermedio de qué)  una mercancía es dinero."(6) 

Ca indudable que la respuesta la debemos encontrar en las 

contradicciones mismas de la producción mercantil y, en - 

particular, en lee de la mercancía, 

Mata» cuestiones Marx las desarrolla con mayor datan, 

miento en su "Contribución a la crítica de la economía po-

lítica" donde expone la contradicción de la mercancía do 

esta manera; Para el poseedor su mercancía no es valor -

do uso porque es valor de cambio y para los otro; os valor 

de uso porque no es valor de cambio. 	"01 proceso de CAMw 
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bio de las mercancías debe ser en conjunto el desarrollo y 

la solución de estas contradicciones" (7). 	En "El Capi-- 

tal" se puede leer: "La expansión y profundización histó-

ricas del intercambio desarrollan la antítesis latente en 

la naturaleza de la mercancía, entre valor de uso y valor. 

La necesidad de dar una expresión exterior a esa antítesis, 

con vistas al intercambio, contribuye a que se establezca 

una forma autónoma del valor mercantil y no reposa ni ce-

ja hasta que se alcanza definitivamente la misma mediante 

el desdoblamiento de la mercancía en mercancía y dinero. -

Por consiguiente en la misma medida en que se consuma la -

transformación de los productos del trabajo en mercancías, 

00 110V0 a cebo la transformación de la mercancía en dine-

ro," (8), 

Zote proceso de conformación del equivalente general 

ni siquiera es intuido por los expositores de la "inven-

ción" del dinero para facilitar el trueque de productos, 

"Los economistas tienen ul hábito de hacer derivar el din 

ro de las dificultades exteriores, contra las cuales se el. 

trena el trueque desarrollados pero olvidan que estas di-

ficultades nacen del desarrollo del valor de cambio, 

gen del trabajo social considerado como trabajo general-,"(9) 
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"En contraposición a los economistas burgueses, quienes --

sólo ven en el dinero 'un recurso astutamente ideado', des 

finado a superar las dificultades del trueque simple, Marx 

deriva su existencia de la contradicción fundamental 'que 

englobal la existencia de la mercancía co-no unidad inmedia-

ta de valor de uso y valor de cambio'." (.0). 

Hemos anotado anteriormente la manera unilateral de - 

abordar el concepto del valor por parte de los clásicos. - 

Su enfoque los condujo "a sólo interesarse sobre la magni-

tud del valor y a ingorar paralelamente las formas de valor. 

El problema de la medida es así el único analizado, pero, 

puesto que las formas del valor se ignoran, la génesis del 

dinero se hgnorará." (11), 	Esta es la diferencia inicial 

entre Marx y Ricardo derivada del descubrimiento marxista 

del doble cardeter del trabajo situado en la producción 

mercantil 

se ha localizado el proceso por el cual una mercancía 

es entice adquiere In forma dinero, 	El oro funciona CO* 

mo dinero porque previamente fue mercancía, 	"al procese 

de intercambio confiere a la mercancía que él trensforMs - 

en dinero, no el tea,, sino la Una específica de valor  

que le caracteriza." (12), 	144 mercancía oro Of COnVOrtl 
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da en dinero por el proceso de cambio, pero con ello sus - 

particularidades de mercancía, como unidad de valor y va-

lor de uso, se modifican. 

La mercancía oro como dinero "desdobla" su valor de - 

aso: "Al lado de su valor de uso particular en cuanto mer 

cancia -el oro, por ejemplo, sirve para obturar cavidades 

dentarias, como materia prima de artículos suntuarios, - 

etc.- adquiere un valor de uso formal que deriva de sus - 

funciones sociales específicas", es decir, "la forma de di-

nero no es más que el reflejo, adherido a una mercancía, de 

las relaciones entre todas las demás mercancías." (13). - 

En otras palabras, el dinero es el valor de cambio del muy, 

3o mercantil, pero no porque el dinero encuentre su forma 

Pilo desarrollada en el oro (que seria una exposición hege-

liana e idealista) sino porque éste es una mercancía qUe - 

al funcionar como dinero pierde ese carácter y adquiere un 

Valor de UOC) /emelt el de servir como valor de cambio de 

1110 ~día mercancías, 



, 2. 	LAS FUNCIONES DEL DINERO 

"La dílicultad ciailaat de t andUziz de/ dinoto ze ha 
vencido tan phonto como ze ha llegado a comprenden 
que ézte tiene bu origen en 4 mima meheanda, Su 
puezto ez.b, no ze .trata mdz que de concebih claha-
mente 4U4 dohnuz pakt¿eubihz) detehmUadaz, lo cual 
hezatta algo didtcil, pohque toddz taZ /tetado/tus 
buhguezaz, 'dohadaz' o 'ptateadaz', apetecen cono - 
helaohnu moneta4iA4, y La ¿ohm de dinehol  pon - 
con4í9uiente, paheee pozeeh un conterúdo 
mente divemil¿eado, que /e ea exthano," 

KARI MARX, 

INTRODUCCION 

Una ves anotados loe distintivos particulares dol dine. 

ro, eo decir, haber explicitodo su naturolosa y ou origent 

deboonoa puntuelizor las funciones dol equivalente qenotel 611 

ou forma dinerario. 
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El orden de la exposición debe ir de la función más sim 

. ple hasta las más complejas. 	De esta manera iniciaremos -- 

nuestro análisis con la medida de valores -distinguiendo es-

ta función de la de patrón de precios-, después con el medio 

de circulación -o moneda y su conversión en signo de valor-

y finalmente el dinero en cuanto dinero -atesoramiento, medio 

de pago y dinero mundial (14). 

Como apuntaremos al final de la exposición de cada una 

de las funciones, su complementariedad constituye una distin 

ción de la teoría marxista del dinero, por lo que subrayare-

mos tal característica (15), 

MIDA DE VALOR 

te primera determinación formal del dinero es la medida 

de valor (16), 	como expusimos en el primer apartado de es.,  

te capítulo, el surgimiento del dinero conlleva una intermir 

noble serie de equiparaciones do mdltiploo mercancías con la 

que juegue el papel de equivalente general, 	Por tanta, le 

tUncidn de medida do valor surge inmediatamente de su misma 

proceso de formación (17), 

Rete dinámica del intercambia nos mostró que las mercal 

efes solo pueden ser iguales entro sí por sor veleros, y, e 

su ves, esplleo lo conversldn de una MOrP4OPta en la "medirle 
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colectiva de valor"; por ello, "en cuanto medida de valor, - 

el dinero es la forma de manifestación necesaria de la medi-

da del valor inmanente a las mercancías: el tiempo de traba- 

jo." (18). 	Se deduce con esto que al funcionar como medida 

de valor, el dinero presupone al trabajo social, o sea, a --

las mercancías como valores, por lo que e.k esta función, el 

dinero se refiere a la expresión y volumen de ese valore a - 

la conversión del valor en precio (19). 

Obviamente, la expresión y volumen del valor no los da 

el dinero directamente, no señala el tiempo de trabajo social 

requerido para producir tal o cual mercancía. 	Por ello, el 

dinero convierte al valor en precio; sin duda alguna la mer-

cancía al poseer la forma precio no pierde su valor, este se 

expresa en un precio, 	El precio es el valor de cambio de - 

cualquier mercancía, expresado en dinero, 	8ntonce0, el pro, 

cío no es el valor de la mercancía, diferencia importante "a 

tal punto que en ella se hallan concentradas todas lee t0r.—. 

mentas que amenazan a la mercancía en el proceso real de ciL 

colación" (20). 

Reta divergencia tanto cualitativa como cusatitstive 

tro valor y precio constituye 14 regle, 	Cata íncongrgonctge 

en realidad, es lo que adecua La forma preelo e la produegth 

merganttl ( i). 
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Para poner precio a las mercancías no se requiere ni un 

átomo de oro, solo de una expresión cuantitativa. 	Aquí el 

oro es figurado (22). 

Por lo mismo, una vez establecidos los precios de las 

mercancías, estos son independientes y no limitados por la 

masa de dinero real. 	Para la transformación ideal de las 

mercancías en dinero, este último "es necesario solamente -- 

como categoría, como relación pensada." (23). 	Sin embargo, 

subrayaremos que el precio a diferencia de la medición del - 

valor no le es indiferente el material en que se exprese, ••• 

Evidentemente, puesto que si cotizamos una mercancía en pla-

ta el precio será muy diferente al de una valuada en oro (24), 

Zata expresión cuantitativa significa la conversión de 

los valores de las mercancías en cantidades de oro figurado, 

has mercancías se referirán a una magnitud de oro, por ejem-

plo, una libra (unidad de medida) y cuya división en partos 

allcuotas constituye un patrón de medida (25), 

El patrón de medida o patrón do precios conforma una 

función especifica del dinero diferente a la de medida de 

190 valores, 	Esta distinción Marx la puntualiva de la at.. 

(J111(1;101 manerol 
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1. Qué es el dinero en cuanto: 

Medida de valores: "Es el dinero en cuanto encarnación 

social del trabajo humano"; 

Patrón de precios: "Como peso metánco fijo". 

2. Para qué sirve el dinero en cuanto: 

Medida de valores: "Sirve para transformar en precios, 

en cantidades figuradas de oro, los 

Valores de las variadtsimas mercan 

cías"; 

Patrón de precios: "Mide precisamente esas cantidades 

de oro". 

QUé es lo que se mide en cada una de las fUncioneS, 

Medida de valores: "Se miden las mercancías en cuanto 

Valores"t 

Patrón de precios' "Mide con arreglo a una cantidad de 

oro (unidad de medida) las cantida 

des de dicho metal y no el valor 

de una cantidad do oro conforme el 

pean de la otra." 
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4. Qué particularidades tienen cada una de estas funciones 

respecto a la variabilidad o fijeza de sus unidades de 

medida en que se basan: 

Medida de valores: "Si el oro puede servir como medida 

de los valores, ello se debe única 

mente a que él mismo es producto - 

del trabajcly por tanto, protencial 

mente un valor variable." 

Patrón de precios: "Desempeñará tanto mejor su función 

cuanto más invariablemente una Y - 

la misma cantidad de oro oficie CO 

mo unidad de medido." 

5. Cho afecta el cambio en el valor del oro para el chaca 

peno de goteo funclones; 

Medida de valore»; 	0i las reatantes con latones) no va 

rían, un cambio Afectarte por 4Nia1 

n toda la* mercancías dejando in0 

~loa aux valore,' relattvos roo(•  

procoe, aunque expreomindose en una 

mayor o menor canttdad de oro, 
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Patrón de precios: 	Por más que cambie el valor del -- 

oro, cantidades diversas del metal 

se mantienen sientpre en la misma - 

relación recíproca de valor (26). 

Por todas estas razones la medida de -alor y patrón de 

precios funcionan de manera diferente. 	Sin embargo, la for 

ma precio no permite por sí misma la realización de la mer— 

cancía. 	La resolución del precio se da en la moneda, en el 

medio de circulación a través del cambio mismo. 

hay que anotar que la solución entre forma ideal (pre—

cio) y forma práctica (moneda) no es automática sino que tic 

no "la necesidad de la enajenación de la mercancía por oro - 

sonante, la posibilidad de su no-enajenación, en una palabra, 

toda la contradicción resultante de que el producto sea met 

canela o de que el trabaja especial del individuo privado da 

be, para producir un efecto social, manifestarse en su 

disto opuesto, el trabajo general-abstracto," (27). 

Le efirmeción real do loe valores de uso COMO meroanule 

sólo so puede llover a cabo por medio de su enajenación, B1 

valor de uso deja paso a la forma de valor, de esta manera 

la mercancía se COnOttt4Y0 COMO cierta cantidad 40 oro, 

do por su peeo. 	XI trabajo concreto individual y su pro►= 
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dueto, el valor de uso, se desplazan y dejan su lugar a la - 

forma general-abstracta del trabajo, materializada en el di- 

nero como cierto peso de oro. 	El precio que idealmente re- 

presentaba al valor de cambio de la mercancía, ahora toma 

cuerpo como cierta cantidad de oro. El oro sustituye a la 

mercancía, superando la imposibilidad de las otras funciones 

del dinero para realizar esta operación. 

"De una parte, (el dinero) sirve de medio de circulación, 

una vez determinado como medida de valores y patrón de pre—

cios; de otra parte, existe progresión del análisis moneta-

rio, al ser (el dinero) como medio de circulación no solamen 

te la manifestación, sino la garantía práctica del papel mo- 

netario (del dinero) medida de valores, 	La fijación de 

precios permite la confrontación de las mercancías a cambiare 

pero no garantiza su circulación efectiva, es decir, eu venta 

a cambio de una suma do dinero que permita proseguir compran 

y ventood,#,), 	ha primero función (del dinero) ea lo condi 

alón de la segunda, pero la segunda complote necesariamente 

o la.primero." (28), 

Bn einteolo, la medida de valores aparece inmediatamente 

en el cambio mercantil* 	Ol proceso de cambio confluye a la 
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aparición del dinero, y simultáneamente las mercancías se --

evalúan en cantidades del equivalente general dinerario; en 

otras palabras, al mismo tiempo que el dinero va consolidán-

dose, las mercancías van adquiriendo un precio determinado - 

por la cantidad de tiempo de trabajo socialmente requerido - 

para producirlas. 	Este proceso se fundlpenta objetivamente 

al cambiarse la mercancía por oro; pero en este momento el - 

dinero adquiere la función de medio de circulación basada en 

la forma precio y cuya explicación debe apoyarse en la fun.-

ei6n de medida de valores, 

MEDIO DE CIRCULACION 

Al hablar de la circulación mercantil estamos presupo--

niondo dos cuestiones, a) generalización de la forma morosa 

cíe y por ende, de su intercambio, y b) la existencia de 100 

mercancías con precios determinados y su c ntraparto obliga 

da, la mercancía equivalente general en su forma dlnorarla 

(29). 

Oí no so observan eetno dotorminaainnot previas e 14 mw 

ulación mercantil so pierde do vista, una veo molledo eL  

lo por 01 dinero, la fimpostbllided de reducir a 	e erg 

a un stmple truoque, ya que "en la alrculaoí6n los fuer* 

fas no sólo se transforman r !mente en dinero y se 4441• 
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bian por dinero real, sino que se realizan como precios" (30). 

El oro en este punto ya no es una mercancía, es el valor de - 

cambio de los productos mercantiles, es dinero. 

La contradicción de la mercancía de ser un no valor de 

uso para su propietario y valor de uso para su comprador con-

duce a la autonomización de la expresión de su valor en un va 

lor de uso particular; el oro. 	De esta manera, el equiva— 

lente general dinerario, el oro, pierde su carácter de mercan 

cía -o sea, unidad de valor de uso y valor. 	Así, el oro ad- 

quiere un valor de uso formal; "concreción material del valoro  

como dinero. 	De ahí que realmente sea valor de cambio." 

Mientras tanto, la mercancía ordinaria "es realmente  valor de 

uso su carácter de ser valor se pone de maniflesto dntcamen-

te de manera <ideal en el precio, que la refiere al término 

opuesto, al R£2, como su figura reo, . de volor." 	La contra- 

dicción propia de la mercancía se expresa en una antítesis eh 

ternas mercancía y dinero (31). 

propietario do una mercancía particular, para obtener 

sus medios de vida y de producción necesarios, deberé vender-

lo y recibir e cambio lo mercancía general, el dinero, y con 

la cual podré comprar los valores de uso quo requiero. 	Con 

estos consideraciones, el proceso de intercambio do su meros 

cío recorro las siguientes transformaciones, M 	(me, 
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cancía - dinero - mercancía). 	Conformando la mediación del 

metabolismo social (32). 

Esta metamorfosis de las mercancías se desdobla en dos 

partes; venta (M-D) y compra (D-M). 	La venta es la trans- 

formación de una mercancía en dinero, pero significa también, 

en el contexto de la circulación simple de mercancías la - 

"segunda metamorfosis, contrapuesta, de °t'o mercancía, su - 

transformación inversa en mercancía a partir de la forma di-

neraria"; y, consecuentemente, la compra, conversión del di-

nero en mercancía, "constituye una suma de primeras metamor-

fosis de otras mercancías." (33). 

Este infinito movimiento que se desprende de las fases 

de la metamorfosis mercantil, toma un carácter limitado, un 

ciclo, al 	observarse en su conjunto, 	No existen vende- 

dores y compradores; el comprador es vendedor y viceversa,  

01 propietario de una mercancía la vende para comprar valoras,  

de uso; a su vez estos son propiedad de otros produotoreS que 

tse resitran para 1 mismo fin, 	En esto sentido, s1 resulta 

do final de M-D-M se convierto en M-M, donde el dinero esta 

mediando el proceso, 	"como mediador do lo circulación mar*• 

cantil, el dinero asumo lo función do medio de circulación," 

(300, 

eintes s te 	cesidad social do pr lucter meresnt11 
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de vender y comprar constituye la razón básica de la metamor-

fosis de las mercancías, de la cual se desprende el dinero co 

mo mediador 6 instrumento de circulación. 

Al mismo tiempo el dinero tiene una dinámica particular. 

Las mercancías recorren un ciclo; entran a la circulación co-

mo un no valor de uso para el vendedor y salen como valor de 

uso para el comprador. 	En cambio, el dinero recorre infati- 

gablemente el proceso ocupando el lugar de la mercancía vendi 

da. 	En esta determinación formal del dinero, como medio de 

circulación, existe el movimiento de la compra de mercancías 

como si estuviese determinado por el propio dinero. 	Esta - 

apariencia se deriva por una parte que al vender la mercancía, 

su poseedor adquiere un monto equivalente en oro. 	MI, éste 

sustituye a esa mercancía particular conformando un momento 

especifico, ya que "la continuidad  del movimiento recae enta 

ramente en el dinero, y el miemo movimiento que supone los 

procesos contrapuestos para la mercancía, implica siempre, ca 

mo 	 el mismo proceso, esto es, 

su cambio da lugar con otra mercancía siempre cambiante, 

Por Consigutenle, aunque el movimiento del dinero no sea indo 

que una espresíth de la circutacidn da morcancías, éata se 

presenta, e la I4V0r04, cano mero resultado del movimiento = 

dinererio,"(35), 
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El curso del dinero hace irreconocible el ciclo M-D-M. 

En este proceso circulatorio el dinero aparece como medio de  

compra: los recorridos mercantiles se entl:ecruzan imposibili 

tardo el reconocimiento de los factores determinantes (36). 

Por eso ha sido necesaria la visión de co junto del movimien 

Lo mercantil en su proceso circulatorio, 7 donde sólo aparen 

cialmente el dinero moviliza a las mercancías. 

La circulación mercantil define al dinero como medio de 

cambio y lo relega constantemente a su propia esfera. 	"En - 

cuanto medio de circulación el dinero está instalado permanen 

temente en la esfera de la circulación y trajina en ella sin 

pausa, 	Se plantea entonces el interrogante de cuánto dinero  

absorbe constantemente dicha esfera," (37). 

Los factores de los que depende la masa dinerario que --

funciona como medio de circulación son treal los precios mor. 

cantiles, la cantidad de mercancías y la rotación del propio 

dinero en la circulación (30) 

Las vicisitudes do la circulación mercantil determinan 

01 monto da medios de cambio, y no invoroomento (39). 1.#.1 

01 la suma de loo precio. olconsodoo por leo merconctao Pum 

te o disminuye, le M404 de/ dinero circulante hebra de acro. 

~torso o reducirse en igual proporción, 	go verded que lo 

variación quo se opera en la 01404 de Los modioo de otroulool40 
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reconoce su origen en el dinero mismo, pero no en su papel de  

medio de circulación, sino en su función de medir el valor. - 

Primero, el precio de las mercancías varia en razón inversa - 

al valor del dinero, y luego la masa de medios de circulación 

se modifica en proporción directa al precio de las mercancías. 

(...)." (40). 	Las fluctuaciones en la magnitud de los me- 

dios de circulación están determinados por las variaciones en 

los precios mercantiles. "Dada la velocidad de la circulación, 

la masa de los instrumentos de circulación está determinada - 

simplemente por los precios de las mercancías. 	Los precios 

no son altos o bajos porque circule más o menos dinero, sino 

que circula más o menos porque aquéllos son altos o bajos." - 

(41) 

Evidentemente, esto fundamenta una crítica de fondo 0 la 

teoría cuantitativa del dinero (42). 	8u expositor mda ele..,. 

cuente en pl siglo XVIII fue pavid Hume, la cual "puede rept**. 

mirse en las siguientes proposiciones; la. 1,08 precios de 

las meroancias en un país estAn determinados por la mana del 

dinero que so encuentra en ól (dinero real o olmbólio0). 

2a. El dinero que circula en un pote representa todas Lee v's,  

morcanctas que se encuentran en 61, 	En la proporción en quo 

crece oí amero de loe repreoentanteo, es decir, del dinero, 

vuelve mós o menos de la C004 representada a coda representan 

te particular. 	3a, Ot las Morcenntee aumentan, ;Pe precies 
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disminuyen o sube el valor del dinero. 	Si el dinero aumenta, 

entonces, a la inversa, es el precio de las mercancías el que 

sube y el valor del dinero el que disminuye." (43). 	Por tan- 

to, para Hume, las mercancías entran a la circulación sin pre- 

cio y al mismo tiempo, el dinero sin valor. 	Ambas determina- 

ciones se consolidan en la circulación mierra, contradiciendo - 

no sólo la naturaleza y origen del dinero lino también a la --

propia dinámica mercantil. 

En el siglo XIX, David Ricardo escribió: "Que el precio 

de las mercancías subiría o bajaría proporcionalmente al creci 

miento o disminución de la moneda, lo estima como un heCho in- 

contestable." (44). 	Limithndose al contenido, la teoría cual, 

titativa 9e1 dinero no tuvo un mayor desarrollo con Ricardo, - 

tan sólo le (lió una forma más sofisticada al complicarla con - 

(»pactos del comercio internacional. 

Actualmente la teoría cuantitativa del dinero sigue manta 

niendo firmemente BUS pomtuladom, 	"Oegdn Milton Friedman, es 

evidente una unión entre variaciones de la MANA monetaria y -- 

fluctuaciones económicas, 	No se trata de una simple corrales,  

cién, ni de una acción de la economía sobre la circulación de 

moneda, sino al contrario, de la influencia de la cantidad de 

moneda sobre los precios y los ingresos," (40), 	XI onáll01-0 

de las implicaciones sociales y políticas de esta pcoición ni 
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basa en mucho el objetivo de estos apuntes, sin embargo, pode- 

mos subrayar el ataque de estos teóricos a la integración cada 

vez mayor del Estado con la economía, y la defensa de los dere 

chos de los trabajadores a través de su sindicalización y su - 

participación en la política (46). 

Finalmente, para redondear el medio de circulación debemos 

exponerlo como moneda, y su desenlace como signo de valor. La 

fórmula completa de la circulación simple de mercancía, coloca 

al dinero en medio de dos valores de uso diferentes destinados 

al intercambio. 	Por tanto, el dinero opera como instrumento 

de circulación. 	En tanto funciona como tal, el dinero es mo- 

neda. 	"De la misma manera que el valor de cambio de las msr-

eancias cristaliza en dinero áureo por el proceso de su  cambio, 

la moneda se sublima en su curso, hasta llegar a su propio ola  

bolo, primeramente en forma de monedas depreciadas, después co 

mo moneda metálica subsidiaria, y, por fin, en forma de insig.. 

Oh* sin valor, papel, simple yigpo 49 yOof."  (47), 

B1 signo do valor, el billete, al igual que ol dinero cOw 

mo equivalente general surge como un resultado lógico e histó• 

rico' do la circulación mercantil, 	La moneda se convierte en 

signo do valor no porque deje de circular sino contrariamente, 

porque circula, 	Oi esta moneda es de oro, mientras rs40 intej 

cambios realice mayor será su depreciación pues se va ~gas- 
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tando por el uso. 	Así, por ejemplo, una moneda de oro que 

inicialmente pesara una onza, tiempo después, la misma mone-

da, por efectos de su misma circulación, equivaldrá a 2/3 de 

onza. 	A esto, la divergencia entre el nombre -una onza- y 

la sustancia -2/3 de onza-, responde que en los doctos de la 

circulación donde más rotaciones da el di 3:ro, por ejemplo, 

en el comercio al por menor, las monedas ‘te oro sean susti—

tuidas por otras de metal más duro, pero por resistentes que 

sean, por el uso constante se desgastan y al paso del tiempo 

vuelve a surgir el mismo problema, 	Constantemente, la cir-

culación mercantil, hace no coincidir el peso representado -

por el nombre y la cantidad real de metal que circula, es de 

oir, irremediablemente la moneda se trastoca en signo de la 

cantidad que su nombre representa (48), 	por ello, un popal 

virtualmente sin valor, el billete, puede funcionar como me.. 

dio de circulación, 

in proceso de depreciación do la moneda eo lo dindmieo 

objetiva y social que esté atril» del billete que aunado el de 

aceptación general por loo propietario. de ~encía. y el -» 

curso torneo, le da al signo do valor valide. olootel y gene ► 

rel pera Ser utiligedo como medio de ~kW, La diterenelo 

entre lo moneda eubisidieria y el billete (*.Oiré dedo en n'e. 

1141#4, no tanto en cuento una es  metal y otro papel yo que «§), 
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bos son signos, representaciones de valor, sino en que la pri-

mera opera en donde la velocidad del recorrido es mayor (49), 

y el bililte, por su parte, penetra en todas las ramificacio-

nes del proceso. 

Las dificultades teóricas a las que se enfrenta la expo-

sición "que no está bastante precisada y esclarecida" del sig-

no del valor en los diversos textos escritos por Marx, son tra 

tadas por Brunhoff en su libro Teoría marxista de la moneda 

(50); planteándolas de la siguiente maneras "¿puede decirse 

(,,.) que Marx, resueltamente anticuantitativista cuando se - 

trata de la moneda metálica, se hace cuantitativista al anali 

zar el papel-moneda? 

"Muchos puntos permiten dudarlo (sin embargo, hay que de-

cir que Marx no los ha expuesto todos de manera ciara), (,„)," 

(1 1) 

111 planteamiento de Marx sobre el signo de valor parte en 

primer lugar del medio do circulación como moneda, y este 00 

sustenta en la metamorfosis do las mercancías, 	Por tanto, pa 

ra entender esto aopecto hay pie partir de que 14o met-coincido 

tienen precie; después, la necesidad de su  renlivacOn y fleto 

define al medio do circulación; "bn cuanto el dinero reoltod 

01 precio de las mercancías, la mercancía es cambiado per su 

equivalente real en aro y plata 	pero en la medida en -- 
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que este proceso se efectúa sólo para transformar el dinero en 

mercancía, para cambiar por lo tanto la primera mercancía por 

la segunda, el dinero se presenta sólo ccmo algo que desapare-

ce, o dicho de otro modo, su sustancia consiste únicamente en 

presentarse siempre como algo que desaparece, como soporte de 

la mediación. El dinero como medio de c .rculación es solamen  

   

te medio de circulación. 	El único carácLer determinado que 

le es esencial para poder servir en ese carácter es el de la 

cantidad, el del número en que circula." (52). 

Esta cantidad como apuntamos más arriba, se determina por 

el mismo proceso circulatorio mercantil. 	Ahora bien, el sig-

no de valor, papel-moneda 6 billete de curso forzoso es emiti-

do por el estado, "Puesto que los billetes de papel tienen cur 

so forzoso, nadie puede impedir al Estado que lance a la circu.,  

botón el número do billetes que quiera e imprima en ellos nomm 

bree cualesquiera de numerario, como una libra, cinco Ubres, » 

diez libras, 	Resulta imposible retirar los billetes de la cit 

(m'ación una vez arrastrados por ello, puesto que las fronteras 

nacionales detienen sus cursos y porque fuera do la circulación 

pierdan todo valor; el valor de uso y 01 (10 cambio, Ouprimido 

su existencia funcional, se transforman en miserables trozo. do 

papel, (,,,)," 	Pero una vox el billete ubicado en lo circulo. 

cien 	 leyes inmanentes," (54, 
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Es en esta parte de la exposición donde Brunhoff señala 

que se "podría acreditar la idea de que la teoría monetaria 

de Marx es principalmente 'metalista' y que, en consecuencia, 

la crítica marxista de la teoría cuantitativa no se aplica a 

la función del papel-moneda." No obstante, no debe perderse 

"de vista la lógica de su concepción general de la moneda, - 

enteramente opuesta a la de la teoría cuantitativa." 	Es de 

cir, la continuidad y complementariedad de las funciones del 

dinero cuyo fundamento objetivo se encuentra en la circula—

ción mercantil: "el caso del papel de Estado inconvertible 

no es,distinto del de las piezas amonedadas: los dos se rema 

ten al problema general del ajuste de la (función medio de - 

circulación con la de medida de los valores)." (54). 

n conclusión, la metamorfosis de las mercancías raquis 

ron al dinero para su metabolismo social. 	De esta forma, 

el dinero sólo tiene significado como medio de circulación! 

instrumente de compra constantemente inmerso en esa esfera . 

circulatoria. 	su cantidad, al igual que su propio conteni• 

de conceptual, lo determina la circulación de las mercancías, 

gi funcionamiento intrínseco, dentro de estos límites 

(>1 PM), del medio de circulación, en cuanto a su resultado, 

es procurar la obtención de una mercancía particular para el 
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comprador. 	como tal dinero es indiferente. 	Sólo bastan sig.  , 

nos de valor, papel-moneda o billetes de curso forzoso para es 

ta operación. 

Sin embargo, como las compras y ventas de los productores 

privados de mercancías están constantemente fluctuando por los 

mismos determinantes de la producción merdntil, la masa de 

instrumentos de compra también se modifica. 	Esto es posible 

por la existencia del atesoramiento. 

Antes de introducirnos en particular a esta función del - 

dinero, debe hacerse una distinción entre las funciones que 11.r. 

acabamos de exponer (medida de los valores - patrón de precios 

- medio de circulación) con las que aun nos faltan (atesora--,. 

miento - medio de pago - dinero mundial). 

DINERO COMO DINERO 

Las funciones del dinero que hasta este punto se han ex- 

puogto se caracterizan por utilizar como categorfa ideal, pen- 

sada y simbólico al propio dinero, 	Wn las funciones que si-- 

guen el dinero opera como tal dinero, "vuelve a adquirir su ea 

plondor de oro," (5s), 	gil otras palabreo, "el dinero odio •• 

4p4r000 COMO cristal sólido del valor, COMO valor autonomisado 

en tanto ya no sirvo COMO simple intermediarlo dol proceso do 

intercambio, cuando, por el contrario, enfrenta a 144 
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cías como medio de no circulación." (56). 

Las funciones del dinero que continúan son: atesoramien-

to, medio de pago y dinero mundial, que, de igual manera a 

las funciones ya expuestas, constituyen un orden necesario que 

complementa a las anteriores y posibilita el desarrollo de las 

subsecuentes. 

Atesoramiento 

La exposición de esta determinación del equivalente gene-

ral dinerario, se concentrará en el seguimiento de su papel en 

la circulación mercantil simple, haciendo a un lado las diver-

sas consideraciones sobre el lugar que ocupó en las sociedades 

pPecapitalistas (57). 

Para comprender al atesoramiento, debemos situarlo como 

un resultado del desarrollo de las funciones de medida de los 

Valores y medio do circulación, es decir, en tanto se acumule 

la encarnación directamente social do todo trabajo humano, la 

"mercancía universal", capaz de adquirir todo producto mercan«. 

tll particular; y a la vez, conformar la unidad y ~Omento 

de esas dos funcionen precedentes (50), 

Hemos destacado en diversos lugares de esta capítulo, cd. 

mo  la circulación mercantil VA impulsando las contradicciones 

propias de la mor ancla hacia una expresión externa antitética 

(mercancía y dinero, al mismo tiempo que hace surgir las lit- 
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versas determinaciones formales del dinero. 	En este caso, 

de igual manera, la metamorfosis mercantil incluye al ateso-

ramiento como un momento fundamental de su proceso. "En tan 

to el dinero en su existencia autónoma surge de la circula—

ción, se presenta en esa existencia misma como resultado de 

la circulación." 	(59). 

El ciclo mercantil simple (M-D-M) se descompone en dos 

fasest M-D y D-M que si bien internamente constituyen una --

unidad, necesariamente se presentan como momentos indepen---

dientes. La fase M-D sin su complemento, D-M, constituye 

la fuente del dinero en su forma de tesoro (GO). 

Por tanto, el atesoramiento aparece como una interrup—

ción del ciclo mercantil, deriVada de su misma naturaleza, - 

Aunque el atesoramiento "se desprende ya del mecanismo de la 

circulación simple de las mercancías, sólo en la producción 

capitalista alcanzan una importancia mayor." (61). 	sin em- 

bargo, en la circulación simple, el atesoramiento so realiza 

como acumulación do riqueza propiamente dicha y no en el sea 

tido de la acumulación capitalista (62), 

Por ello el atesoramiento es resultado, en primer instan 

eta, 401 4000o de enriquecerse, 	"XI móvil tinpuloor del ato* 

soramlonto ae la aykr1.00,  que no ambletona la mereancle como 

valor de oso, sino el valor do uso ~O moreancto, Pare apg 



90 

derarse de lo superfluo bajo su forma general hay que conside 

rar las necesidades particulares como superfluas." (63). En 

este sentido, el atesorador restituye al dinero sus partícula 

ridades de equivalente general: por un lado, posee el material 

que sirve de sustento en el reflejo del valor de todas las de 

más mercancías -- es decir, en ser medida de los valores y, - 

consecuentemente, patrón de precios -- y en cuanto esta deter-

minación es una realidad, conserva la forma moneda del medio - 

de circulación -- en cualquier momento puede introducirse de 

nuevo al curso dinerario —; pero por otro, y considerando la 

cualidad del poder de compra indiferenciado del dinero, el ate 

sorador cuantitativamente no tiene limite, ya que toda canti-

dad de dinero sólo puede comprar un número específico de mor-

canelas (64). 

Pinolmente, la función del atesoramiento en esta circule.-

cich mercantil simple "dimana de las condiciones en que deben 

recorrer su curso las monedas do oroO P1414," 	Le M404 401 

dinero dentro de ene dindmica de las mercancías so oLov o 

disminuye en relación el movimiento do sus variables detormi,  

nantes (volumen, precios y velocidad) , 	"Para que 14 M404 de 

dinero realmente en curso corresponda siempre el 9rado do 00 ,,  

ta4c160 que 424r4et0V170 4 la esfera de la circelaetón, X4 ciw, 

tidad de oro y plata disponible øn un pais ha de ser mayor que 
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la empollada en la función monetaria. 	Mediante la forma te- 

sáurica del dinero se satisface esta condición. 	Los depósi 

tos que guardan los tesoros sirven a la vez como desaguaderos 

y acequias del dinero circulante que de eule modo nunca inun-

da los canales por los que discurre." (65:. 

En síntesis, la importancia del atesoramiento puede des-

tacarse de la siguiente manera: 

A) 	Continuidad y desarrollo de las funciones del di-

nero 

Reproduce al equivalente general como tal en 

una forma específica: la de tesoro/ que supo 

no su función de medida de los valores meren 

tilos, el patrón de precios de las mercanolos 

y la moneda como poder de compra, 

Recetablece la contradicción propia del dinos,. 

ro que en cuanto representante general y 104*. 

tracto del valor mercantil adío puede oquip4» 

rarse a un limitado ndmoro de ~mofas do-* 

pendiendo de la cantidad de equivalente geno» 

rol dinerario atesorado, 
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13) 	Papel específico en la metamorfosis mercantil: 

Sirve de apoyo a las oscilaciones de la masa mono 

tarta determinadas estas fluctuaciones, por el --

mismo proceso de reproducción de las mercancías. 

Medio de pago 

La función de medio de pago se da en la circulación mer 

cantil simple (66), ya que "en realidad, las diferentes defi-

niciones formales que reviste el dinero en el proceso de cir-

culación no son sino la expresión objetiva de las cambiantes 

relaciones sociales en las cuales efectúan su cambio orgánico 

los poseedores de mercancías," (67), 

Do esta manera en el ciclo M-D-M, el vendedor adelanta 

su mercancía por la que recibe una promesa de pago, quo 41 - 

t4rmino de su plazo sor sustituida por dinero. 	Por su pot, 

to, ol comprador adquiero un valor de uso antes de realizar 

su ~concia. 	Por tanto, para dato la mita do su mercando 

ya no tiene como objetivo un valor de uso, sino la obtención 

del dinero como forma absoluta de) valor de cambio, el dinero 

como tal dinero, 	Al mismo tiempo, el vendedor ha realizado 

su mercancía como valor do uso al cambiarla por dinero a fuiy„ 

ro, por ►fin contrato que 1~474  el pago a un cierto plagos 
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este contrato puede utilizarlo el vendedor para obtener a su 

vez, valores de uso de otros vendedores, y así sucesivamente. 

Esto provoca que la fase M-D antes caracterizada como un sim 

ple medio para obtener los bienes de consuno y producción del 

poseedor de mercancías, se convierta en una necesidad económi 

ca del propio proceso de circulación 	(6E 

El vendedor es acreedor y el compracgr es deudor (69), 

siendo ésto la base natural del sistema de crédito no obstan-

te que tal sistema tome sus exactas dimensiones en una circu- 

lación mercantil plenamente desarrollada (70). 	"Con el de- 

sarrollo del comercio y del modo capitalista de producción, - 

que sólo produce con miras a la circulación, se amplía, gene-

raliza y perfecciona esta base natural del sistema crediticio. 

(71)• 

En la circulación mercantil simple el medio de pago tun 

ciona de la siguiente manera: 

lo, 	Como medida del valor, al fijar el precio de lo mercan- 

eta vendida, 	El valor de enigno es el dinero, 

2o, 	Como mudio i0 D1 4 q911£0.1 hoce que la mercancía 04M.,  

bici do manos, aunque 0(510 el dinero existo en 14 prome- 

sa del comprador, 	Al ibrmino del contrato, el 111noro 

circula de lag; manos del comprador e 144 del ~Mor, 
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3o. 	No media el proceso de circulación: la mercancía se re-

tira de la circulación antes del pago efectivo. 

4o. 	como instrumento de tesaurización: funciona como teso- 

ro porque haca necesario un fondo de medios de pago, pero 

no fuera de la circulación como la forma autónoma de ate-

soramiento, es decir, el enriquecimiento por la acumula- 

ción mercantil, ya que este fondo se convierte en una ne 

cesidad económica para los poseedores de mercancías. El 

atesoramiento como enriquecimiento surge de la interrup-

ción del ciclo en su primera fase (M-D), mientras que el 

atesoramiento derivado del medio de pago surge de la es- 

cisión al interior de esta fase desde la perspectiva del 

Vendedor, y de la obtención de un valor de Uso para el 

comprador antes de llevar a cabo la realización de su -- 

mercancía como vendedor, es decir, en el ciclo de su Pre 

dueto la fase 0-14 es primero que M-P;  para hacer tronte 

A la obligación de pagar su deuda debe hacer un Ando de 

reserva del dinero obtenido por la venta do su morosncts, 

So 	Como fln 410m° 491  049 morgePttli  cuend‹, 00 enAligl 

14 metamorfosis pie la mercancía en la función del dinero 

como instrumento de cambio, el poseedor de mercancías da 

mal realizar su producto para obtener el medio de eemprsi 

1,4 mercancía universal que te pedía permitir obtener cual 
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quier otra mercancía particular como valor de uso; te- 

nía que vender (M-D) para comprar (D-M). 	Ahora antes 

de vender obtiene el valor de uso requerido; compra sin 

haber vendido su producto, sin embargo como ésto sólo - 

puede ejecutarlo a través de una prImesa de pago, cuan-

do vende su mercancía (M-D) el dine.o que recibe ya no 

le sirve como instrumento de compra ó mediador de la --

circulación mercantil sino que lo obtiene como un fin, 

el ciclo de su mercancía se cierra con la fase (4-D) de 

venta. 

6. 	Como existencia absoluta del valor de cambios entra a 

la circulación a título de único equivalente adecuado 

de la mercancías de manera autónoma le pone punto final 

al proceso de circulación. 	Así, el dinero es la 

mercancía absolutas es dinero en cuanto tal, pero en el 

recinto de la circulación misma y no fuera de ella como 

en el atesoramiento en su forma de enriquecimtanto,(72), 

No obstante tales determinaciones formeleo de este tuno 

ción del dinero, el medio de pago puede estar deeempeAllndese 

en le eirauleción mercantil como fwatzag4~2, ei dsutr, 
lee promesas de pego entre uno» y otros propietarios de mol=  

constes no neceeeriements deben convertirse en dinero 0000 
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tal en cada una de las operaciones, ya que si el poseedor A 

debeaByBaCyésteaA, sus deudas pueden compensarse 

entre sí. 

Todas estas implicaciones de la funcionalidad del me-

dio de pago poseen una contradicción absoluta: por un lado, 

mientras no existe algin obstáculo en el movimiento mercan-

til, el instrumento de pago aetda en forma ideal, es simple 

mente dinero crediticiol por otro,a causa de cualquier per—

turbación en el mecanismo de compensación entre los deudo,-

res y acreedores, el dinero se requiere ya no en esa forma 

pasajera e ideal sino de manera contante y sonante (73), 

"ha misma contradicción se revela asimismo en otro » 

montidot 'U cuanto medio de pago -dinero de por el» el » 

dinero debe representar el valor en cuanto tale pero en la 

realidad no es m4s que un cuanto de valor variable,' (,,.), 

'Qua ol Pago ee efectúe en un equivalente real, 08 decir en 

In magnitud de valor convenida originariamente, depende de 

si el tiempo do trabajo requerido paro la producción do un 

mismo cuanto do oro o plata se hm mantenido incambiatlo, ha 

naturalova del dinero, en cuanto se halla encarnada eta une 

mercancía particular, entra aquí en conflicto en 04 funciOn 

en cuanto valor de cambio objetivado', (,,.)," (74), 
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Por último, la determinación cuantitativa de lbs medios 

de pago y su influencia en la cantidad total de circulante. 

Por lo que toca a la cantidad de medios de pago. "quedará de-

terminada, no por la suma de los precios de los pagos que hay 

que realizar simultáneamente, sino por la concentración más o 

menos grande de éstos, y por la magnitud qel saldo que quede 

después de su neutralización recíproca codo magnitud negativas 

y positivas." (75). 	En cuanto a la cantidad de dinero circo 

lente (instrumentos de compra y de pago) en un periodo dado - 

estará fijada por la suma total de los precios de las mercan-

cías que hay que realizar, más la suma total de los pagos ven 

°idos en la misma época, menos los pagos que se anulen reof-- 

procamente por compensación 	(76). 

En stntesis, el El/dio de pago surge de la modificación 

de la metamorfosis de las marcancfast la mercancía se adelan» 

te a su transformación real en dinero, 	El vendedor y el coa 

piador adquieren los carActeree de acreedor y deudor, ta 

constante repetición do este mecanismo y su creciente genera» 

ligación provoco que esta función del dinero sea una necesidad 

~amiga de le circulación mercantil, Mientras «ocurra eh 

ntnljdn problema catos adelantos y la oompeneoción de los pelos 

entro 01 #  el dinero sólo estor* funcionando como medio de ... 
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ideal de compra, sin embargo, como resultado de cualquier per-

turbación en tales procesos el pago deberá efectuarse en efec- 

tivo. 	Esta contradicción se relaciona con otra: que el dine- 

ro, en consideración de que es una mercancía, tiene un valor - 

variable. 	En el transcurso del momento en que se hace el tra 

to al día de su vencimiento el dinero pod -á tener mayor o me—

nor poder de compra, estar más o menos devaluado o revaluado. 

Por otra parte, el medio de pago desplaza a las funcio-

nes de medio de compra, y de atesoramiento en su forma autóno 

ma (77), 

Dinero Mundial 

he función del dinero como dinero mundial, no signifi-

ca en realidad una nueva determinación en relación a leo ya - 

expuestas; "No es una nueva determinación que se agregue a 

la de ser dinero en general, equivalente genoral, y en congo- 

eueneia tesoro como medio de pago," (78), 	Z1 desarrollo de 

pote punto confluyo a lo explicación de esta dltimo afirma--

eidn, 

primeramente, cuando el dinero que circula dentro do lo 

esfera nacional entra al mercado mundial, se presenta sil su 

forma de lingoto, "cuando salo do lo esfera de lo ("imolai,- 

ción interna (.,.) se despojo do loo formas lagoteo our91400 



99 

en esa órbita -patrón de precios, moneda, moneda fraccionaria 

y signo de valor- y recae en la forma originaria de los meta- 

les preciosos, la forma de lingotes." (79). 	Así, recupera 

el dinero su forma natural mercantil sin dejar de ser equiva- 

lente general (80). 	Por ello, dentro de la circulación in- 

ternacional de mercancías el oro aparece como medio universal 

de cambio y no como instrumento de circulación. 	El dinero - 

funciona como dinero y no a través de representantes. 

En segundo lugar, específicamente "el dinero mundial - 

funciona como medio general de pago, medio general de compra  

y concreción material., absolutamente social, de la riqueza - 

en general. 	Prepondera la función de medio de pago, para la 

compeosaci6n de balances internacionales. (..d. 	El oro sil 

Ve como medio internacional de compra, en lo fundamental, no 

bien se perturba repentinamente el equilibrio trodicional dei 

intercambio entre distintas naciones, 	iinatmento, funciono 

como concreei6n material, absolutamente social, de lo riquesa, 

guando no se trata do compras ni do pagos, sino do transfiere, 

osos de riquosa de un pato a otro, y allí donde oso transfe-

rencia no puede efectuarse bajo la forma de merconcLool  ya 

sea porque 10 impide la coyuntura del mercado o el propio o. 

jottvo que se persigue (por ejemplo, en el caso de subsidios, 

empréstitos de guerra o para la reanudación de los pagos al 
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contado por parte de los bancos, etc.)." (81). 	Además, y 

como la forma predominante del dinero mundial es en su fun-

ción de medio de pago, en cualquier momento de desequilibrio 

se hace necesaria la presencia del dinero para pagar los sal 

dos adeudados por el país de que se trate, de ahí que requie 

ran las naciones de una reserva metálica áurea (82). 

La característica del dinero mundial no es que consti-

tuya una función más del equivalente general sino "la univer 

salidad de su aparición que corresponde a la universalidad - 

de su concepto." (83). 	Dentro de la dinámica mundial mer 

cantil el dinero es la mercancía universal que conserva su - 

carácter de riqueza (84). "El dinero funciona de manera ple 

na como la mercancía cuya forma natural es, e la vea, la fol.  

ma de efectivización directamente social del trabajo humano 

,P obstracto," (a5). 

Es en este punto final de la exposición de les funciqr 

nes del dinero, dentro de le dindmion mercantil simple, don-

de se observa con mayor claridad su relación con le teoría 

del valor estudiada un el capitulo segundo, 	Esto Lo indice 

Mera con toda profundidad y coneecuenciest "8610 el comer—

cio exterior, el desarrollo del mercedo hasta convertirse en 

mercado mundial hace que el dinero se desarrolle hasta trena 

formarse en dinero mundiel, y el trabajo abstracto en traba- 
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jo social. 	La riqueza, el valor, el dinero abstracto, y por 

lo tanto el trabajo abstracto, se desarrollan en la medida en 

que el trabajo concreto se convierte en una totalidad de dis- 

tintos modos de trabajo que abarcan el mercado mundial." (86). 

Por tanto, al término de esta exposición nuevamente nos encon 

tramos con el dinero como el valor de capa.  Lo del mundo mercan 

til, como la mercancía general intercambi , ble por definición. 

Por ello, decíamos al inicio de este punto, que el dinero mun 

dial no agrega nuevas determinaciones sino que constituye la 

adecuación plena de su modo de existencia con su conceptos es 

el equivalente general en su forma dinerari•a, 



3. 	RELACION ENTRE LA CIRCULACION METALICA SIMPLE Y SUS 
FORMAS SUPERIORES: 	FUNDAMENTOS Y LIMITACIONES 

"Peho e/ lundamento aigue ai.endo el mUmo, e/ dineho 

opeha continuamente en /az diveAzaz /mcionez deza--

hholladaz e inctuzo en taz puhamente itasohiaz. Ea-
te andUla de La Uhcatación exc/uaivamente metáti-
ca ea tanto mla impohtante post cuanto todaz .Coa ezpe 
cutacione¿ de loa econmn¿ataa zobhe lohmaz zupehio--

hez y máz medíadaz de La ahculaci6n dependen de La 

concepción acehca de La cihcueación metótica aimple," 

KARL MARX, 

Partir del capital para el estudio del dinero os un --

error ya destacado por Marx cuando criticó a Tooko y Pullaz 

ton. 	"batos escritores, en general no consideran en primor 

lugar al dinero bajo su aspecto abstracto, tal corno 00 dese 

rrollo en el medio de la circulación simple de las mercan- 

das y tal COMO sale de las relaciones incluso de las meren 

Cíes en MOS4Mtentet" (87), 	Al no poder superar eses tel 

ricos, La confuei4n entre dinero y capital no lograron diettl 

guir con exactitud,nt el carácter especltico del dinero ni 
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sus funciones y ni mucho menos el "enlace vivo" entre ellas. 

(88). 

Aqui se trata de darle al dinero su estatuto, es decir, 

de explicar "los fenómenos monetarios que se conservan o re-

producen como fenómenos distintos de los ctros fenómenos eco 

nómicos." (89). 	El dinero tiene un pape importante en la 

dinámica de la sociedad capitalista, papel que no puede en--

tenderse si tomamos como punto de partida la circulación ca-

pitalista de las mercancías. 

Por ello, hemos derivado al dinero y sus funciones de - 

la circulación simple mercantil. 	"En esta exposición parti 

mos del supuesto de que la circulación se efectúa, exclusiva 

mente, con dinero consistente en metales precios y que en és 

te, a su vez, se da la forma más simple de compras y ventas 

al contado, por más que sobre la base de la circulación mera 

mente metálica el dinero puede funcionar también -e históri-

camente, en la realidad, haya funcionado asi- o0M0 medio de 

payo, y aunque sobre ese base so hayan desarrollado un sista 

me crediticio y determinados aspectos do su mecanismo, 

"Cato supuesto no sólo se formula por consideraciones -

de método, a pesar de que lo gravitación de las mismas Os --

muestra ye en el hecho de que tanto Tooke y 4114 diselpulos 

COMO sus adversarios se hayan visto constantemente Oviedo§ 
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en sus controversias, cuando se discutía la circulación de 

billetes de banco, a recurrir nuevamente a la hipótesis de 

la circulación metálica pura. 	Se veían forzados a hacer-

lo post festum, pero lo hacían entonces de manera muy super 

ficial; no podía ser de otro modo, por cierto, ya que así - 

el punto de partida desempeZaba en el análisis el papel de 

un punto meramente incidental." (90). 	"Por estas razo— 

nes, hay que construir la teoría (general) del dinero a par 

tir de la circulación simple en moneda metálica, en lugar - 

de empezar por el crédito propio del modo de producción ca-

pitalista." (91), 

1..a base de esta circulación simple de las mercancías 

(su metamorfosis) es la producción mercantil de la cual ha-

blamos en el capítulo 1, por lo que se da por supuestas sus 

características, 

El punto do partida es le importante a determinar a el 

te nivel, 	¿Por qué la circulación simple mercantil y no la 

que se da en el capitalismo, ya plenamente desarrollada? 

.Primero, porque el dinero tiene su origen en hl misma 

mercancía y su circulación, 	Precisamente, el oro juega el 

papel de merconera, 	gen() egi el dinero es mercancía, sin = 

embargo, no toda mercancía es dinero, 	Tal cuestión se debe 



105 

a que el oro en su función social de dinero, "debe conservar  

se y reproducirse en su forma singular. 	Sin esta precisión 

fundamental, la concepción del dinero como mercancía puede 

dar origen a la concepción opuesta, la del oro como simple 

signo del valor de las mercancías." (92) 

Segundo, en cuanto al concepto, "un málisis completo de 

la mercancía debe incluir la génesis de la forma dinero o la 

transformación de una mercancía en equivalente general distin  

to de todas las mercancíast debe comprender el proceso de - 

formación del dinero en cuanto éste difiera de la mercancía 

y se opone a ella, sin lo cual, al ser toda mercancía dinero, 

o todo dinero simple mercancía, no existiría ni dinero ni pro 

ducción privada." (93) 	(La naturaleza — o concepto — del - 

dinero fue estudiada en el primer apartado del presente capt-

tU10). 

La teoría del dinero presentada hasta este punto se sus.. 

tonto en los niveloa nulo abstractos de la producción y circu- 

lación mercantil. 	"Bote análisis no explica nada, nada ax-* 

eepto las condiciones do la existencia del dinero, lo que ha-

ce imposible la irrupción perturbadora del andliaie del dine»  

ro en el de la producción." (94). 	pe esta manera se posee 

una toorr4 sial dinero venado para cualquier economía mercan 

til que fundamenta los fenómenos monetariowy crediticio* 
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propios del capitalismo. 

La limitación de este estudio, en relación al dinero 

dentro del capitalismo, es que ya no sigue la mediación de 

las categorías. 	La conversión del dinero en capital; la 

circulación del capital (en particular, del capital dinera--

rio), el sistema crediticio y el capital a interés. 

Entonces surge la pregunta de la validez de este estu— 

dio. 	Fundamentalmente es haber retomado la argumentación 

básica de Marx acerca del dinero en la primera sección del - 

Tomo 1 de El Capital. 	Esta argumentación la podemos sinte 

tizar escuetamente de la forma siguiente; teniendo en mente 

las características esenciales de la producción mercantil de 

Unidas en el capítulo 1, la mercancía se enfrenta a una COn 

tradicción interna, la de ser valor de uso y al mismo tiempo, 

valor, 	Esta contradicción se desarrolla hasta tomar una el 

presión externa! ahora se nos presenta entre la mercancía y 

el dinero, 	he necesidad de la mercancía de intercambiare° 

por otra, conduce el dinero, 	Las distintas funciones del 

dinero responden a la metamorfosis de la mercanciat éstos' W1 

prensan las diversas relaciones en lee cuales los individuos 

participen en la producción global o se com»rton respecto 

de su propia producción en atonto producción social," (95). 

1I nivel do obetreeetón en que está situado el análisis 401 
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dinero nos permite distinguir los elementas explicativos de 

su comportamiento, en última instancia. 

En base a los fundamentos expuestos en los tres prime-

ros capítulos intentaremos realizar un anUisis de la plata 

forma en que sustenta su posición teórica Friedman sobre el 

dinero, teniendo en consideración que no se trata de un ex-

haustivo estudio de cada uno de los puntos analizados, sino 

tan sólo de una exposición global del tema, subrayando la -

argumentación mecánica y simplista de este autor, 



NOTAS AL CAPITULO III  

(1) MARX - El CapLtal  - 1/1, p. 48. 

(2) p. 11: "El valoh de una menean cía, pon ejemplo e/ Lienzo, -
queda exphesado ahoha en othos ínnwnehabeez .1.tementoz de/ mundo de 
las mehcandaz. Todo cuehpo de una meheancla ze convieáte en ezpe 
jo del va/oh del /ienzo. Pot páimeha vez eáte nullw valon ze maní_  
lieáta  auténticamente como una getatina de t - abajo humano  indileheE 
ciado. 	E/ thabajo que lo constituye, en el'eto, ze ve phezentado 
ahoha exphezamente  como thabajo equivalente a eua/quieh otho thaba-
jo hwnano, sea cual luche /a loma natuha/ que éste posea, ya se ob 
jetive en chaqueta o thigo o l'aehho u oho, etc. (...)." 

(3) Ibid., p, 79: 	"Laz deliciencíaz de /a loma he/ativa desplegada - 
de vatoh ze he6lejan en la lohma de equivalente  que a ella cohheS--
ponde. Como la lohma natuhal de cada c&ue 4ingutah de menean- --
ciaz es aquí una 6oáma pahtícu/ah de equivalente a/ lado de athas - 
,ixnumehables dohnuu eaAticulahez  de equivalente, únicamente exizten 
lohmaz he4thíngidas de equivalente,  cada una de /az cuales exetuVe  
a taz othas, 	De íguatmaneha, e/ tipo de thabajo ata, conp,heto 
determinado, contenido en cada equivalente paátícutah de me4canet44, 
no ez md4 que una 6omna pahticutah, y pon tanto no exhau4tivo)  de  
nIngeztación det thabajo humano. Ezte posee 4u lohma plena o ta-
ta de maní6e4tación, e4 a‘e4to, en el conjunto Global'  de eZa4 doh* 
ma4 pahtieufmhes  de manilltahze, Peno cauce ut de una boneta 
tota.colía  de. manilutwIón," 

(4) 1btd,,  p, $6, 
(51 	Ib d,a  p. 861 "1-a ct*eultad que pkekenta el concepto de ta 04ma 

de üngul 4c reduce a eommende4 la polla de equ‘vattnte peneA4Z, o 
414 fa 6ohina oenehat de va" la louna III. f4ta 4e Aguetvt a • 
4U V« en t4 li t  ta Wuna de4peeyada dgt valor, y 4C 112121.211:  
Ututly  e4 L bovina 1i gO ~44 de Uenro • 1 chaqué-ta, o X ~OIL 
e.14—A • Y nw4e4ne-l-a 0, 14 huna 101pte de 4 MCAC4444 t4, p04 
con41.04tntt, tt pAmen de t4 bolo de d¿n140," 
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(6) lbíd., p. 112: "La dqieultad,no atAiba en compundeh que a di 
neho e¿ meneanda, hin() en cómo, pon qué, poh intemedio de qué una 

meheaneía Cb dineno." 

(1) MARX - Conthíbudón a /a 6,Ltt¿ea de la economía polltí  - p. 66. - 

Tb. el. MARX - El Capital - 1/1, pp. 104-105. 

(8) Ibid., p. 106. 

(9) MARX - Contitibuudn a la eilítÁlea 	- p. 74. 

(10) ROSOOLSKY 	Op. ci,t.  - p. 150, C. Mahx 	Op, ci,t, - p. 15. 

(11) SALAMA Op. cit. - p. 194. 	Tb. el. 13hunho66 	Teohía mahx,Uta  - 

de la moneda - p. 23. 	Paha ven la opinión opuuta el, Sehumpeteh 

10 Ghande4 eeonon.Uta.s: de Mahx a Keyna - Cap. 1. 

(12) MARX - E/ Capital - 	p. 110. 

(13) Ibld., pp. 109-110. 

(14) E/ duamato da phezente apartado atá zuatentado bázieamente en 

ta ziguiente 	Marx ContAipucan 	pp, 93-103 y 

pp, 120-200; Mahx - E/ Capital - 1/1, pp. 115-118; Linanbo6d 	Teo- 

hía maáxUta de la moneda - pp. 21-551 Bhunhol/ - La po/ttica mane- 

tahia - pp. 51-54 Rozdotishy Génebie, y utnuctua 	- pp. 167-- 

.199; Rozembehe 	Comentahichs 	- pp. 97-122, 

DGI Cd, 81111,1HOFF Tegta 	"Toda2 £0,4 6oAma4 atte&immente anali,  

zada4 de /a llomna equivalente 9enotall comaponden a duneione4 de 
La moneda complementaAia4 una4 de oZha4, a la vez dilehentC4 U  nect 
iahiamente lioada4 ent4e 44, de £04 que 4plamente et juepo“ffinpUp,  
do  129e4vaj kepoduee LaloAma eguivq-entepene401 044k una 4e, 
£4 de 411( M a 41-4441aa mal helativamente a ta4 dem44, equXuate a 
paneh en duda, a Ca ver, el eadetek elpeetWo de ta moneda y et 

.ateanee peneue de La Unta mortetaAía," pp, 2445 u 	e6. p. 31. 
(16) C6, MARX - Ct C941at - 1/1, p. 115. 

(11) eí, ROSPOLSKY   - 	1611 Roz ibek9 - op, 	- p. 99 
04unitoi6 	Tp;011-a „, 	p, go, 
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(18) 	MARX - El Capita/ - I/1, p. 115; cd, ContAibuciGn... - p. 95. 

(19) C. MARX - Teohía4... - T. 3, p. 34; c6, Couthibuci6n ... -

p. 96. 

(20) MARX - Conthibuctón 	- p. 99. 

(21) C6, MARX - E.C. Capital - 1/1, p. 125, Conthibucan 	pp. 98-100; 

Ro4dots1y - Op. cit. - p. 169; Rozembekg 	Op. cit. - p. 102; -- 

Bhunhodd - Temía 	- p. 27-28, La política 	- p. 55. 

(22) C. MARX - Con,Wbucan 	- "Dando pon 4upuezto et phocuo en 

v.LMud de/ eua/ e/ Oh0 be ha eonvehtido en medida de valohez y - 

el valoh de cambio en phecio, 	mehcaneW no 4on ya m& que - 

imaginahia4 cantidades de ano de diveh4a4 magnitud." "El hecho 

de que t44 mehcanciaa en cuanto phecio4 no zon tuuw.6ohmada4 en 

oko 4ino idecaMente,  ha dado .Cagan a la docthina de la unidad  - 

idea/ de /a medida del pheeio." pp. 100 y 107. Mahx - El Capi-

tal - "Como la expke4i6n de loa valohe4 mehcantilea en wo e4 -

ideal, el oho que 4e emp/ea en uta opehaci6n eis también pummen 

te diguhado o ideal, (..,), 	En zu duncidn de medida de vatohe4, 

pon con4.0(Uente, et ünehv bihVe como dineho pukanente Iliguhado 

o Med.° In, P, 
 117, 

(03) 	MARX - ttonento4 lundamentate4 	Vol, 1, p, 106, 

(24) MARX - EL CaMat "(,,,) Aunque pana La luneUn de medih eL va 

tok 40tv 4e ut¿Uza díneho 	et pheUe depende e4VtieXa- 

mon.te det matehiat dínehaUo heaZ 	1/1, P. 111,  

(2$) 	Cét MARX - Ft GayítaC 	"tv4 vatvhe4 de 1a4 meheancta4, pum, 4e 
tnAn4évhmanen eldId4de4 de ou éípu/Tdo  y de dílmente magnitud, 

y Pol ende, pe4e At enmahanado aí)Loamt'ain4lento de Lob cuehpc4 de - 
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Lao mehcanetaz, en mafflitudez de iguae denominación  en ma9nitudez 
de oho. 	En cuanto taeez, e. a4 cantidades diz£mítez de oho ze --
eompahan ymiden enthe zt, dezamoleandoze de ezte modo la necezi 
dad, dezde e/ punto de vizta técnico, de vineutaxtaz todaz a una 
cantidad yja  de,oho que olície de unidad da medída.  Eta unidad 
de medida mizma continúa dezamollándoze, ghaciaz a zu dívi.zan - 
ueteAích en pahtt aeícuotaz, hazta elegah a 4CA un pachón de medí  
da, (...). 	En toda u:Piza/ación metItíca 	conziguiente, £a4 
denomiltacíone4 del patnón de peto, pheexLst.).ntez, zon también /oz 
nombhez chiginatioz dee pathón díJtehekaAio o patxón de loz phe--- 
eíoz." 	1/1, P. 119, Tb. c6, - Conthaución 	- pp, 100-101 

(26) 	MARX - E/ Capitat - 1/1, pp. 119-120, 

(21) 	MARX - Conthaución...  - pp. 99 - 100 

(28) 	BRUMHOFF Teohta „, - p. 32, 	La pa/abha "et dineko" que en t4 
nota textua/ ehtd entne pahéntezi.z zuztítuye a /a patabha "ta mo- 
neda" que ze encuentha en et ohiyinat, 	Ezte cambio ze hace con 
et 64:11 de no conlundih ta tectuha, ya que Whictomewte dtnem y 
moneda no zon to mamo. Vínem 4ekta /a doma m44 dezawttada 
det vatok de cambio, mtientna4 que moneda e4 tan 4oto La luncOn - 
de medio de c,Otcutacan que po4ee e! dineho, 
T'oh otha pante, et peoita0 del texto citado .tiene un pubtonal no 
4ubhaya ta intoimedíacdn ttevada a cabo ewtftle mulída del valo4 V 
medio de cOlcutac(dn pon /4 &Ama pleelo; en e4te 4entXdo Ma4X 
e4 m44 expttetto; "ta 0404 det pitee,io tem I.mplXeXta La enaje,  

nahttídad de to4 weaneta4 pon dlneko y ta neee41dad de ola os. 
jenaatdn," Et Capglt  > 7/1 t  p. ltf 
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(29) Cl. MARX - ContAibución 	- pp. 120, 121, y 125-126. 	Tb. c6. - 
Roadolzky - Op. eit,  - p. 115 

(30) ROSDOLSKY - Op. cit. - p. 116 

(31) MARX - El Capita/  - 1/1, p. 128 

(32) Cl. MARX - ConDLaucíón .. - pp. 129-130; El Capita/ - 1/1, - 
pp. 121 y 129. 	Esta ú,Ctúna alimaeL6n no /a duahAollaino4 en - 
e.sta pacte pa/que ya ha ¿ido xea/izado en el capítulo 1. Maitx -
lo explica 13/Levemente en El Capita/ - 1/1, pp. 129-134. 

(33) MARX - EL Capital  - pp 134 y 135, 

(34) lbid, - pp. 139, 	Eate hui-fiado dinal, M-M, ateniéndoze al con 
ten.ido matehial de iiinguna mane.ha puede. equipaAaue a.0 intehcam- 
b.io (WLecto, 	.thueque. 	Este punto lo 11Q11104 tocado en e2 -- 
apaktado 2 de. cate eapttulo, Pon. otAa ¡mate, la equipametón -
de. la venta y la eunpha como un equilakto neeebahÁlot  MCVIX La --
ealÁ64.ca de dogma muy duatinado, Venta y compha, M-P-M, aon - 
6a4e4 con4mtpueatml en .e.a pkintena lase, M-Do  .1»ipU.ca que de. no 
neatizame, de no conve«ime e4a ineheaneZa en dineho, 14.ta "de- 
venga in4eitvible", 	A 4u vez, "64: eL pitoce..4o eutnína debidamen- 
te, enn4t¿tuya i.ut punto de, itepo4o 0  un pektodo en £4 v.i.cla de .ea - 
~catic‘a, pe4Codo que puede pkotongame 1n44 44einpu o menet," kt, 

defflue6.014 que e4' pnoeou de t'a Ukcar..de.t,On me/W.44141 4C ( ,)114-
1-14ve de 110,4e4 que 4i Lq.en 4on complementa/14:4i  4011 aut.0,tt,r,Isl 
nadie. e644 olitiondo a evoipk.414 .ionectialonekixe dc.4pu(4 de vourvi, 
L:444 64:4uaciOn po44.1if.‘141 ta4 ohta t eotnekel4“e6, peA4) de ranpu. 
11a mancha, puede de44vtot-lakée "en ef Remo de fd e4he4ttae Eh: 
44a►Pte de meuanelat," 11441?, pp, 130-1P1, 11,, el, Cenzkáu-- ..,_,. 
r4ipi 	- pp. 131-04; tram 	TON? 2 0  pp, 440-441; 
dot4lw - 	elt, 	p, 115 y I?ozeolGem - 9p, 	4,-  pp, 106-107, 



111.6 

(35) 	MARX - El Capita/ - 1/1, p. 141. Tb. cl. Covittibución 	- 

pp. 134-138; Rozembehg 	Op. ait. - p. 108. 

(36) C6, MARX EL Capita/ - "El hecho de que uta 6ohma uní/ato:Al 

de mováliento de/ dineto nazca del movimiento 6ohmal biiSacIt¿co 

de /a meheancía, queda encubiehto. La natuhaeeza mima de la - 

ahculacan mehcanti/ ocaziona la apahienc:a conthahia." 1/1, -

p. 140. Sin embargo, como hemoz vizto, e andliziz de /a meta-

mohiloziz de /ab mehcanc.taz noz ha pehmitid. diztinguih e/ zenti-

do hcal de ezte movimiento. 

(37) MARX - E/ Capita/ - 1/1, pp. 142-143, 	La Ohmu/a cuantitativa 

que hezponde eza intehhogacUn ez: 

Suma de /oz pheciob de lo mehcandas.  Maza de dinero que lun- 
Nameho de hecomído4 de /az piezas 	dona como medio de cik 
dinehailiaz de /a misma denowlinaca'n 	culadón 

Ibid., p, 146; ti), c6, E/ementoz lundamentatez 	- Vol, 2, -- 

pp. 367-368 y 445; Conthibuci6n 	- p. 139; Teohtas 	- 

Tomo 1, p, 287, 

($8) C6, MARX - E/ Capita/ - "Pm conziouiente, /a cantidad ,total 

det dineho que en cada espacio de tiempo actaa como med4:o de clic 
cutacíbn, queda detenminada, de una parte, pon ld sumo de Zoo  - 

Pnec,04 del conjunto de taz mueaneta4 cíacutante4) de otha pa1 
te, pon La 6/uenUa m44 Lenta o mds 44p4da de 400 pkoee4o4 antl 

«ticos de eaculdedn, de Lo cuat depende 14 parte pkoponetonat 

de esa cuma de phee4o4 que puede 40t 4eatirada pon, tas m<SmaS 

Hieras Unehamia4," 	p, 14$; tb, e6, C1/041504  'te - 
ala etkeutaeOn det dinero supone ta de £44 meneaneZa4) et dCn 
ho hace Ukcata4 me4e411414 que t4lenen p4ee4o4, e4 deeZ4, que - 

e4tdn ya pue4to4 deatmente en eaudettin son eanttdadeS detokm4-

nad4 de 014, En /a dete~alUn deL p44eto de Lao me4e60m 

e444 ta matmaud deL V4L04 deL quantum de 040 que 4/Ave de d44, 

dad de med0a, o a vaLo4 dei 040, St 4upene dada, 44 do • 

oto, eL quantum de 040 que 4e 4equ40,4e 13444 taWtedéleM 04, 
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td de~inado, phimehamente, pon la zurra total de loo phecioz de 
/az mehcancíaz que hay que hect/izan.. 	Uta zuma total eztd de ten. 
minada a 4u vez; 1! Pon. e/ nivel de /oz phecioz, poh /a eievacan 
o dephezión helatikaz de loz valohez de cambio de las mencancíaz -

eztimadaz en ohu, y 21 Pon la maza de taz Meheanda4 cinculantez 
a phecioz deteminadois, o zea, pon e/ ¡lamen° de comimat, y ventaz -

con phecío4 dado.s. (...) la cantidad de dinero cincutante (...) 

eztá detouninada (...) tumban pon la hapidez con que e/ dinero --

c¿hcute o efectúe e/ t'Labajo de ezta nealizacan." pp. 140-141; - 

cl. Rozdahky 	Op. cit.  - p. 176; Romnbehg - Op. ci t,  - p, 108; 

13nnho61 	Teohía 	- p, 33, 

(39) Cl, MARX - Conthaucídn 	- "Cl ea/dicten zupeqicial y dohmal 

de La cihcatación zimpie de/ dinero .alta a la vizta zi ze con4íde 

ha que todo4 loz lactohez que detehminan la cantidad de 104 mediu 
de clAculaci6n, talez comt maza de meheanciaz caculante40  phe---

CZ04, alza o baja de £04 mizmoz, ndmeho de comphas y ventas 4imul-

thea4, velocidad del 0.0140 de la moneda, dependen del phocuo de . 

la metamon04,i4 de lo mehcanataz, el cual depende, aziaWno, del 

cah4ctek de conjunto del modo de phoducean (—d i  en una patabha 

de Uncumtancía4 que ze eneuenthan todaz lucha de La OlcutactOn 
4ímPte del díneho y que no hacen m44 que he6lejah4e en C&4." pp. 

141-144 4, cl. El capitat, 1/1, pp, 139-140, 

(40) MARX - e Capitat - 1/1, p, 143 

(41) MARX - CoHAP)uai6n 	p, 1" y apresas "C4ta e4 una de 144 

m44 bnpo4tante4 teye4 econOm(emi  y 4u deM04tAdelt0 dltatddd pon. 

medio de ta h4tohia de loo metIoé de to4 mckcanda4 e4 quI14 el 

ditico MWO de ta economía Znott‘a po4te4oh a Ueado. 
p, 140 
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" (42) 	C6, BRUNHOFF Teohta 	- "(E/ dineho) tiene un va/oh vahiabee 
con la phoduccan y la venta inicia/ (6unci6n medida de loz va-
lohez); peno como inzthamento de cíhculacan, zu valoh ze eztalet 
ce poh hip6teziz, y 4u cantidad ez vaktable. La dilehencia en--
the /a cantidad de oho total y /a que eLkeda 4e abzohbe 190h e/ 
ateumumiento (6und6n del díneho aún no excullnada), 	Eótoz pun- 
toz conztituyen e.0 6undamento de /a hedatacÁnt que hace Mahx de - 
laz teohtaz cuantitativaz (de/ díneho). (....° p, 33. 

(43) MARX - Conthibucan 	- p. 211; tb, cd. E/ementoz lundamentate4  
- Vot, 1, pp. 321 y 450. 

(44) MARX - Conthibacan 	- p. 22/, Tb, cl. 13unho66 Teohla 

"Usan Rícahdo, eztab/edida /a cantidad de moneda, el valoh de é4 
ta depende de /a helaean de zu mata con /a maza de laz mehcancinz; 
cato ze aptica a cuaequieh moneda, inctuida la de Oh°, Sí /a zu-
ma de /oz vaenhez de taz mehcanctaz que cihca/an dizminuye, o 4i /a 
cantidad de oto phoducída aumenta, ex/Uta demaziado 040 en Ukewta... 
can he4pecto at mem de cambio de. /a mizma maza de mehcanc,W, 0, 
poh tanto, nelpecto ae vato4 det oho. 	E/ 040 en e¿kcatacZen 4e- 
duvatoUza hetattvamen,te a 4u 1040119 va04  y ta4 mehcanchu 45e va" 
Unan en un meta/ de vatnh in6ehioh a/ 040: 4t44 mecto4 zuben, bajo 
el e6ecto det exce4o de ta cantidad de 040 en aimuedeOn#  4140t4404 
a La cantidad inicia/ de equiiibkio, y eta atta ab4o4he et excede/ 
te de moneda, Polo *ilion attekada4 414 ketaUane4 de vato4 Int40,  

ce 040 produci=do ta4 MC.40-44C144# 	la baja det oho que almata 

poh debajo de 44 eo4to de pkoduccOn ~oca una dtmn‘nuedn de 44 
modueeMn y evntnae ta ~Wad de 11.4e4410n, ¿o que hatt baja% 
to4 pAtc‘o4, At lío« det Wee4o, e.t lquU040 (14104  da 040  
Madoetda-vutof del 040 que 04;40444,V444 de td4 mekoan4144) ét 
tabtoct# f,,,,," pp, $f44 y Iff.116, Tb, oí Mette • LULU 

111/7, pp, /00414, 
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(45) BRUNHOFF - La polttica .. - p. 158. En una enthevata heciente 

a Fhiednan halilada .13011. Le Novel Obzehvatem y pub//cada a media-

doz de mayo de 1981 pon /a hevi4ta "Contextoz", ezte economata - 

alihm6: "E/ monetaxamo de4cuálmié que el aumento continuo de --

los pheeioz coutituye 4iemphe y en todas paátez un len6meno mane 
tahio: ze pnoduce pon zu otecÁlu:ento de la maza monetahía »04 hd- 

pido que la producción de bienez y zehvicioz." p. 51, 

	

(46, 	C6, G. HASERLER - El 6en6meno de la ingación mundial  - "(...) E4 
toy de acuerdo con 104 monetahi6tA4 en el 4eutalo de que /a inlla 

can ez un 6en6meno monetario, ya que nunca ha habido ninguna in 

«ación zeueha - el deeth un alza genchal de pneabz de máz del --
5% anua/ pon mds de, digamos, do4 añoz - 4in un aumento de la can-

tidad de dinero;  aunque, claro utd, tal zituacan no 0.45 ningún -

imposible, (...). Ahora bien, pahamt ez evidente que el linane.4t 

m/ento 	gazto oubeánonental (phezupueztoz detSic,itaiLioz hipo :tan 

Leo) y bx phe4i6n zindical efehcen Ihecuentemente una phezi6n muy 

6uehte y a vecez ihheziztible 4obhe .las awtohidade4 monetahia4 paha 
que aumenten la o6ehta monetahia, ya 4ea pon acción propia o median 
te 4u autonizaciGn. 

"(„.) Yo e4Xoy completonen.te de acuerdo con Loo mm0441044)  0 
que e4 ba4t4nte imphobab/e que un equitibhío duudeho y no billa-. 
UonaAío pueda obteneme 44 no 4C toma atguna med.(da poto eten4A 

ta phe4an Wailiat *Acida pon 44 4indiCat04, Cn pflanc4p..‘o, 
to m4mo 4e aptica en et cabo de oXho4 tipo4 de monopotio4, Km - 
en mi41 op4Ini6n, u cuInWaXivamln,te hablando, Los Upo4 de monopor. 
104 no tabota2e4 no 4on tan phobtemWeo4 en Loo  que 4e 4e140,  te 4 
ta índtaaan.°  pp, 91 0 91.91, 

	

(41) 	MARX - lopticidn 	- p. 16$, Tb. cd. ftemen,tos Ondooleptpaq 

- "Como 44mpte medio de eiheutaWn en et papet que de4empeA4 en 

et 00440 de ci4altaa4dn en tanto Cite e4 un títujo votante a 

(1.41eAo no 0-4 ni med‘da de to4 vatohe4 0  pokvie como tal ft Va 14‘d 

Pue‘to en 104 044004 1341U04, n4 med‘o de t'II keat‘taeOn de to. " 
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phecioz ya que como ta/ exizte en uno de loa momentoz de /a COWit 

lacién, mientxaz que desaparece en /a totaeidad deZuz momento4,' 

El cl,¿.nexo ez un zimpee hepnezentante de/ pkuio 6hente a .todas --

laz meheametas, y zixve solamente de medio Que pemnite e/ cambio 

de meheanct4 de igual pheeio (...). 	En utá conexidn I...) ez 

e/ zigno de <Sí mismo (...). 	De aqui dexiva que como Zimpee me- 

dio de eiheulación y de cambio, /a moneda d( 011.0 y de plata puede 

ser reemplazada pon euaiquieh otho 'signo qui expheze una detemni-

nada cantidad de ,su unidad, y azi un dineho ,áinibUico puede zuztí 

tuin al dinero 'Lea/ pohque el dineho material como zimp/e medio - 

de cambio CA é/ también 4imb6/ico." Vol, 1, pp. 147-148; tb. c6. 

E/ Capital - 1/1, pp. 157-158 y Bkunhold - Teohta 	- p. 34 

(48) C6, MARX - E/ Capital - "E/ pape/ moneda el 4Lgno (loteo o zigno 

dinamhio. Su helaeión con loa va/ohez mencantUez 	heduce a 

que Iztoz 'se hallan expkezadoz de manera idea/ en las mizimaz cantí 

dadez de oro que e/ papa nepnezenta zimbnica y zenzoniaemente. 

El papel moneda e.4 zigno del valora afilo en cuanto /Lep/cuenta can-

tidades de cho, lao euatu, como toda4 las demás cantidades de meh 

canoas, zon también cantidadez de valoh," 1/1, pp. 156-157, 

(49) C6, MARX - E/ Capita/ - 1/1, p. 154 y tb, E/ementoz lundamentde4  

- Vol. 2, P, 364, 

(50) C6, BRUVUOFF - Teohta 	- pp, 32-42. 

(51) Iba', pp, 36-51,  

(52) MARX . Etemento4 andamentatf4 	- Vol, 1, p, 144; c6, Ma, E, ---
CaAdeho O, - Ctemento4 pana una teakta monetakia det eAlcato • --
°A4.01C4no, ta función det 040 Gamo medio de echen asan, en tanta 

e4 una luneiOn evanwente, de4tinadd womanentemente a de4uomeem, 

gUtmente tonUeva 44 demnonetilaciln a 44 hemptato po4 un 44mpti 



zigno de vaeoh, Su exittencia 6uncionai abaohbe 4u ex.íztencia ma 

tenial; huta con que. hea at¿i pana el tu alado de. vaionet de 1L60 
de un indivíduo a. otho." p. 410; c6, 	- El Capítae - I/1, pp, 
157-158. 

(53) 	MARX - CoklA9LibUC1611, 	- p. 159-160; c6, - EL Capital - "(La maza 

mIrminade motastitu,ible pon. papel moneda) he.44'..de c.onttantemente en 
la et6eha de. La c,OLcutaeÁlán, 6unciona .541 cuca como medio de cin.-
caldo-W.1i y, poh la .tanto, ex.izte de modo excluzivo cano pohtadon - 
de eta 6wici6n." I/1, p. 157. 	La. c,OLcu.Cac26n de. billetet de euh. 
4o loit.zozo tiene zu Limitación cuantitativa y "uta deteminada -
pon loa phec,ioz de laz mencanc,tat y pon. la inaza de Las tAansaccio-
net" ("zuponi.endo dada?) la vetoddad de ea ciAculaci6n y ea econo-
mizaci6n de. lob pagoz") Mahx - El Capti.tae - 111/7, p, 673, "Una 
Ley ezpecilica de. La eiitculaci6n de. biteetet no puede euAg.0 4i)10 
de La phoponcí6n en que dztot kephe-teatan a.0 oh°. 	V eza Ley e4, 
t'implemente, la. de que La e)mitién del papel moneda ha de. ¿imítame 
a La cantidad en que. tendAta que einettem et orto (o La. plata) ite.-- 
p4etentado 4iillb6Ucamerite pon. dicho papel (, ..), 	Poco 4.i e•e. pa- 
pee excede. de zu medida, etto ea, tupem lit. cantidad de. moneda:, — 
&oteas de .1.9uae denontinac,i6n que. pod)Itan elAculax, a pe4a4 de. todo 
Itabd de nepketentaii. den.lAo dei mundo de lao mehcanctat -dejando a 
un Liado eL nieeno de/ det.olédUo gene/n/- e6to /a canUdad de Oto 
detemanada pon. taz Leye4 ininaneute4 de e4e mundo, y pon Lardo ta 
ttn.‘ea que puede te.m. /Lep/te:sentada, 	(. 	)," 11) ,Zd4, 1/1, p. 106. 

(54) 	ORUNHOIT le o4,44 	p, 40, 	04.4a doima de plantean et ?Mone- 

a' e4 que t4ent4a4 La C4.(t1ca de Llano ‘ a La 4eota euanWaUva c4 
que et .‘nahelnen-to det medí() de Uncataeídn en 4U loom Olop no Lo 
almokben L.v pueto4 ya que e44 Lo hace eL ate4o4amíento; atando 
4C Vi-Caa del 4419no de va404, 44. Cutt:4a)1 CXCC44:va 4.4: e4 0404411 
pon et 444 de pue4v4, ya que 44 Utíae4 no 4c Ite4o4an, Ve 
laguna manea 4C puede ju4-U6ica4 e4#e 44zonanulen0 at een44dekak 



que ezte e6ecto ez e/ mizmo que 4,¿ 4e modqicaha et pat4ón de phe-

eio4 (c6. Mahx - Conthibueión  .,, 7 p. 16C; y El Cªpital  - 1/1, p. 

156) y como aghega Bhunho66: 	a/za nominal de phecioz no tiene 

aquí ninguna impontancia económica, en e/ zentido de que no atlecta 

la detehminación inicial de Loo phecíoz." p. 39. 

(55I 	MARX - Conthibuci6n 	- p. 166. 	En /a expo4íci6n manuzehíta de 
Makx (1851-1858), ezte pato eta concebid, como di6ehenciación det 

ciclo M-D-M y V-M-Vt "pues .eo4 Gnund5biz4( conciben /á categOhía -

del 'dineho en cuanto dineho', en lo ezenciall  como e/ dezahhollo 

de /a loMna V-M-V," 	1)4(10144y - Op. cit.  - p, 138. Tb. c6. - -- 

Mahx - E/ Capital  - Vol. I, p. 664. 	Un autox que toca eztoz a4- 

pecto4 teóhicob del capitdo II/1  Tomo 1 de El Capital,  A. Vehce-

Lei, y que hace una. expozición intehezante del valoh de cambio --

(Cap. 1, Ap. 3 de El Capital),  cae .también en eza conluzión zín - 

daue cuenta que toda /a phimeha zeccidn de eza obha de Mahx, ze 
dezahhotta en baze a la ciActitacián mehcantít zimpte, c6. Vahee-

/ti - Teon.ta  de /a etthuctuha económica capitatiZta  - pp, 250-251, 

(56) ROSDOLSKV - 22. cit, - p, 182, 	Sin embahgo, copo 4004 Bunhoddi 

"y cuando e4 objeto de ateZohamiento, zolic(tado pon. 4t mí4mol  co-

mo 4e4eAva de vatot o como medio de pago puede 4e4 oho o 44no de 
oto, atutque haya una phelehencia poh et merar," - La po,/tt4lea mo-
netakia - p, 56 

(57) C6, RO$DOLSKY - ql, 	pp. /84-189, donde 4e eneuentha una 01 
na expe4(eitIn det tugah ocupado p04 4'04 0.411,t94 en ta4 4ocadade4 
pAee4p-itaU4ta4, 

MARX - fteine1;04 ImdAmentatek  „, "14 Watka de t !m51114; 
det 4nehti en 44 de44h4otto p4e4upone ‘44 p4~444 404 y un4lIttp-
yg 44 «rodad, (.) como 44:11:9,  a 140 y ta 04444 PUiden •e4 404' 
#04(44474 44401en-4 4Z 04 al 0,140 en 404 de ta do* dall4nagOng4$ 



y, en /a .tercena detehmúlaWn, 66to puede phe4entahse en un n2ve/ 
dezahhollado en taz do4 phecedentez. Sí no, 4u acumulacan ez 456-
lo acumu/aWn de ohoy plata, no de díJteho.° Vol. 1, pp. 152 y- 
153. Tb. c.6. Bhunho61 - Teoxta 	 (el dineho) calo ín4- 
thumen:to de atezommLento zolanente ze puede cutdízah zegan Lao — 
«haz doz 6uneiones (de/ díneho). 	Imp/ica et vatoh de la moneda- 
-mehecutcía, baze de 411 calmenzuhabíiídad can todaz 	mehcancíaz. 
ImpCi ea .igualmente la eLheutación elSectíva de taz mehemtelas, zin 
lo cual cahecula de zeatido; zetka una zimple demanda de metal, 
hethayendo azí al 040 de zu 'ex24tencia econémi.cal a zu 'exizten-
cia metát¿ca', dezapahec¿endo coto (dicho). Pm, heetptoconen-
te, ei atezohamíewto dezemperta un papet lundanental pana completah 
Id detehmúlación econamica de/ (dineho), 	Detemnínada poh 
eztaz a/túnaz, 4e conviehte a zu vez en una condícíón de 4u Ittn-- 
elonamíento, 	p, 43; cd, Marx Conthibuei6n „, - pp. 169 
-110. 

($9) 	MARX - Fiementoz lundamentalez 	Vot, 1, p. 152, 

(60) Cd, MARX - Ft carita/ - 1/1, p, 159; Conthibueión 	pp, 160-168 

y 110; 13hunho66 	Tenía 	p, 42; RozdotzkV -  	p, 189' 

(61) ROSPOUKV  	p, 190; tb, etS, Marx 	gMlftt 	111/6, 
fa, 408; I/1 0  p, 111; y 11/4, p, 427 

(62) C6. MARX - Contlabacan 	°Moka b.ienl la attAgdad, #441a4 a 

ta cual 4e c0n4Utuye e! U40,1-19, eon44te pon una pah,te en 4ctOtal 

et d‘neho de ta eineutocién meüante ta ven/4 kepetída 4.41 «444, 

y pot 0<44 p4A<e, en aknaeenan 4eneiteonente, en 1,elmuto,  En --
*atol di :comente en ta e46e44 de La tiAeutae¿én 4Zmpte y baso - 

ta Poema de 44444414ento 4e moduce La acumu¿icOn de <4 Uqueza 

tomo tato Went4o4 que ta4 dew44 &miau t-tamoda4 de aeumutdeÁ0n 4e 

4~040 44‘ po* 44494  migue 4f Uene 	meM0444 <4 4c4Inia0- 

e00 *Opte dei 40tko, 1„,1," p, 1/1, 



(63) MARX - ContAibuci6n 	p. 1/0. 

(64) C6. MARX - Contlibución 	- "El díneho o e/ valoh de cambio - 
concutado ez, dezde eL punto de vizta de su calidad, /a encahna-
ción de /a Aiqueza ab4thacta; poh otha poulte, toda burra dada de - 
dineho ez una magnitud de valoh cuantitativamente limitada. EL 
taite cuantitativo de/ vaioh de cambio ultudice bu univeudí-
dad cualitativa, y e/ atezohadoh ziente eL ttmite como una baAhe-
ha que, en healidad, ze conviehte a/ manu tiempo en bahheha cua-
/itativa, o zea, conviekte el tedsoho en Aeptezentante ¿ún1.tado de 
la hiqueza materia.. (...). 	E/ atezohamiento no tiene, puez, 
mitez inalcutentas; caAece de medida en 4t whizmo; eb md4 bien un - 
phocebo zin Gin, en e/ que cada heAuetado obtenido ziAve de moti- 
vo pana comenzah de nuevo, (. . .) ," 	p. 174; C. E/ Capita/ - 1/1, 
p. 162; BAunho66 - Temía 	-. pp. 44-45. 

(65) MARX - E/ Capita/ - 1/1, pp. 163-164; 	C. ContAibución 	- 
pp. 117-181; 	Ro6doLay - Op. cít,  - p. 189; Bhunho66 	Temta 
pp. 43-44. 

(66) C6, MARX - E/  Capital  - "AL dezamotlame /a clAcutacan de meh-
canclaz Ze dezenvue/ven ciAcunztanciaz que detekmínan una 4epota-
u:6n enthe Ca venta de La meAcancta y ta 4eatizaaan de 4u pheUo. 
Salta indicah aquí 144 1,116 4,ffilpeeS de e4 a6 Wteunaanata4, 	Un - 
tipo de mehcancaz hequUke ma4 Uempo pana 44 pipoduecidn, otho 
tipo menot. 	La phoducci6n 4e algunas nivicanctah end tíoda 4 - 
Caz divenzaz e4taaione4 det año, Una ~randa e4 p4odua4a en 
el amptazamíento mimo de. 4u mercado, oPla tíene que 4eatíza4 un 
Uno MIC huta Lían con eL 4n yo. Pe akt que un pa4eedo4 de -x 

me4cancta4 pueda a4um(91 et papet de vendedo4 ante4 que otito eL de 

commada4,° 1/1, p, 164 y 111/1, p, 

147) 	MARX - fonpípueíbn 	- p, 1$,, 



(68) C6, MARX - Conthibucan 	- 	 Poh e/ ntoviiniento del - 
phocuo de U/cm/ación, /a venta se ha thans6ohmado pana (el can 
phadoh) en una necesidad social. 	De antiguo comphadoh de una 
meheancía 4C conviehte poh 6uehza en veldedm de otha mehcancia, 
no pamadquaLh díneho en calidad de inst)unnento de compha, si- 
no en ca.Udad de ínsthumento de pago, la liorna absoluta deL va--
loh de cambio. Finalizah con la metonoh6osió de la mehcancia en 
dineho (...), es ahoha una lunción económíca (...). 	EL din«) 
o la evo/uU6n independiente de/ valoh de cambio no es ya la 60h 
ma intemnedía de la eíheulacidn de las mmeancía6, sino 4u he4u/ 
.cado 6inak." pp. 186-181; EL Capitat  - 1/1, pp, 166-161; Ros 
dolsky - Op, c¿t,  - pp. 191-194, 

(69) C6, MARX - Cowthibución 	- "(.,,). EL comphadoh hephesenta 
moneda 6utuha, mienthas que el vendedoh posee una mekeaneta ac—
tual, phesente, En lo que concieue al vended" /a meheanda -
como valoh de «40 es enajenada «atinente uln que haya sido conoce 
tada heahnente como p4Cciot en lo que he/muta al eopkadoh, 14 
moneda es conehetada healmente en el valoh de U40 de La meheancta 
44:11 que haya 4ido enajenada heativente cono valoh de cambio, A4,t 
coma an.tc eha 	:fino de valoh, aItoka el comphadot mío() e4 
quien hephetenta 4,<:mbót,iewnente el dineho. 	Peho a4.0 COMO ante4 
a zimbotimo genehat 	¿.Cono de vabh 4uponta ta 011mItZa y 
et 01.040 6ohC040 det 1:4Xado, et thvbo44mo pemonat det comphadoh 
4u4eita ahoha conVtato4 phivadob teoatmente vdtUo4 enthe t04 ortn! 
W444, 	Vendedohe4 y compladone4 4e t4411460/1.0140 en don 
dohe4 y deudohlt, (...)," pp. 10.184 y 10; Ft eflp,(W 	7/1, 

p, 164; Ro4111444y 	p, 191; Ohunho66 121-ta  

p, 49; Camie)to - l 	ett, 	r. 411, 

1101 	C. MARX tff94:tdt  - "Ft díve4o 0111.¡-4/  WOC dOW4X4mente 

de ta íunclIn dei dineho lomo medio de p400, 04 q4e to4 phop04 

eeht,(Wodo4 de deudas eohhe4pond(ente4 a W OICAC40044 ve04-01f 

e,¿lcmtan a 10 de IhanA0414.,41 4 Vi41V4 C404 Clf41,049 	P(9t 4414 PIC1 



te, al expandime e/4.We~ chedit¿cio 4e extiende también la - 

6unción de/ dineho cono medio de pago. (—d.° p. 170; ConthiL 

- p. 188. 

( ln 	MARX - El Capita/  - 177/7, p. 511. 

(12) C6. MARX - Conthibución 	- pp. 185-186, EL Capital - 1/1, - 

p. 166, 

(13) C6, MARX - ContAibuc,(16n 	- pp, 191 y 192; E/ Capital - 1/1, 

pp. 168-169. 	E4to4 e/ementas tedhico4 zobhe el medio de pago - 
cuyo nivel de ab4thacci6n e4 e/ más genehai, constituyen /a base 
de andlilts del citéd¿to capitaUsta al comphendeh 4u ciAculación 
no a /a es6eha hutAingida de/ capital ,sino helacíonanta con ea 
de/ dineho. 	En este 4entido ea de/ todo comphen4ible una de -- 
lns conctuaionea de Mahx en 4u estudio del intehéa y e/ crédito 
(El CapUal  111/7)8 "El atatema monet~a ea Innata/mente - 
catálico, mtentAaa que est. aits.telna ckel¿ti.cio ea esencia/melte -. 
photel/ante, 	En cuanto papel, /a extateneta dtneAuta de /4 . 

mehcaneta4 a6lo posee una exiatencía aociat, 	Lo que 40tva e4 
ta 11. La 6e en et valok det dineno como upth4.0 inmanente de 
tat MOACOPOld4 #  ta 6e en ef modo de pkoduceOn y 4u orden Me" 

tirado, ta le en toa agente4 individuate4 de ta moduce‘On como 
P10144 pen4ont6icacione4 dei capita/ que 41 vato4ita a 4.1 milmo,. 
Perol aat eilmu et oy/e4tanV4mo no 4e emancipa de tO4 101dOnCIU04 
dei e4f0e-i111mVp  tampoco 4e emancipa et 4414*0114 eked4tic40 de 4u 
ta4e, eL 4i4lona moneta4t4ta." pp, 102-163, 141 necesidad de cou, 
veht(h Las ptomeao4 de pala en dincAo e4 una "habita conve4440n 

dei 4410114 de 0(.144:4 en 4410/4 WOHO44 011  COlt4,(k11111  ,## , 
p, 191, to et Torno lo  votonlen 1 4 11 et1110 "fn 1,4 C4144, 
t4 4$4«14.1-4 eta« t4 PIC4C4M0t4 # 44 104,44 de veto4o  0 414 et 0 
44nt4P, 4C thIlf4b4 onv4 t4Indoée In «PO4444401; ~tole, 
La kolmo en que fe 11444444e (U 4444# ~bao ea 4q0Z1  po4 Lo 
1400 04441140U* t4 4414110a 4 4of4o ft con4Ove .‹.4044‘4, 



da, ya de deba pagan en Oh° o en dineho de ehédito, como los b41-

teetes de banco." p. 169. Tb. c6. 111/7, pp. 684-685 y 739-740; 

Elementoz  Moldmnenteau... - Vol. 3, pp. 126-128. 	Rosdolsky -- 

Op. cit. - pp. 191-192. 	Cahdeho - Op. 	- p. 412. 	MUR-- 

h061 - reohía 	- pp. 49-50. 

(74) ROSOOLSKV - Op. eít. - p. 193, y Mahx W.lentoz lundamentatez  

Va. 3, pp. 121 y 129. Tb. el. Mahx - Conk.hibucan 	- "$i - 

en este intehvalo, hay una vahíación en e/ valoh de 	meta/e4 

pheciosos, o en e/ tiempo de thabajo que exige zu phoducet6n, e/ 

mízom quantum de oho o de 13/ata que ziAve de inzthumento de pago 

valdhta mc14, o menos que en la época en que 4enstta de wedida de - 

valoh y en /a uta/ quedó conceuso et conthato," p. 194. 

(75) MARX - Contáibución 	- pp. 191; EL 	- 1/1, pp, 167-168. 

(76) MARX - Contáibucidn 	- pp. 193-194; E/ Capita/  - "Si consíde. 

4OMOd ~la ea zum totaZ de dineho en eighO en un tap4o detehmll 

nado, tenemos que, atando dada una ye/ocidad pana et eUh40 de - 
£174 medios de e(httaaean y pago, dicha 4wna 4ehd .igual a ta Su-

ma de. £o4 oecío4 menoanti/ez que hay que hCaeíbIlit mdS La Son - 

de foz pagoz vrncidos menos tos paga4 que 40 eompen4an e4.t41 St0  

menoz, pon 	ee ndmeho de kecahltid04 en tos mates LA #14. 
ma pl.eza diveftuvaa One-Ona Wenna/ívamente, ena come me& de 
ci.árulaWn, vho COMO medio de pase, („,), 	PO4 eons4u4ente, 

aunque están dados tos pheeíos como La veLoUdad del eutSo 

Adh.iP y ta economía de £04 paps0  ya no eotAeZden La ma44 dt dt• 
neAo en coso y ta masa de meAranda4 que tOwuta dukante 4144 

pentodo0  poh ejempfo un día, I,,,),n  1/1, pp, 109.110, 

117) 	ei,  MARX - U Capital - 1/1, pp, 101-16$ Y 173; 1111M1YMP'" 

pp, 190-19, 	C444141) - 	atk 	p, 411, 



	

. (78) 	MARX - E/emento4 6undamenta/e4... 	Vol. 3, p. 134, 136 y 139; - 

.tb. el. Ro4dolihy - ve. cit.  - p. 195, E4 impohtante Zeila/ah -

que e/ deahhollo de este punto ze baba en /a obra citada de R04 

dolzky, pp. 194-197. 

	

(79) 	MARX - El Capital - 1/1, pp. 173-174. 

(80) C6. MARX - Conthibución 	- p. 196; E. mentoz 	- Vol. 3, 

pp. 139-140. 

(81) MARX - E/ Capita/ - I/1, pp. 175-176; Conthibución 	p. 196; 

Etementoa  .. - Vol. 3, p. 132. 

(82) C6, MARX - E/ Capita/ - III/1, p. 583; Bhunhold - Teohia .,. -

p, 50, 

(33) 	MARX - E/emento4 dundamentatez 	- Vol, 3, p. 130; E/ Capita/  

"Su modo de exiatencía ze adecua a bu concepto." 1/1, p, 114. 

(14) 	C6, MARX - op, cit.  - Vol. 3, p, 134, 

($5) MARX - Ee Capital - 1/1, p, 114 y 111 /1, pp. 593 y 692. 

($6) MARX - TecultaZ.zobhe /a p£444vata Tomo 3, p, 209, 	Rubtn apoya 

e44e de4ankotto UOkteo, adtonandor "ft uabajo ab4tnae4o apa4e-

ee y 40 de44moita en 14 medida en que et 0.010 4e eonotekte en 

14 donma aveíat dei 'momo de pnodueetOn than46onmando a4,t a (4. 

Le en moduecOn mekeanUt. En au4eneta det m'UD corno 60014 

4ocí41 de La pkoduea¿On no puede habek Vlabajo ab4t4aeto, A4L, 

en la tnedíd4 en que eL memdo y Za eédena det, eonb10 ét «loe-

den, en ta medida en que 4a4 un144de4 te040M4C44 4nd444144 

OR 44444~4 at e4140 y en 14 inedtd4 en que 0444 U#14444 4g 



tJtan,s6omnan en una economta 6oeia2 uni6ieada y »46 .tarde en una 

econonta mund¿at, tal phol)iedadez eaAaetehi4tíca¿ det thabajo - 

que bei»o6 llamado ab6tAaelo ae heluehza. (.,.). 	Cuando et cam- 

bio utá con4tke1ido a /06 taite4 nacionatu, el thabajo ab4---

thaeto aún no exiete en .su 6omna máa de/San/Lo/lada. E/ ahacteh 

abbtAacto det tnabajo /lega a zu cutininacan cuando et come/Le-Lo 

intemacional vincula y unítiica todoa loe pat6e41  y cuando et 

phodueto del .Utabajo nacional pierde 61.16 phopiedade6 coneheta6 - 

upectiSica6 ponque ez enthegado al meneado mundial e igualado --

con loa phoductoa del titabajo de Lao n& vaAiadaz indatthia6 na-

canatez. (.,.).° Emayo 601~  la tem,ta makx,i4ta del valoh  

pp, 198-199. 

(8/) 	MARX - ConthibucZón 	- p. 244. 	Donde 6e eneuentha un estadía 

upeeídieo de la6 micione6 de Tooke, rultahton y ot4o4 e4 en --

Et. Capital, III/7, pp. 571-594. 

(88) 	C1, MARX - Contnibueión 	pp. 242-243. 

(0) 	BRUNHOrr - Teonia 	p. 11, 

(90 	MARX - EL Capital - 11/5, pp. 503-384, 

(el) 	ORUNHar - Tem,ta 	p, eo, 

(90) 	URUNHOUU - Teon44 	- p. U, 

(9$) - ORuNHOff 	Te_off ,„ 	p, 25, 

(94) 	0011/1 (2/1 c4 t,  - 	41, 4, "re40 en fe Capttat, ta teolaa 

dee 4nelu no de-semboca en w tenia wenewlia de ta m'Imita; 

e4 und 44:0100 (cota de (4 orenemta ownetak.ia, 	Sto et/4k 	-- 



111.20 

eanpnende mal e.e. eapi,taCiamo; pon ella, nunca 4e. comphende ma.6 
que al dinero." p. 154. 

195) 	MARX - Elemental, lundamentate)s...  - Vol. 3, pp. 143-144; .tb. en 
la Con.tAibue,í6n... - 4e encuentha uta mitona idea. pp,: 179, - 
182, 183. 



CAPITULO IV 

¡NALISIS DE LA CONCEPCION DEL 

DINERO EN MILTON rilIUMM 



:E,NTRODUCCION 

"Mí punto de v•ata, con am.egZo a.2 cuate concibo co 
mo pnocem de. 11-bstonia natuitat eC defscuototto de. la. 
6oionación económico-)social., menee que. ningún atto 
poditta ite2,pouabiLizaiL al individuo pon. heeacioneds 
de. £a4 cuaCe2 E2 zígue sic.; -lo socialmente una mea 
Mulla pOh ind4 que. /subjetiva, ,nte puede. eleva/tse ,so- 
bu 	mUmas," 

pko eyson. MLUon Pitedman intentd phodue.,01. un he 
nacimiento dei pu/Lo la,i)5.1ez-6a01.e, dUlkazado de. - 
'teun.Ca monetania' 	Restab/ec,i6 La dicotomía en- 
tite lumias ',Lentes' y 6uchza4 imonetahiasi, y, -
dando pon ¿upue,sto que. /as lumias iheate,s' tien—
den ae equtethio, eteg6 a La conceusidn de. que. 46 
Lo una potttica monetanía inamhecta impide el. man 
tenúnie.nto del ptcno empego y un constante duamo 
tea," 

JOAN ROBINSON y JOHN tATIOttt, 

El objetive del espltule IV es intenter hacer un andlteio 

dula concepción del dinero en Vrtedman fundamentAndonoo on 14 

teoría objetiva del valor y del dinero (apuntada en sus raspo 

abetractee un loe tres primeroo capttulo0), 

l'ora llevar a cabo este objetivo, hemos dividido ca gap 

tufo en tres apartado, 	Rn el primero tratamoo do looaltsor 

lo orgumont4cOn m40 ointropto y simple do bu ideo» do smog, 

man, haetOndoeo natas une concepetón do lo ooctodod oot  
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sin contenido, ya que una supuesta sociedad basada en el true 

que fundamenta todo su análisis. 	Lo único que hace es agre- 

gar elementos no mediados teóricamente para llegar a una eco 

nomla moderna. 	En el segundo apartado hacemos una revisión 

de las modificaciones que ha sufrido la teoría clásica en el 

concepto de valor pasando de una visión objetiva a una subje- 

tiva basada en las preferencias individuales. 	En base a es- 

ta nueva orientación se sustenta un concepto de dinero artifi 

cioso, concepción acritica que asumen el fetichismo derivado 

de las relaciones sociales mercantiles. 	En vez de captar al 

dinero COMO una categoría histórica 

den como instrumento tócnico ideado 

bio, 	Un ejemplo relevante de esta 

por la concepción de Friedman sobre 

y social, sólo lo entien- 

para mediar el intercam-- 

posición está constituido 

el dinero, 	Finalmente, 

en el ultimo apartado, anotamos cómo erige sobre los puntos 

mencionados anteriormente, propuestas de politica monetaria, 

evidenciando aún m4s su esquema mocanicista y su simplista Mtl 

nora de enfocar los problemas económicos de la sociedad capii-

ta1iata, 
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que el comphadoh y a vendedok de una mehcancta, - 
poh ejemplo de la luehza de tkabajo, 46.0 están de-

teminadot pon tu libhe vo/untad,  Celebhan su con 

thato como pehsonas //Met,  juAídieamente iguale4, 

Cl eonthato es e/ heultodo Out/ en et que tut vo-
luntadet conlluyen en una expke4i6n juhtdica coman, 

ilDualdad!, pohque sólo te helacionan enthe at en -- -

cuanto poteedohet de mahcanctaS,  e ínteheambian - 

equiva/ente pon. equivalente, 	IMPMdadl,  pokque 

cada uno dispone Sao de Lo &fo,  iBewelamt, pon-

que cada uno de lob dot 4e ocupa Ola de 4t 01(4mo, 

Et hico podek que lob kedne y to4 pone en ke41).---

ern es el de bu golsmo,  el de. 4u ventaja pe440-- 

ef de 444 4. teke40 mtvado4, (,„)," 

KARI. MARX, 

INTRopucel oN 

Bou ap411.4do tiene COMO  OhjOtiVo mostrar 144 incomp. tl. 

b1114444* 111/gic44 do lop uprinotploon del @Milete ecpnelmtpo 

40 Prt04~.1  lo* ou41.0* oonsIttuyon 14 plataforma 011 quo ffiu0= 

tont* su* conolooton00, 
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Por medio de falacias y panaceas, el economista de Chica 

go erige toda una serie de recomendaciones de política econó-

mica sin observar que entre éstas y sus principios abstractos 

y más simples no existe mediación alguna. 	Como observa con 

precisión Quijano: "sin cuerpo teórico a priori, es decir, 

sin saber cómo y por qué la moneda opera en la economía, el 

autor nos recomienda la deflación." (1). 

Si bien es cierto que no existe tal "cuerpo teórico" en 

Friedman, seria injusto decir que no lo haya intentado crear 

aunque sin lograr buenos resultados. 	Trataremos de resumir 

las Verdaderas bases de su discurso. 	Podemos afirmar que se 

trata de su definición de que el "modelo que funciona en una 

Sociedad, organizada sobre la base del intercambio voluntario, 

es una economía de intercambio con libre empresa privada (lo 

que hemos Venido llamando el capitalismo competitivo)," (2), 

A partir de la determinación, poco convincente, de sus 

principies inmutables sustenta las cuestiones científicas Q 

lo que llama "economta positiva", 	Por tanto, nos abocaremos 

4 la tarea expositiva de tales principios bdsicoe, abstractos 

e 14~041400, EL MODELO OIMPLE i UCONOMIAO DOMUTICAO, 

Para Prtedman "Ql problema bdsloo de la organización so-

cial es amo coordinar las actividades económicas de gran 110. 

mero do gente," (3), 	Pata coordinación puede lograrse a tra 

vdo do des métodos; la técnica totalitaria por  porte del insta 

do y o1 0jOrc*to, y la del mercado o cooperación voluntaria 



113 

de los individuos (4). 	Esta última manera puede lograrse por 

que "en una transacción económica ambas partes se benefician, 

con tal que la transacción sea voluntaria e informada bilate- 

ralmente." (5). 	Los individuos en esta forma de organización 

social logran sus objetivos consciente y voluntariamente ade-

más de que nunca pueden tener desventaja: respecto a sus tra-

tos. 

La forma más simple de este tipo de sociedad "consiste 

en un número de economías domósticas independientes" que pro-

ducen bienes y servicios con los recursos de su propiedad, -

para intercambiarlos entre ellas según sus necesidades y con-

forme a sus intereses particulares. 

De esta manera, estas unidades domósticas logran si:nista 

coz' sus necesidades indirectamente a travós del cambio de pro 

duetos, 	El incentivo para hacerlo así, es "el aumento de 

producción que se hace posible mediante la división del traba 

jo y la especialización por funciones." (6), 

n1 principio básico para que esta sociedad funcione de 

esta forma, lo localizamos en la siguiente idea friedmanianal 

"como la unidad domdatica tiene siempre la alternativa de pr2 

ducir directamente para olla misma, no necesita entrar en ola 

On tipo de intercambio a menos que le sea beneficioso, 	Por 

tanto, no tendrá lugar nímiln intercambio a monos quo ambas 

partes se 1mm:di-cien con 01,° (7), 
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En síntesis, la estructura simple de cooperación volunta-

ria e individual tiene las siguientes características: a) uni 

dados económicas domósticas independientes; b) satisfacción -

de las necesidades indirectamente, por medio del intercambio - 

do bienes y servicios; e) el aliciente para hacerlo así, es - 

el aumento de la producción derivado de la división del traba-

jo y la especialización de funciones; d) ningún trato puede 

ser desfavorable porque la unidad domóstica puede ser autosufi 

ciente; e) los cambios entre las unidades suponen beneficios 

para todas; f) la cooperación voluntaria basada en la técnica 

de mercado, por tanto, se logra sin imposiciones. 

EL MODELO CON EMPRESAS Y DINERO 

liaste esto momento la cooperación voluntaria para lograr 

una sociedad armónica se apoyó en la idea de que "la c recto-

ristica central de la técnica de mercado (el conseguir la con.  

dinación) aparece ya claramente en la economía de simple intet 

cambio, que no contiene ni empresas ni dinero," (0). 	Sin em* 

barco, oto ultimes elementos (empresas y dinero) son de vi* 

tal importancia pues gracias a ellos la oopocialización y diVil 

Sión del trabajo no hubiesen podido desarrollarse en los eetre 

ches ~coa de leo unidades domdoticao, 

1440 empresas las "hemos introducido" Is o) como intermem  

diarias entre les individuos, y el dinero supera al trueque 

porque "€t►ailtta el intercambio y separa en 400 parte los ag 

tos de compra y ventoq" (9), 
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En este modelo, al igual que el anterior, es relevante 

considerar que para que la cooperación sea voluntaria e indi 

vidual: a) las empresas deben ser "privadas, para que las -

partes contratantes últimas sean individuos; y b) que los -

individuos sean efectivamente libres de participar o no par-

ticipar en cada intercambio concreto, parí' que cada transac-

ción sea completamente voluntaria." (10). 

EL MODELO CON GOBIERNO 

En una sociedad en donde todo marcha, sin fricción alguna, 

puede parecer superflua la existencia del Estado. 	Sin embar 

go, y considerando que "el requisito básico es el mantenimien 

to de la ley y el orden, para impedir que un individuo use la 

fuerza física sobre otro, y para hacer cumplir las obligacio-

nes contraídas voluntariamente" (11), el Estado entra precisa 

Mente en este sentido. 	El gobierno determina "las reglas del 

juego" además de funcionar como árbitro entre los individuos, 

LAO CONCLUSIONES DE PRIEDMAN SME LA "TÉCNICA DE MERCADO" 

Transacciones privadas, individuales y voluntarias, cuyo 

orden y garantía estAn dados por el gobiernos talco eco los 

principios abstractos con los que fundamenta su andlisie 

mano 

base a Ootco entreteje los lineamientos elementales * 

con los que inferirá las relaciones entro el poder (m'Omiso 

y el polttíco, 	ha conexiln entre estos poderes derivad* 40 

la dettniciOn de los principtoo, es de esencial importaneta 
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como veremos en 'el apartado tres. 	Por el momento sólo mos- 

traremos la argumentación. 

Primero, las relaciones económicas entre los individuos 

no tienen ningún problema para desarrollarse, puesto que sus 

acciones son decisiones privadas y voluntarias cuyo resulta-

do no puede ser otro que el de obtener un beneficio. "Lo que 

sucede con la producción a largo plazo depende áe factores -

reales: el espíritu de empresa, ingenio y laboriosidad de la 

población; grado de prosperidad; estructura de la industria 

y gobierno; índole de las instituciones competitivas; rela-

ciones entre las naciones, y así sucesivamente." (12). 

Segundo, las "reglas del juego" y la solución de conflic 

tos entre los individuos por inclumplimiento de lo pactado ha 

con necesaria la presencia del Estado. 	Sus funciones bdsi- 

cas son: "ofrecer un medio por el que se puedan modificar las 

reglas, mediar en las diferencias que surjan entre nosotros 

en cuanto al significado de las reglas e imponer el cumpli.-

miento de las reglas sobre aquellos que decidieran romperlas," 

(13), 

Tercero, por lo que el Botado no tiene porque intervenir 

en la actividad propiamente económica que pueda resolverse 4 

trevés de transacciones privadas, 

Cuarto, la cooperación voluntaria es libre en uf misma 

produciendo e la vez libertad polftica, 	Por un lado, el met 

cado reduce mucho °el ntmero de cuestiones que hal' que 4001" 
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dir por medios políticos y, por tanto, minimiza la medida en 

que el gobierno necesita participar direc..:amente en el jue- 

go. (...). 	Por otra parte, la gran ventaja del mercado es 

que permite una amplia diversidad. 	Es, en términos políti-

cos, un sistema de representación proporci.onal." En cambio, 

la decisión política requiere o impone "u la conformidad sus-

tancial." (14). 

Quinto, "al hacer que la autoridad política pierda el 

control de la actividad económica, el mercado elimina esta 

fuente de poder coercitivo. 	Hace que la fuerza económica 

actúe de contención del poder político, y no de refuerzo." 

(15). 

Sexto, mientras que al poder político no se le puede 

dispersar fácilmente, al poder económico si pues "no hay tan 

guna ley de conservación que diga que el crecimiento de los 

nuevos centros de potencia económica tenga que realizarse a 

expensas de los centros ya existentes." (16), 	Por otra par 

te, pueden existir muchos millonarios en una sociedad, pero 

no mtlo de un lider destacado, 	Por lo que es de suma Impor- 

tandIA mantener el poder económico en los individuos y sepa-

vado del politice. 

ODUIRVACIONER A LOU IIINC1PloS DR PRIEDMAN 

ten el primer capitulo eetialemoe lee caraotort timo bd-

olmo de una oponomta fundamentada en el C4040. Oboorvamoa 

quo el grado do doearrollo de la dtvtoión ~tal del trabajo, 
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la especialización de funciones y el proceso de intercambio 

generalizado se imponían como una estructura social objetiva 

que determinaba la actividad de los productores individuales 

que para poder existir tenían que intercambiar sus productos 

por los de los otros. 

En este sentido, la "libertad" del productor no está -

dada por el acto en sí sino tan sólo en cuanto puede escoger 

entre uno u otro producto por el que cambiará su mercancía. 

Este es un punto crucial para constituir nuestras ob— 

servaciones. 	Para Friedman, como hicimos observar en las - 

notas anteriores, es de vital importancia el que las unida--

des domdsticas (en el modelo simple) tengan la posibilidad - 

de rechazar el intercambio desfavorable. 	La dificultad es- 

triba en que tal posibilidad consiste en que esas unidades 

puedan produoir todos sus satisfactores por sí mismas (cf, - 

nota 7), 	inclusive llega a afirmar que esta situación es - 

una condición para que la cooperación sea voluntaria (Cfh no 

ta 10, inciec b), 

ha importancia de esta condición no puede soalayarss, 

De ah deriva Vriedman que la técnica de mercado no tan odio 

ea libre en of Si» que produce libertad política, 	Platino 

que todos loo iltercambioe Pon privados y voluntario_, ademils 

de qananci0000, loo individuos que loa realizan son Ubres, 

0610 requieren cumplir la ley y el orden eatableatdo0/ que 

ootin garantizados por el 0obierne, 
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la especialización de funciones y el proceso de intercambio 

generalizado se imponían como una estructura social objetiva 

que determinaba la actividad de los productores individuales 

que para poder existir tenían que intercambiar sus productos 

por los de los otros. 

En este sentido, la "libertad" del productor no está -

dada por el acto en si sino tan sólo en cuanto puede escoger 

entre uno u otro producto por el que. cambiará su mercancía. 

Este es un punto crucial para constituir nuestras ob-- 

serVaciones, 	Para Priedman, como hicimos observar en las - 

notas anteriores, es de vital importancia el que las unida--

des domésticas (en el modelo simple) tengan la posibilidad - 

de rechazar el intercambio desfavorable. 	La dificultad es- 

triba en que tal posibilidad consiste en que esas unidades 

puedan producir todos sus satisfactores por sí mismas (Cf. 

nota 7). 	Inclusive llega a afirmar que esta situación es 

una condición para que la cooperación sea voluntaria (Cf, no 

ta 10, inciso b). 

ha importancia do esta condición no puedo Soslayarlo. 

Do Mit deriva Priedman que la técnica de mercado no tan 010 

os libro en st sino quo produce libertad política, 	Puesto 

quo todos los intercambios son privados y voluntarios, adom4e 

do uononotoopo, los individuos quo los rooligon son libres, 

0610 requieren cumplir la ley y el orden oetobleotdosl  quo 

ooth goronlizodos por el Uobierno, 
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Salta a la vista el mecanicismo de la argumentación 

friedmaniana. 	Mientras que para éste loa intercambios bene 

fician a los individuos que los realizan porque nadie los -

obliga a llevarlos a cabo pues pueden ser autosuficientes, -

para Marx la dinámica mercantil se fundamenta por un lado, -

en la estructura objetiva y social de proJuctores autónomos 

e independientes entre sí y, por otro, en el intercambio mer 

cantil equivalencial. 

Esta última cuestión nos permite observar la incapacidad 

de Friedman para captar el problema de que en una sociedad 

donde el cambio está generalizado, a tal nivel que ya consti 

tuye el proceso indirecto de obtener los satisfactores, es -

imposible que el trueque sea compatible con esta sitnaciOn. 

(cf. nota ()). 

El cambio directo de productos no puede constituir la - 

base de ninguna sociedad. 	El trueque supone al excedente - 

económico, pero no una división social del trabajo desarroill 

da al grado de que la "unidad dom6atica" pueda pesar del ex.. 

tramo do 14 autosuficiencia el de total dependencia del pro-

ceso do cambio, 

i.e diferenciación es de particular relevancia ye que do 

04t4 depende la concepción sobro una sociedad donde impera el 

intercambio de productos, 	he oconomfa mercantil no sólo su-

pone al intercambio directo sino también un cierto grado de 

desarrollo do 14 división social del trebejo* 	loe prcduat% 
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res pueden decidir entre cambiar su producto por uno u otro 

bien, pero no pueden evadirse de la estructura social en que 

se encuentran: no pueden convertirse en autosuficientes. 

Si para Friedman este sistema basado en "economías do-

mésticas" (generalizado, como observamos, sin ningún tipo de 

mediación teórica al modelo de empresas, dinero ygobierno) 

no sólo produce libertad politica sino que en si mismo es li 

bre, 	Para Marx constituye únicamente una abstracción de -

condiciones sociales históricamente determinadas, fundamentan 

do las relaciones entre los productores de mercancías en con- 

diciones objetivas de vida. 	El análisis del capital Marx lo 

divide en dos aspectos: uno, la forma y, el otro, el conteni-

do (cf. capitulo 1, notas 10 a la 16). 

La forma la define Marx de la siguiente Manera: "pa vela 

ción do intercambio entre el capitalista  y  el obrero,  pues, 

se convierte en nada más que una apariencia cerreepopeliepyg al 

rocoso do circulación, en una mera forma que es extraña al - 

contenido mismo y que no hace más quo mistificarlo, 	La coma 

pro y venta constantes do la fuerza de trabajo es la forma." 

Por otra parte, "el contenido constate en que el capitalista 

cambia oin miar una parto del trabajo ajeno ya objetivado, 

del que se apropia constantemente sin equivalente, por una 

cantidad cada vez mayor de trabajo vivo ajeno, (.,d." (17). 

Indudablemente este an4lisis permito encontrar el punto 

do mayor inconsecuencia del sistema de "coordinación volunta 
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ria": el trabajo asalariado. 	Los obreros no son robados, ya 

que el cambio mercantil es un cambio de equivalentes. 	Los - 

trabajadores pueden estar conscientes de su explotación, pero 

no pueden retirarse del mercado. 	Como el propio Friedman - 

afirma: "El empleado está protegido contri la fuerza del pa- 

trón, porque puede trabajar para otros patrones." (18). Pero 

su inconsecuencia le impide notar que anda de patrón en pa-

trón es su única posibilidad y que hasta a..1 llega su libertad, 

Es decir, en términos sociales la clase trabajadora no es li- 

bre para determinar su statu. 	Podrá cambiar de ocupación, - 

pero no por ello dejará de ser obrero, 	Igual ocurre con el 

capitalista. 

Por tanto, el análisis de Marx permite captar la forma -

más simple de economía mercantil y pasar de ésta a una más de 

sarrolladal la capitalista, 	En cambio, en la argumentación 

de yriedman su mecanicismo impide lógicamente pasar al estu-

dio de la sociedad en sus determinaciones mas concretas. In-

dudablemente su dificultad más importante es el traslado do 

sus conclusiones "simples" a situaciones mas complejas, sin 

entender quo )00 conceptos, en cuanto representaciones de r, 

lactonas sociales, so modifican en cuanto varía el nivel do 

abstracción un quo se colocan. 

¡!1 ejemplo mds relevante, para nuestros fines, lo con- 

forma el concepto de dinero en Priedman, 	Ya apuntamos la 

falsedad de considerar posible la existencia de una oconomta 
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mercantil sustentada en el trueque, ahora debemos señalar la 

incoherencia lógica en la argumentación de este teórico en - 

cuanto al surgimiento del dinero; cuestión que forma parte - 

del mismo razonamiento: mecánico y sin contenido alguno. 

Como hicimos observar anteriormente (cf. nota 9), en es 

te sistema de "cooperación voluntaria" se introduce al dinero 

"como medio para facilitar el intercambio, y para poder sepa- 

rar en dos partes los actos de compra y venta." 	Es decir, - 

al dinero no se le estudia como un proceso sino como una nece 

eidad externa al problema del intercambio generalizado. 

Ya desarrollamos en el capítulo III la relación existen-

te entre el proceso de cambio y el surgimiento del dinero, am 

bos aspectos sustentados en la producción de mercancías. 	He 

Mos hecho hincapi6 constante en la transformación de categorías 

y su relación entre ellas (ef, capitulo III, notas 8 a le 10). 

En cuate marco teórico se observa el escaso alcance de les de0„ 

niciones aconómicao de Priedman. 

Me evidente la incapacidad de este economista de ligar  

con coherencia, su análisis bota en sus niveles mde eimpl.e 

y abstractos, 	En el apartado siguiente haremos notar 14 fo£ 

MA mseanícl.Ata de definir al dinero por parte de Priedman, 



2. 	EL DINERO COMO "INSTRUMENTO ARTIFICIOSO Y MECANISMO 

DAÑINO" 

"Con el phetexto de utudiah el thueque 4imple, los 

economato con4idehan cLeAto4 a4pecto4 de la con-

thadíccan que enciehha /a mehcancía como unidad - 

imnediata de va/oh de U40 1 valon de camba. Pah 

atta paute, 4e atienen lóg, Amente a/ thueque como 

la lohma adecuada del phocu:o de cambio de taz meh 

eancía4, que no ptuentahta Uno c:tetto4 inconve--

niente4 tleníam, g, paha evitah/o4, el dine40 te-

nla un expediente h4bitmente ideado," 

KARL MARX, 

"Suphimid el ptivilegio del oho y de /a plata, de--

dadlo4 at &ango de .toda4 ta4 ot1Lo4 mehcaneta4; he 
aquí. lo que ex4e Dan non en Uttma ,(1144ne,14, No 

-tend/I-W4 m44 entonee4 et mg e4pegOeo del Une-

ho-o4o y de/ dineho-ptatab  o de 194 balete4 

ve«ib/e4 en oko y en ptata." 

KARL MARX, 

INTROPUCCI O N 

En el presente apartado tenemos COMO objetivo poner de 

manifiesto la Inaspavidad teórica de Friedman pare definir 

41 dinero, 	Primeramente, de manera breve y general ogbom 
~o el origen do 14 teoría econ8mica ortodoxa Nebro esta 
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problemática; después, reseñaremos cómo algunos subrayan el 

aspecto técnico del dinero como si éste hubiese sido "un ex-

pediente hábilmente ideado" y otros como si el dinero por sí 

mismo fuera el causante de los trastornos económicos. 	Noso 

tros suponemos que la posición de Friedman es una síntesis - 

de estas ideas sobre el dinero. 

DIVERGENCIA EN LA DEFINICION DE VALOR 

Las dificultades para definir al dinero se pueden obser- 

var desde las exposiciones de los clásicos. 	El problema de 

poder conceptualizar al dinero independientemente de las fun-

ciones que realiza en una economía mercantil, se desprende de 

la insuficiencia de su teoría del valor en la que no distin- 

gUen el aspecto cuantitativo del cualitativo. 	La forma del 

Valor es la clave para resolver la naturaleza del dinero. - 

"Una de las fallas fundamentales de la economía política clá 

Pica --observó Marx en El Capital-- es que nunca logra desen 

trabar, partiendo del análisis de la mercancía y mas 

ricamente del valor de la misma, la forma del valor, 

misma que hace de 61 un valor de cambio," (19). 

especl-

la forma 

posteriormente, la teoría del valor, entendida ésta como 

teoría objetive, fue abandonada y sustituido por la teoría del 

valor subjetiva. 	Es decir, el «Milicia económico dsavt6 su 

éntaoto de °(,,,) los costos en que as incurría en la produc-

ción/ y por lo tanto arraigado en loa circunstancias y en lea 

condiatonea do producción, hacia la demanda y el consumo fi-. 

nal, poniendo mit el acento aobre la capacidad de lo que pan 
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(lía de la línea de producción para contribuir a la satisfac-

ción de los deseos, urgencias y necesidades de los consumido 

res. (...). 	Ha sido este abandono del costo y de la produc 

ción en favor de la demanda y de la utilidad del consumo, lo 

que ha causado la transformación, a ser descrita en términos 

de un cambio a una teoría subjetiva del vllor." (20). 	Tam- 

bién significó un cambio en los objetivos gel propio análisis. 

El interés de Ricardo, en sus Principios, era la distribución 

del ingreso (21), mientras que este punto ni siquiera es toca 

do por las teorías neoclásicas, como se denomina a los econo- 

mistas que se basan en apreciaciones subjetivas. 	En particu 

lar, 'loan Robinson afirma que, "en resumen, no contamos con - 

una teoría de la distribución. 	No tenemos nada que decir so . 

bre un tema que ocupa un lugar preponderante entre las preocu 

paciones de la gente y que aparentemente debería explicar la 

economía," (22). 

Para Priedman/ la utilidad es la particularidad de las ca 

sas gtie las hacen comparables, 	an qué consiste esta caracteríO 

Lica? "(w). la teoría económica tiende en general a cenoida 

rar a los deseos como datos. 	listo se debo fundamontablentO 

a una división del trabajo, 	El oconomiata tiene popo quo da 

dr sobre la formactIn do Tos desees, que 00 el campo del poi 

0010q0, 	La tarea del oconomtata con tato en investigar leo 

conaocuonctao do cualquier conjunto dado do &foco. La legt.. 

timidod y juotiftcact4a do esta abotracciOn &ponderé en 014 

M4 inotancia --en este C40A COMO en el do cualquier otra ab.* 
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tracción-- de la luz que arroje y la capacidad de predicción 

que aporte." 	(23). 

¿Es válida esta respuesta? Simplemente nos dice que el 

economista parte de "algo" dado que no nei2esita definir pues 

no es de su incumbencia. 	La teoría de lit utilidad, Friedman 

la estructura de la siguiente forma: 1?, :os individuos determi-

nan en base a sus preferencias y limitaciones --si ingreso y riqueza, pre 

cios y condiciones de adquisición--,su demanda, 2i, la decisión de sus 

compras es el "resultado de una elección deribPrada", 3?, "por lo tanto, 

se supondrá que el individuo, al tomar estas decisiones, actúa como si -

persiguiese e intentase maximizar un fin Canica", 41', "esto implica que -

los diferentes bienes tienen alguna característica ccmdn que permite comr 

pararlos entre st. Esta característica coman suele recibir el nombre de 

utilidad •" (24). 

Que esta "característica oomdn" se le denomine "utilidad" no signi-

fica que se sepa en que consista, pUes la tarea de su definición no la de 

be realizar ol econcedsta sino lel psicólogo! Por otra parte, agrega - 

Priedman, la utilidad --aunque propiamente no se sepa quda es-- no debe rt 

confundirse ni "pon la condición de 'ser 141', ni identificarse con 2,4 

condiot6n do 'ser deseable'," (25), Zetas asavoracionoa ocntraotan fuere  

tommte con las definiciones de utilidad do los primeros exppaitoree de - 

la tuerta subjetiva del valor. Moraban ofirm5 quo "la utilidad oo 000. 

sedara COMP correlativa del desee o necesidad. lie ha dicho ya quo loa 

des000 no pmodon ~roe directamente. 51410 sólo de medra  indirecto pPr 100 

ano exteriores a quo don lugar, y quo en loa casos do quo se ocupo 

prtnotpolmooto la Poprodo4  lamodtdo se matra en el precio qMo una 
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persona está dispuesta a pagar por el cumplimiento o satisfac 

ción de un deseo." (26). 	Estos deseos o necesidades tienen 

un límite, lo cual se expresa en la "Ley de las necesidades  

saciables o de la utilidad decreciente" que consiste en que 

el aumento del "stock" de cualquier 

incrementa su "utilidad total" pero 

vez menor. 	De esta forma, si vemos 

de utilidad por el incremento de una 

cha cosa serán decrecientes. 

cosa por un individuo, le 

en una proporción cada 

los aumentos marginales 

unidad adicional de di- 

Observemos que la teoría de Marshall se 

mente en identificar la utilidad con el deseo 

Si quitamos a esta teoría esta "correlación",  

sostenía precisa 

o la necesidad. 

será difícil sa 

ber de quó se trata; siendo insuficiente el simple apoyo en - 

la preferencia individual. 	A esta "preferencia" Friedman le 

tiene que agregar que tiene el objetivo de maximizar "un fin 

Lo cual no explica el problema, es decir, la dofini 

oidn de utilidad, 

Cuando Priedman se introduce a la definición de "utili 

dad total" y de  "utilidad  msrgins1", se hace notar adn Me su 

argumontactIn circular; al tenemos las cantidades X, Y, g, etc. 

de bienes diversos, )nademos decir que tienen algo coman -pul' 

to que son comparables entre si- y "que la magnitud de soto 

cemento eoldn, ;a utilidad, depende de las cantidades do los 

diversos bienes, representando la utilidad como una tuncidn 

de X Y, z,,, Cota función da la utilidad total', Otro tinpo£ 

tonto concoptoi  el de 'utilidad marginal', se define como el 
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grado de variación de la utilidad cuando aumenta la cantidad 

de un bien mientras so mantiene constante la de los otros bie 

nes. 	Por lo tanto, la utilidad marginal de X es el grado de 

variación de la utilidad toal cuando X varía en una unidad, pa 

ra valores constantes de Y, Z, etc." (27). 	Por tanto, sin 

saber qué es ese elemento común, Friedman supone que el aumen 

to de unidades de un bien eleva la utilidad "total"; y la va-

riación resultado de un cambio de una unidad en la cantidad - 

total,conforma la utilidad "marginal". 

La incoherencia de la última aseveración es notoria: - 

sin saber qué es --además de que "eso" es inmedible-- supone 

que existen variaciones que elevan al total, pero en una pro- 

porción cada vez menor. 	El argumento es muy simple: a una - 

mayor cantidad de cualquier cosa, una mayor utilidad; si un -

individuo tiene una gran cantidad de agua, por ejemplo, el in 

cremento en esa cantidad le reportará a ese individuo una uti 

lidad mayor, pero no tan grande Como podría ocurrir si no tu-

viera nada de agua. 

Un esta diferenciación --la de distinguir entre Utili—

dad "total" y "marginal"—, afirma Friedman, es donde se Pm,-

pantano la economía clasica y no pudo comprender que la (»nula 

da y la utilidad constituyen parte do la determinación de los 

precios. 

Para entender estas aprectoeione Priedman nos expone 

(suela solución de la paradoja de los brillantes y el agua por 

mitt6 a los ~Moteo§ incorporar la demanda como un determt- 
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nante del precio." (28). 	Los neoclásicos partieron de que el 

agua era mas abundante que los brillantes. 	Por tanto, la uti 

lidad total del agua, ya como punto de partida, era mayor que 

la de los brillantes. 	Como afirmamos anteriormente, cuando - 

la utilidad total es muy grande el incremento de, ésta, deriva-

do de una adición pequeña en la cantidad, también será pequeño. 

Contrariamente, cuando la utilidad total s relativamente redu 

cida el aumento de ésta, como resultado ¿e la agregación de una 

cantidad pequeña, reportará un incremento grande. 	Para Pried 

man, "el factor decisivo en la determinación del precio es el 

aumento de utilidad debido a tener un poco más de agua o el - 

debido a tener algún brillante más. 	Por lo tanto, la utili- 

dad marginal de los brillantes puede ser muy alta (porque los . 

brillantes son muy escasos) en relación a la utilidad marginal 

del agua (porque el agua es muy abundante) y en consecuencia 

el precio de los brillantes puede ser alto en relación al pre-

cio del agua; y sin embargo, la utilidad total del agua puede 

ser mucho mayor que la utilidad total de los brillantes." (29), 

Lo que aquí Friedman quiere justificar es el hecho de que 

para la vida humana el agua es fundamental y tiene un bajo pra 

oto, mientras que los brillantes son superfluos pero tienen un 

Alto precio, 	111 problema radica en hacer coincidir la abun--

~eta do agua con una utilidad total muy grande y, como cona* 

~cita, con un precio bajo, podemos tener un gran "stock" -

de do !miura •c do cosita indtiloa- y no por ello la utilidad total 

goal granda, 	ll agua os vital para la humanidad por su natu. 



130 

raleza, no por su abundancia. 

Mientras más valores de uso tengamos acumulados, mayor 

será nuestra utilidad total. 	A mayor utilidad total, meno- 

res serán los incrementos en esa utilidad por adicionar una 

unidad más. 	Esta es la teoría de la utilidad (30). 

LA DEFINICION DE DINERO EN LA TEORIA ECONOMICA ORTODOXA 

En síntesis, la teoría académica ortodoxa se ha alejado 

demasiado del planteamiento que dió pié a la relación de la 

teoría del valor objetiva con el concepto de dinero. 	En - 

realidad en la literatura económica moderna, el término dine 

ro como valor de cambio (y este último sustentado en la for,. 

ma de valor) ha desaparecido. 	Lo que se tiene ahora es una 

definición burda y simples 	"Cuando se pregunta al estudian 

te quó es el dinero, no hay más elección posible que la defi 

nición convencional. 	El dinero se define por sus fUncione01 

es dinero cualquier cosa que se usa como dinero, 'el dinero 

00 lo que haco'de dinero', y las funciones del dinero son - 

tres: sor unidad de cuenta (o 'medida do valor', como dice - 

Wickselll, sor medio de pago, y sor reserva de valor," (31)$ 

en la "Introducción a la oconomfa moderna", Bobinson y ratwoll 

afirman que "el dinero 00 algo quo os aceptable como dinero," 

(32), 	Boto desarraigo y total cambio en el contenido do los 

conceptos, también lo ejemplifica Ochumpeter al afirmar quo la 

""contribución"" de Marx "en el campo de la teoría monetaria, • 
tiene un m'actor indudablemonto poco sólido y do nivel Info* 
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rior al alcanzado por Ricardo." (33). 

En este contexto, es de indispensable necesidad metodo-

lógica asentar la diferenciación tajante entre el concepto y 

las funciones del dinero. 	Asimilar las preguntas: ¿qué es 

el dinero? y ¿qué funciones cumple?, es el punto de partida 

de las teorías monetarias actuales, a dif ,rencia de la mar- 

xista. 	Por ello, es del todo oportuno c.tar en toda su ex- 

tensión la siguiente idea: "La neta separación de estas fun 

ciones de la sustancia del dinero así como de las diferentes 

funciones entre sí es una característica sobresaliente de la 

teoría marxiana del dinero. 	Otros teóricos definen el con 

cepto del dinero como medio de intercambio, unidad de medida, 

medio de cambio o medio de pago, es decir que elevan una fun 

cidra determinada al rango de contenido conceptual del dinero 

y derivan las restantes funciones del dinero, de alguna mane 

re, de su función principal, 	En consecuencia, convierten a 

la función en sustancia del dinero, 	En cambio Marx Bife--- 

rancia netamente la esencia del dinero de los servicios que 

es capaz de prestar en razón de sus peculiaridades," (34). 

DO esta manera, la teoría económica ortodoxa, al equipa 

rar las funciones con la conceptualización dol dinero, da - 

marcha atrtSs y asume acrfticamente el proceso de fetichista,— 

oth de ln cotegorla dinero, 	Al no definirlo, toman sus pa 

culiaridades como formes natureles, es decir, no consideran 

el proceso do ournimiento del equivalente general dinerario 

que hemos señalado en el capitulo 1 /1, sino que lo presentan 
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como una forma insignificante y artificiosa que facilita el 

intercambio mercantil. 	Posición que ya puede observarse en 

John Stuart Mill, cuando escribió: "En resumen, no puede ha 

ber nada más intrínsecamente insignificante, en la economía 

social, que el dinero, excepto en su carácter de un artifi-- 

cio para ahorrar tiempo y trabajo." (35). 	En la misma 11-- 

nea de pensamiento, Raymond Barre señala que "el dinero sólo 

existe en tanto que las previsiones generales sean inciertas. 

En función del sentimiento de incertidumbre del individuo y 

un medio de apaciguar tal sentimiento. 	El dinero es un bien 

que responde a la necesidad de seguridad del hombre. 	Puesto 

que un equilibrio estático supone una previsión cierta, exac- 

ta, el dinero y tal equilibrio son incompatibles." 	Esta -- 

afirmación, aunque a medias, indica un problema especifico de 

la economía mercantil --el de que su regulación no es directa 

sino a travós de las categorías meroantiles--, con ella, en 

realidad la intención de eso autor es simplemente subrayar -,-

TWel dinero este, directamente unido (,,,) a la incertidum- 

bre y Al riesgo,' (36), 	obsorvación do oar4cter muy general 

e incluso imprecisa, 

lista posición do considerar como un instrumento tócnice 

al dinero, a nuestro modo de entender, es una fuente teórica 

del monetarismo do Priedman. 	otra postura que tiene retaw 

ción con la teoría de °ate economista, sobre todo metodológI 

omento *-aunque no de manera directa, puesto que se troto do 

la escuela de Proudhon--, e  la de considerar al ~oro como 
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el demiurgo de los males de la sociedad. 	"El mal principal 

de nuestra organización social, declaran Los proudhonianos, 

proviene del privilegio del dinero, de la preponderancia de 

que disfrutan los metales nobles en el trafico mercantil y - 

en toda la vida económica. 	Allí residirla la verdadera fuen 

te del intercambio desigual entre capital y trabajo, del in-

terés usurario y de las crisis económicas generales; por 

ello, la tarea principal sería la de quebar ese dominio usur 

pado por el oro y la plata, equipararlos así a la igualdad y 

proporcionalidad 'naturales' del intercambio." (37). 	Esta - 

postura no ha comprendido que "en la medida en que se consuma 

la transformación de los productos del trabajo en mercancías, 

se lleva a cabo la transformación de la mercancía en dinero," 

(38), 	En este sentido, el dinero resulta de la contradic— 

ción que la mercancía encierra en sí, como valor de uso y va-

lor, y la supera en el proceso de cambio; sin embargo, esta - 

contradicción no se anula con el paso de la mercancía a di.ne- 

ro ya que "la contradicción oculta en la mercancía, como era,» 

bajo privado y a la vez que social, como valor de uso y valor 

de cambio, como mercancía y dinero, sólo se superó para rapril 

duciree 41 mismo tiempo en otro plano," (39), 	Por lo tanto, 

eonaidoramoe equivocado subestimar los efectos propio► de la 

forma dinero (40) del mismo modo quo ol elevar al dinero 4 la 

Jerarquía de causa originaria de 14» desig441444Oil tanto socia 

104 gOMPogoOtote44, 
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Es esto último lo que la posición reseñada coincide me- 

todológicamente con la postura de Friedman. 	El punto de par 

tida, indudablemente, es muy diferente en uno y otro trata--

miento, ya que para los proudhonistas el dinero desde el prin 

cipio es desestabilizador. 	En cambio, para Friedman las cri 

sis aparecen, como la de 1929, no como "un signo de inestabi- 

lidad inherente al sistema de empresa privada" sino como "un 

testimonio del daño que pueden causar las equivocaciones de 

sus individuos, cuando disponen de vastos poderes sobre el - 

sistema monetario de un país." (41). 	En otras palabras, "la 

depresión no se debió a un fallo de la empresa privada, sino 

Más bien a un fracaso de la Administración (...). 	Desgracia 

damente, elfracaso del Estado en el control del dinero no es 

Una simple curiosidad histórica, sino que continua siendo una 

realidad actual." (42). 	El paralelismo entre una posición y 

otra se centra, primero, en quo la "economía privada" no es -

por sí misma contradictoria e inestable; segundo, en que para 

loa proudhonistas se puede eliminar al dinero reduciéndole a 

la categoría de mercancía simple mientras que rriedman, en 

ves de hacerlo a un lado, propone controlar su oferta a tra-

v0o do una intervención gubernamental moderada, porque "lo 

quo n0000ttoms urgentemente, tanto para la cotabilidad eco. 

¡Mica como para el crecimiento, es una reducción do Id inter, 

vención estatal y no un aumento do Uta." (43), 	Tercero, aw 

bao posiciones consideran, de una u otra manera, problem4tico 

al dinero, poro al no incluir sus teortaa el proceso do ourgl 
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miento del mismo ni el despliegue de sus contradicciones, caen 

en posturas simplistas que les impiden observar no sólo el lu-

gar que debe darse al dinero sino el origen de las dificulta--

des económicas que tratan de solucionar con la sustitución del 

dinero por bonos-horarios (o dinero-trabajo) propuesta por 

Proudhon (44), o con el control de la oferta monetaria por me-

dio de la intervención certera del gobier,o, según citamos de 

los textos de Friedman. 

LA CONCEPCION DEL DINERO EN FRIEDMAN 

El propio Friedman, defensor acérrimo del monetarismo, - 

corrobora la critica que hemos venido esgrimiendo, al comentar 

sin ninguna referencia teórica propia la definición de John - 

stuart Mill sobre el dinero ("intrínsecamente insignificante°  

y "artificioso para ahorrar tiempo y trabajo"), y aceptarla 

como "una descripción perfectamente correcta del papel del 04, 

nero", pero reconociendo al mismo tiempo, "que la sociedad dl 

flcilMente posee otro mecanismo que pueda hacer mas daño Qua 

do so ANCYta,°  (45), 	En esta frase so sintetizan las dos pea 

furcia indicadas; la de considerar al dinero como algo sin con-

tontdo, un artificio; y la de elevarlo al rango de meconim 

potencialmente Mine, 

En resumen, el enfoque en cine nos l'acorne@ poro hacer 14 

critico os el de coptor a la ca °godo 4inore como un opupp-

to histórico y social/  frute de la producción y etrPubleth 
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mercantiles, lo que nos aleja de las ideas que lo suponen co-

mo algo sin contenido y puramente técnico, o de aquellas que 

sobrestiman su influencia postulando injustificadamente efec 

tos que, en realidad, responden a una dinámica mucho Más coro 

pleja. 



3. 	LA POLITICA MONETARIA 

"El hemedio mitagnaso, es pues una política moneta-

/tia hutkingida, debiendo a4eguhaA aníeamente un - 

aumento anual deC 3 al 5% de ta mafia monetaAía; a 

ezte aumento e4table debe comeApondeh un eAeeí- - 

míeuto econdmico estab/e. Deseubíehta md4 punto 

y aplicada, tal hegla 	pehmit¿do evitaA las 

cA-L6z y Caz guetuacíone4 que han conocido /04 di 

dehente4 paises eapítali4ta4 en et cinco de ,su hit) 

tonia." 

SUZANNE VE BRUNHOPF, 

INT Ropt,Ice I0N 

En este apartado anotamos a d6nde le conduce a Friedman su 

análisis sobre el dinero: la política monetaria. 	Lo hemos di 

vidido en tres partes' en la primera señalamos los malabarismos 

que tiene que realizar este autor para concretar las relaciones 

entre la economía y el Estado, en la segunda resumimos los cono 

ceptos de oferta y demanda do dinero haciendo hincapié de que o 

sus conclusiones son una adaptación mecanicioto do sus prilet.», 

plos analisadon al inicio de esto capítulo; y la tormo 0,0m-» 

plifico la forma concreta on que lleva a cabo su 4nAlimie to8r1. 

co en un caso particular, la crisis do 1929, 



LOS PRINCIPIOS DE FRIEDMAN EN UN CONTEXTO COMPLEJO 

Milton Priedman, en su "Libertad de elegir" y de igual 

manera en que ya lo había hecho en su "Libertad y capitalis-

mo", se proclama como el más fuerte defensor del "liberalis-

mo" económico; en su libro más reciente se ocupa de cómo po 

ner límites al sector público sin menoscabo de su capacidad 

para asumir las funciones esenciales que tiene encomendadas: 

"defensa de la nación de los enemigos externos y protección 

de cada uno de nosotros frente a los abusos de nuestros pro-

pios conciudadanos, zanjando disputas y permitiéndonos dar -

nuestra conformidad a las normas que debemos cumplir." (46), 

También se erige en decálogo del "buen" funcionamiento 

de un Estado en una economía de mercado, es decir, en "una -

economía fundada ante todo en el intercambio voluntario (y 

que) tiene en su seno el potencial necesario para promover 

la prosperidad y la libertad humanas." (47). 

Bote teórico oe apoya en una sociedad con caractertOti-

ces mercantiles con una amplia base competitiva, en dondo 

una "mano invisible" regula la libertad del intercambie (er* 

on esto eapttule el primor Apartado). 	en esto sentido, AdaM 

Omith os el congojare do cabecera do esto monetarista, °U1 

mOrido do Mem smith -afirma l?rlodman•- consistió en mono. 

uor quo las precios que se oatablecion en las transacciones 

voluntarias entro compradores y vendedores --para abreviar, 

en un mercado libre-- podían coordinar la actividad de milla 
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nes de personas, buscando cada una de ellas su propio interés 

• de tal modo que todas se beneficiasen. 	rue una brillante 

idea en aquel tiempo, y lo sigue siendo ahora, que el orden 

económico pudiese aparecer como una consecuencia involuntaria 

de los actos de varias personas en busca, cada una, de su pro 

pio beneficio." 	(48). 

En el pensamiento de este autor se cl iectan el "capita--

liaMO competitivo" y el "intercambio voluhtario" con el esta 

blecimiento de un nivel equilibrado de precios, lo que rovita 

liza los objetivos del equilibrio general walrasiano. 	Aqui, 

la iniciativa privada estará jugando el rol fundamental y el 

"papel del Estado (inclUírta) el fomento do los intercambios 

voluntarios mediante la adopción de reglas generales (las re-

glas dol juego económico y social que siguen los ciudadanos - 

en una sociedad libre)." (49). 	Esta sociedad libre incluye 

cierto "azar y elección", do tal forma que se establecen "los 

respectivos precios del marcado para les diferentes art1cu--

los." (50). 

En resumen, libertad económica, establecimiento "competí 

tivo do precios", equilibrio de largo PIA510, iniciativa priVa 

da azarolla y eloctora, y un Botado que establezca y haga eum. 

pltr las norman nociales, engloban un equilibrio do pleno em-

000, basado en la "teorfa cuantitativa más leo acuacioneo 

Wairtiliiilnaa do equilibrio." (51), 	Le base del OlotoM4 wara 

Inane onnstituye el establecimiento de loo precios relativeo 

por occiOn do le «orto y la demanda (52). 
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Estos precios relativos --el precio de un articulo com-

parado con el precio do otro-- es "la información que intere- 

sa para organizar la producción." (53). 	Los precios tienen 

tres funciones, las cuales están ínterrelacionadas: "primero, 

transmitan información; segundo, aportan el estímulo para adoE 

ter los mótodos de producción menos costosos, y por esa razón 

inducen e emplear los recursos disponibles para los empleos - 

mejor remunerados; tercero, determinan guión obtiene las dis 

tintas cantidades dol producto --la llamada 'distribución de 

la renta'," (54). 	En este orden de ideas, los precios trans 

mitun la información económica y aseguran la dotación y U80 - 

racional de los "recursos disponibles" productiVos, y a la veZ, 

una distribución equitativa del producto y del ingreso. 

En baso al lugar común de que "la perfección no es cosa 

de unte mundo", ol economista do Chicago, so ha convencido de 

que "en conjunto, la competencia del mercado, si se le deja - 

funcionar, protege al consumidor mucho mejor qua la enterlintut 

VA ofrecida por los mecanismos gubernamentales que do forma 

ereelente se han sobrepuesto al mercado, como dijo Mam 0Mithr 

la competuncia no protege al consumidor porque los hombres de 

negocios opon cofas bondadosos que los burócratas o porque twon 

mes aiLr•uist.aa o generosos, o incluso porque sean mea compe--
tentes sino porque el hombre de negocios tiene interés en se£ 

vil' al consumidor," (5S), 
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En este sentido, cualquier organización de empresa pri-

vada (monopolio, oligopolio o cualquier movimiento a la con-

centración y centralización de capitales) es benófica en cuan 

Lo. asigna eficientemente los recursos de la sociedad. 	Según 

Friedman, los monopolios sólo son dañinos cuando están fomen-

tados por el Estado: porque la competencia entre tres o cuatro 

empresas privadas que controlan el mercad( de un producto, 

provocará que el "espectro de los precios Alonopolísticos se - 

esfume" (56), es decir, que la propia competencia entre empre 

sas basada en la libertad económica establecerá eficientemen-

te precios que beneficiaran a los consumidores, en aras dé un 

supuesto equilibrio walrasiano. 

El único elemento perturbador que introduce "ruidos" en 

la transmisión de información que se deriva de un sistema de 

precios basado en una "sociedad cuyos participantes deseen ,» 

alcanzar el grado más alto posible para elegir como indivi—

duos, como familias, como miembros de grupos voluntarios, e() 

mo ciudadanos" ( 7) es el Estado, porque, al ser sus active, 

dados las que generan obstáculos a la libertad económica, se 

hace necesario reducir y circunscribir porfectamenta su 

ojón, 

sustentado en Aciam smith (59) Ituoutro teórico °atiene 

qUe son tras ldu obligaciones quo tienen que ser ttQVad4l 

cabo per el Ustados 	oe don primeros deberes son aroo 

enoilloos la protección dolos individuos de una opotodad do 

la violencia, tanto si viene del exterior como si provientx  
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do los demás ciudadanos," (59). 	Esta segunda tarea, el pro 

toger al ciudadano de la violencia interna, Friedman lo role 

ga al problema de la "exacta administración de la justicia" 

que recae en el sistema judicial y federal gubernamentales. 

La tercera se relaciona --y aquí- Friedman le da la palabra -

al. propio Smith-- con "la obligación de realizar y conservar 

determinadas obras e instituciones públicas, cuya realización 

y mantenimiento no i)ueden ser nunca de interés para un indivi 

duo particular u para un pcquefio número de individuos, porque 

el beneficio de las mismas no podría nunca reembolsar de su -

gasto a ningún individuo particular o a ningún pequeño grupo 

do individuos, aunque con frecuencia reembolsan con gran ex-

ceso a Una gran sociedad," (60), 

Finalmente, Friedman "aporta" otra obligación estatal: 

"ol proteger a los miembros de la comunidad que no se pueden 

connidorar como individuos responsables," (61), 

Zotes cuatro planteamientos del qud hacer estatal frie 

Manían°, son do "gran importancia" para que el equilibrio 

Walraoiano no se vea perturbado. 	No es que se le quito toda 

funotonalidad a la actividad estatal, sino que se io rocono- 

MI funciones que no entorpezcan ose equilibrio, 	También 

puede ogregarac la función do acuñación de moneda y atrio 42 

ttvidtidos )41444« a °Oto rospocto, pero las repercusiones do 

pata función" estatal las hemos dejado para los subapartadoa 

¥ubsi %sient 
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Es de notarse que todas las funciones asignadas al Estado 

dentro de esta perspectiva, representan el fundamento para el 

desarrollo de la actividad de la economía privada, donde el Es 

Lado se convierte en un ente garantizador de la legalidad bur- 

guesa. 	°Nuestra sociedad es tal como la hacemos. 	Podemos 

modelar nuestras instituciones. 	Las carActerísticas físicas 

y humanas limitan las alternativas de que disponemos. 	Pero 

nada nos impide, si queremos, una socieda! que se base esen—

cialmente en la cooperación voluntaria para organizar tanto -

la actividad económica como las demás actividades; una socie-

dad que preserve y estimule la libertad humana, que mantenga 

al Estado en su sitio, haciendo que sea nuestro servidor y no 

dejando que se convierta en nuestro amo," (62), 	Este discur 

so "liberal" de nuevo cubo no hace sino reestructurar las 

tivi4adee generales del Zstado en salvaguarda de la "libertad 

económica", es decir, de la "libertad humanant "la libertad oo 

un todo, que cualquier cosa que la reduce en una parte de nUee, 

tras vtdnu puede afectarla en otras partes, 	ha libertad no 

puede 	absoluta. 	VISiMQ0 un una sociedad tnterdepondion,  

gunas limitaciones u nuestra libertad Pon necesarias 

l ta uvitar otras restricciones todavia peores, 
	

sin embsr9 

“Q%,,OP ido mucho máu lejos de ese punto, 	Hoy 1 
	

ecesidad u 

(junte estriba un eliminar barreras, no en aumentarlas," (63) 

gn concl otón# la tecria tr edmaniana »obro el equilibrio 

aatano quo oo complementa con la teor c auantit, tr04 Y 4 
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viamente, también con la de las ventajas comparativas, viene 

a ser la fundamentación de sus recomendaciones de política 

económica para poner en "orden" a la economía tan desviada -

de sus cauces naturales por la continua intervención estatal 

más allá de sus justos alcances (64). 



DEMANDA Y OFERTA DE DINERO 

Para Friedman el análisis económico debe basarse en el 

hecho de por quá las personas están disupuestas a mantener - 

una cantidad nominal de dinero. 	Donde el dinero es un acti 

vo más o "una manera de mantener riqueza" y para la empresa, 

"un bien de capital". 	(65). 

A Friedman no le interesan los motivos psicológicos de 

la gente para mantener dinero, sino que analiza los factores 

que determinan esa cantidad de dinero demandada. 	Pero, -- 

¿cuánto dinero se demandará? Friedman apunta que la gente -

invertirá su riqueza en dinero u otra forma de inversión (bo 

nos, acciones, bienes físicos, etca siempre teniendo en cucan 

ta los diferenciales entre las tasas de intefes y el nivel ge 

neral de precios, 	En este sentido, el nivel general do pre-

cios afectará al rendimiento del dinero y por ende, a la de-

Manda de dote, 

Pomo vemos, lo quo subyace en el and liaba de la demanda 

de dinero, Os el de mantener riqueza, y como el dinero no es 

la dnica manera do mantenerla, entonces la funol4n1 "demanda 

de dinero" friedmaniana está compuesta de varios elemento«, 

Para vrtedman hay "cinco diferentes formas de tener ri-

gamas (i) dinero, interpretado ~0 obltg4CíM100 o documone. 

tos conmerciales que sean aceptados qeneralmente en pago de 

deudas! (44) bonos, interpretados como derecho a pago ola 
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zo fijo; (iii) acciones, interpretados como derechos sobre - 

una porción prorrateada manifiesta de los rendimientos de las 

empresas; (iv) bienes físicos no humanos y (v) capital huma-

no." (66). 

Así, la demanda de dinero se hace que dependa de los ren 

dimientos de los bonos (rb), de las acciones (re), de la va-- 

1 dr 
riación esperada en el nivel de precios ( 

dt " de 
 la tela 

ci6n entre bienes físicos y capital humano (w), del flujo to- 

tal de Ingres (y) y de los gustos, preferencias, etc. (u). 

De ahí que M/P o demanda de liquidez real se exprese: 

M/P = F(rb, ra, 1/P 
dP

/dt, w, y/P,  u), 

y si la ponemos en función de la velocidad ingreso (v) es de 

cir, en t6rminos de la renta monetaria, tenemost 

= v(rb,
dP  

ra, 1/P 	/dt, w, y/P, u) M 

Zato que es aplicable a un individuo, Friedman lo agrega a to 

da la economía (67). 

Po (Iota manera, la demanda de dinero es una función 1361a  

pj01111 ,op olementoo 9ue la determinan. 	Pues "la estabilidad 

(imperada en la duenda do dinero) esté en la rolaol6n funcios  

nal entre la cantidad del dinero demandada y las variables que 

la doturminan, y ol aumento brusco en la velocidad de circulo 

ot6n do dinero durante las htperinfl4cones, es enteramente 

compatible con una relacién funcional °atable (,,,)," (ü0), 

Por otra parte, loa movimientos en las tasas de interés 

eotén en una re1401011  funcional con la demanda do dinero, de- 
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bido a que los cambios en las tasas de interés provocan varia, 

• cienes siempre menores en la velocidad del dinero, por lo que  

la demanda de dinero no tendrá fluctuaciones muy marcadas ante  

modificaciones en las tasas de interés (69). 

Ahora bien, como dice Friedman, "la teoría cuantitativa 

es, en primer lugar, una teoría de la demanda de dinero. No 

es una teoría de la producción o del ingrc o monetario ni una 

del nivel de precios. 	Cualquier exposici3n de estas varia-- 

bles requiere una combinación de la teoría cuantitativa con al 

gUnas especificaciones acerca de las condiciones de la oferta 

monetaria." (70). 	Más adelante agregas "El teórico cuanti- 

tativo no sólo considera la función de demanda como estable, 

también la considera como que desempeña un papel vital en de-

terminar variables que dl considera de gran importancia para 

el análisis de la economía en su conjunto, tales como el ni- 

vel de ingreso monetario o el de precios," (71). 	De esta ma 

nora, se entra al análisis de la oferta de dinero, la cual va 

a ser el instrumento esencial y poderoso en la política pro.. 

puesta por Friedman. "Ln1 teórico cuantitativo sostiene tam.,-

biln que hay factores importantes que afectan la oferta de dit 

nexo uro quepoafectan la demanda de dinero," (72). 	Do - 

shj que para Friedman la oferta sea independiente de la doma 

da do dinero, 

Le oferte do dinero es exógena, debido 4 que 14 cantidad 

do dinero oet4 determinada por el estado, 	Los cambios en la 

oferta do dinero Olotorminn "el nivel de ingreso monetario y 
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el de precios", aunque exista una relación reciproca: "No - 

hay contradicción entre decir que los cambios en la cantidad 

de dinero afectan a los ingresos y decir que los cambios en - 

los ingresos afectan a la cantidad de dinero. (...), 	Lo que 

Sucederá con el dinero hoy, determina lo que sucederá con los 

ingresos mañana, y esto a su vea, determina lo que sucederá - 

con la moneda pasado mañana. 	(....). 	Es perfectamente co- 

rrecto que existe una influencia reciproca, pero esto no alte 

ra la politica prescrita porque no significa que nunca se pue 

da controlar la cantidad de dinero, (...)." (73). 

Priedman subraya los elementos que afectan a la oferta - 

de dinero; "en algunas circunstanciase  óstas son condiciones 

técnicas que afectan la oferta de especie; en otras, son con-

diciones políticas o psicológicas que determinan las 

ces de las autoridades monetarias y del sistema bancario. 

Una funeidn de demanda estable es Otil precisamente a fin do 

investigar los efectos de los cambios en la oferta, 10 que 

significa que en Itil si la oferta es afectada por lo mohos 

por algunos factores qua no sean los que Se consideran que • 

afectan la demanda," 	(74), 

Do ah( hay que destacar el papel asignado al banco cen—

tral o "a las autoridades monetarias"; agentes que afectan a 

la oferta monetaria, esto va a ser importante cuando Pried-

man recomiende sus "recetas" sobre polttica monetaria. 
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Podemos expresar a la oferta monetaria de esta manera: 

-- M, oferta monetaria: 	M = U c/d 	I 	1  

c/d + r/d 

donde 11 es la base monetaria (circulante en poder del público 

más reservas); c es el circulante en poder del público; d son 

los depósitos, y r las reservas. 

Donde todo aumento en M ( dM/dt ) 	provocado por un -

cambio en II; ( dM/dt ) disminuye cuando se reducen las propor 

ciones c/d y r/d. 	Siguiendo el ejemplo de Quijano (75)1 

Si 	= 110; e = 100; d = 50, y r = 10, entonces c/d . 2, 

r/d = 0,2; M = 149.93, 	Si 11 = 110;  c = 10; d = 40ir = 10, 

entonces c/d = 2,5, r/d = 0,25 y M = 139,7, 

Pera los Moneterietes la exogenuidad de la oferta de di-

nero puede verse a partir de 11, ya que ésta es controlada por 

el banco central. 	1n asta sentido, la relación r/d también 

tenderá a la estabilidad sencillamente porque depende del ban,,  

00 central y de loe bancos comerciales, loo cuales pueden man-

tener establo r/d a trevós de acuerdos que ajustar/in 145 repeL 

V40 con las oseilaciones de los depósitos, 

La posible ablución que hay en contra de la concepción de 

quo la oferta monetaria os exógena es la relación c/4, que de- 

pende de los deseos de depósitos del póblico en general, 	Pe 

aht que c/d sea un elemento perturbador y que difteilmonto puf 

da separbroolo de 14 demanda de dinero, por lo que t'ebria un - 

elemento do la oferta rolactonado con le demanda de dinero, 
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Pero Friedman nos indica que para salvar esta objeción, 

hay que entender que la relación entre circulante en poder ddl 

publico y los depósitos depende y es influida por el gasto 

permanente del publico, y debido a que el gasto cambia muy 

lentamente, aquélla relación también lo hará de igual manera. 

En definitiva, la oferta monetaria, para Friedman depen- 

de de factores independientes de la demanda de dinero. 	La 

oferta monetaria está determinada por 11 (la base monetaria); 

y como acta es manejada por el banco central, entonces la po-

lítica monetaria debe ajustar las variaciones de M. 

La politica monetaria está enfocada para alcanzar el "62 

timo" mediante ajustes en el elemento perturbador de la ofer- 

ta de dineros la base monetaria. 	Para esto, una política - 

basada en incrementos moderados de la cantidad de dinero sería 

lo indicado para lograr el equilibrio a largo plazo. 	La °fel 

te monetaria debe crecer al ritmo del producto y de la pobla- 

eión, 	Po ahí la razón Oltima de las políticas frledmeoieoesi 

le política monetaria ejercida por los bancos centrales debo 

"ajustarse" al requerimiento de un crecimiento moderado do le 

baso monetaria, 

ro conclusibni en elite tema tan complejo --el de la demae 

da y oferta de dinero-- observamos de nueva cuenta la apliea-

alón mocanicieta del esquema simple de Priedman --expuesto en 

el primer apartado de este capitulo, 	Respecto a IR 04t4144 

dad 40 la demando de dinero, puede reducirse la areumentaciOn 

a la idea de que los elementos determinantes forman parte del 
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flujo real de la economía. 	Si este flujo tiende por,defini- 

ción, a la estabilidad y al equilibrio, la demanda de dinero 

será una función estable. 	Esto es así porque las variables 

que determinan esta demanda se sustentan, en últidia instancia, 

en la "cooperación voluntaria", es decir, en la "libertad eco 

nómica" que caracteriza a toda transacción privada. 	En cam- 

bio, respecto a la oferta de dinero, la v¿:iable que escapa -

al sector privado no tiende a la estabilicld necesariamente, 

pues su conducta no está determinada por ese flujo real sino 

por el Estado. 	Por lo que tal variable es "exógena". 

Cuando la "libertad política" empieza a fallar es porque 

empieza a concentrarse demasiado poder en el Estado, y tal - 

ocurre en el control de la cantidad de dinero. 	Cuando este 

control es erratico puede provocar recesiones 6 inflaciones. 

Por lo que la fórmula que resuelve este problema es que el -

gobierno modere, en un cierto rango de crecimiento, a la ofe£ 

ta de dinero. 

En el siguiente subapartado para concluir, anotaremos - 

la forma en que aplica sus principios friodman a una coyuntU 

ra concrete. 



CÓMO DEBE OPERAR LA POLITICA MONETARIA: EL CASO DE LA CRISIS 

DE 1929. 

Nuestro objetivo es resaltar que, a través del uso del - 

dinero, Friedman desarrolla sus medidas de política. 	Así, - 

después de analizar la evolución de la cantidad de dinero -

por unidad de producto y el índice de precios al consumidor -

en cinco países entre 1964 y 1977 (Estados Unidos, Alemania -

Federal, Japón, Reino Unido y Brasil), concluyes "es senci--

110 encontrar un remedio a la inflación y, sin embargo, su 

puesta en práctica es difícil. 	La inflación es un fenómeno 

monetario. 	Del mismo modo que un aumento excesivo en la can 

tidad de dinero es la única causa importante de la inflación, 

la reducción de la tasa de crecimiento de la oferta monetaria 

os el único remedio para eliminarla. 	El problema no consis- 

te en no sabor qué hacer, pues resulta bastante sencillo. El 

Estado debe hacer crecer la cantidad do dinero a una veloci— 

dad menor. 	El problema radica en tener la fuerza politica - 

lora tomar las medidas necesarias. Una vez que la enfermedad 

de la inflación so encuentra en un estado avanzado, su elimina 

alón tarda mucho tiempo y tiene consecuencias secundarias de-

sagradables." (76) 

Estas consecuencias siempre afectan a un determinado sell 

ter social; 	"las consecuencias iniciales secundarias de una 

tasa menor de crecimiento de la oferta monetaria son desagra-

dables; una expansión económica mis lenta, durante un portado, 

un indico do desempleo mis elevado y sin que par algún tiempo 
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la inflación disminuya. 	Los beneficios aparecen aproximada- 

mente sólo uno o dos años después, en la forma de un aumento 

más moderado de los precios; una economía más saludable; y do 

tada con un potencial de rápido crecimiento económico." (77). 

Esta opinión la apoya en que "no conocemos ningún ejemplo en 

la historia en el que un periodo inflacionario haya acabado -

sin que se produjera una época intermedia de crecimiento eco- 

nómico lento y un desempleo mayor que el -,costumbrado. 	Esta 

es la razón, basada en la experiencia, de nuestra opinión de 

que no hay modo de evitar los efectos secundarios que una so 

lución a la inflación genera." (78). 

En consideración de lo anterior, las medidas de política 

que este autor propone se basan en una regla que regula el crl 

cimiento monetario, no importando las consecuencias socislea 

que rito acarrea, 	Lo importante ea lograr el equilibrio 401 

sistema económico reuniendo loe siguientes requieitoos tasas 

estables do crecimiento, estabilidad de la oferte de moneda y 

del nivel del ingresa real, 	Un particular, el control de le 

cantidad do dinero es la llave melgica y el deux machina que . 

conjure y ele» 4 los eeptritus malignos que distorsionan tal 

equilibrio, 

Nusstroanaltote esta enfocado en lo concepción que Prieg 

men tiene del dinero, 	MI concepto de dinero en esta «torta 

no tiene contenido propio, se le confunde con sus atribucto.,» 

neo, edeméo de considerarlo como una categorta abiotórive pre 

ptamenle hohlando, 	Para Prteamen "la inflación no os un fe- 



nómeno capitalista" (79), pues "es un fenómeno relacionado con 

la impresión de billetes." (90). 

Para este economista el dinero, en realidad, sólo destaca 

como importante cuando opera mal, y Esto sólo es posible cuan- 

do el Estado interfiere más de lo debido en su oferta. 	Sólo 

es 	relevante cuando daña el equilibrio general, ya que este 

responde al flujo real de bienes y servicios de una economía 

de mercado. 

"Ghan pahte de ta doethina thadícíonal ze ha conithuido con heta- 

cián a una economta que opeha zin díneho, puel 	pahte dee u-- 
puezto de que el ziztem nheat" 'Sanciona tAaz un "veto moneta---
hio" que toz economiztaz deben manteneh apode, Sin embahgo, - 

zegdn ezte enlaque, el dineho no ez tan 4610 un velo, zino que  -

puede de atigan modo Utchgetih y diztouionah ta4 miacione4 que  
p4evatece4tan 4in 6e. E/ ha690 md4 caAacteleztico de uta doe--
pana e4t4iba en que £a o6ehta, en un moteado donde tu tAanlae,  

Manee 4e e6ectua4en en especie, oleakia 4tt demanda, c4 deeih 
toz bienez ex¿Itentet hephetent4hían /a demanda de bienez, de mg, 
do que, 4in dótelo, nunca pod'Ja dah4e ni 4ubcomumo itt 4ohepko 

dureídril  e invotuntaníamente tampoco 4e docta zubatitizaciln de 

ta capacidad phoductiva, 

aul c4 to que imptica ta au4encia de dinc40, E/ modeb 

~ano ademó de in) Uneh C44 en cuenta tampoco toma en coa 

4ide4acidn ct tiempo, 	to4 biene4 4e cambian 'h° i' po4 0414,4 -- 

biene4) t04 MCCi04 4C 144.0bUCCO a un nivel que equitib4a 

mekeado, U, Not tanto, no exi4ten 444'04 4ybnInte4 a teneit en -- 

cuenta pa ct dta 41144ente, 	ca4acte4Utica e4ene44f da 

mocho no C4 (4 lattn de dine4o, 400  ta au4encia de cuatquíek - 

edecto que 414 ekpeetatíva# 4o6he a Itt4A0 puedan tene4 400(e 

et compoktamíentv act441," (01)0 
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Do ahí que la introducción del dinero puede provocar de-

sequilibrios entre la oferta y la demanda convirtiendo la si- 

tuación económica en un caos. 	La idea del equilibrio general 

real como una tendencia natural de toda economía mercantil cons 

tituye la base de los efectos perturbadores de los flujos more 

tarios: 

"Las opehaciones dee sistema monetahío no ,s 1 la dníea duente de 
conmocione4 de la edad dohada. Kcynes ec.5 pon tiekka /a vie-

ja di.eotmwa a.0 senalah que de ningan modo puede condiahse en - 

gut 10, duekzas "hea/es" estab/ezean ee egutlibhío, pon muy Cri-

mea° que sea e/ duncionamíento dee sistema monetahío, E/ - 

4Utema mone.tnhio puede, etaho está, contkibuih a /as eonmocío-

nee, y la..1 autoh(dade4 monetahia4 pueden hacen algo, aunque no 

mucho, paha amohtiguah 	eonmocíoneys debidas a «Arta cau4a4; 

peno, pana bien o pana mae, “ene una indeuencia secundolcia, - 
E/ ohigen de ettat conmociones se enette«ha en ta odekta y ta 
demanda que aetdan en. et eomeneío de bienes, en ta ,ínettabíti.-
dad de fa inventídn, eleetuada poh ta emphesa pkOada ineon--
Violada, y en et fuego heefooeo de faS tatas de tatakto monee 

tahio y de 04 pheeios monetahío4, 	S‘ .fas duchea4 "heate4" - 

te eompohtan adeenndamente, no habhta ninguna diWattad palta 
contegníA que ee stistema monetario dune(onme tamban conhee4 
mente, 

td Vieja dicotomia todavta te uta-iza en fa teM4 modenz 
fid. 	Na sidv Ca v4cmcf4 de Chíeauo (4 netpontabee de tu keapa, 
hieidn, 4i bien de una 6ohma harto euhío4a, Su anomentaeOn 

e4 t4 figniente; emando et inahe4o nae‘onat, en ttlimíno‘ sed-
(eh y monetalto4, eheee ligOamente a una 4444 tottenída, e4 - 
Wl de d‘neno cacee -(amblOn a t4 mítma t444 14t W094, ligmQ# 
enontudo una de“00,50 de. neo que hace que e44o 4C4 ptaa 
40(0, PO, -tanto, paga eonte944 que et 4toek de 44#1,40 
0Aele4 4 nn4 4444 totenída, 404,  e4 neel4at49 44~4 un en. 
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cimiento umtcnido del inghm nacional. La teokia no mone-

tailia, que mantiene que laz 6uutza4 healet tienden a utabee-

ceh ce equililmio del isittona, alcanza Au apoteo4i)s en la doc 

China de que ee díneho ea lo anaco que .imponía." (62) . 

Por tanto, en el esquema de Priedman, lo que interesa, en 

todo momento, es el crecimiento de la oferta monetaria y, con 

ello, las proposiciones concernientes de política. 

En este contexto es correcto anteponer a estas ideas, la 

siguiente argumentación de Brunhoff en el sentido de que la - 

significación de la oferta de moneda "debe buscarse en el ni-

vel de coyunturas particulares en laá que una 'oferta' sólo se 

forma en relación con una política monetaria, de modo tal que 

no hay fenómeno puramente económico que pueda distinguirse có 

mo oferta de moneda, independientemente de una sobredetermina 

alón política, 	Por consiguiente, la noción de oferta de mow,  

neda no tiene contenido alguno que haga de ella un concepto *-

científico utilizable para el análisis de los fenómenos mono- 

tarioa, 	1111 las teorías económicas que la usan, no ea más 

que el reflejo de la dificultad existente para integrar la mg 

nada en lo económico; en los análisis parciales quo determinan 

funcione', de oferta, no hay pese a 140 apariencias, significa* 

otón nueva capas de llevar a cabo un desarrollo teórico ortgi 

D41, 	0410 el 41161i-sis que parta de la concepción marxiata da 

le moneda permito ver que la noción do oferta do moneda 0610 

tiene sentido en coyunturas y en polfticas monetarias determir 

nadas, sentido siempre ambiguo, nunca puramente económico, lo 
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que resulta de la naturaleza particular de la moneda como fe-

nómeno económico y relación social." (031. 

Anotemos un ejemplo de cómo lleva a cabo sus análisis - 

Friedman de la oferta monetaria. 	Para ello nos abocaremos - 

al caso de la crisis de 1929. 	Según este economista, "la - 

Gran Depresión, como muchos otros periodoq, con un paro grave, 

se produjo por los errores del Gobierno y no por una inestabi 

lidad inherente a la economía privada. 	Jn organismo estatal 

(el Sistema de la Reserva Federal) había recibido la responsa 

bilidad de la politica monetaria. 	En 1930 y 1931, este orga 

nismo ejerció su responsabilidad en forma tan inepta que con-

virtió en Una catástrofe lo que de cierta forma habría sido -

una contracción moderada", y concluye categórico: "lo que ne 

cesitamos urgentemente, tanto para la estabilidad económica -

como para su crecimiento, es una reducción de la intervención 

estatal y no un aumento," (84). 

LCu4les fueron esos errores que provocaron la crisis? 

ml primero que señala es la política restrictiva del Sistema 

do la ROOUXV4 Federal impueata desde mediados de 1920, lo que 

provocó, entre agosto y octubre do 1929, un descenso del "stock" 

monetario en casi 3t, posteriormente la quiebra de algunas bita 

vea y, con ello. un pánico bancario. 

el aegundo conalettó en la incapacidad del sistema de la 

Reserva de procurar liquidez el sistema bancario. 	De octubre 

a diciembre de 1930, existió un alud da ahorradores pidiendo 

a los bancos la devolución de su dinero. 	esto condujo 4 M40 
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bancarrotas ya que la reserva de los bancos privados no puede 

cubrir, por sí misma, la conversión de todos los depósitos en 

dinero contante y sonante. 	En un momento crucial como este, 

se esperaba que el Sistema de la Reserva propiciara la liqui-

dez faltante, pero "falló míseramente. En esta ocasión, como 

en las que siguieron más adelante, el Sistema tenia poder más 

que suficiente para proveer a los bancos con el efectivo que 

pedían los depositantes. 	Si se hubiera hecho así, se habrían 

termiando los cierres de los bancos y se habría evitado la ca 

tástrofe monetaria." (85). 

El tercer error, según rriedman, consistió en haberse in 

clinedo la política monetaria más hacia los problemas exter- 

nos que a los internos, 	Cuando en septiembre de 1931, Gran 

aretehe se desligó del patrón oro, las autoridades monetarias 

de los Un:lados Unidoe elevaron la tasa de redescuento provoca, 

do una reducción de los próstemus del banco central a 100 ban- 
cos comerciales, 	boto medida contuvo la salida de oro, pe 
ro también hubo Me quiebras bancarias, 

144 moraloja; "Yo no ad do ningua aovara depresión en ;tia 

On pata y en ninguna época, quo no haya ido acompañada de una 
importante diminución en el 'stock' de dinero; e igualmente, 

no 06 de ninguna importante diminución en al 'stock' do din 

ro que no haya ido acompañada de una severa depresión," (96)4 

Beta conclusión Priedman la escribió en 1962, aón no 00 imagi-

naba la posibilidad de la recesión con inflación que en la Re= 

tualidad viven los patees oopttolistoe, 
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Esta interpretación de la Gran Depresión encierra un pro 

blema de fondo respecto a la actitud misma de Priedman ante - 

lo que él considera como el capitalismo libre y democrático. 

Por un lado, preconiza la libertad de lo:: mecanismos de merca 

do, (loqua incluye aceptar las consecuencias de esta competen-

cia sin restricciones) y, por otro, la intervención del Esta-

do para salvaguardar a los bancos que har sido desplazados en 

esa misma competencia. 	Además, en esta interpretación, que- 

da en el aire el por qué se da una mayor necesidad de liquidez 

y una redUeción en los depósitos por parte del público, 	Si 

Priedman se concentrara en este problema, en vez de afirmar - 

MecdnicaMente que la politica restrictiva del Sistema de la - 

Reserva Federal provocó las quiebras bancarias, sus conolUsie 

nes serian muy distintas•(87), 

Sin ahondar más en las contradicciones de exposición y - 

coherencia de esta interpretación sobre la crisis de 1929, de 

hemos evidenciar la metodología do este teórico para °demos,—

trar°  sus aparentee conclusiones positivas. 

Nnc sera exposición del razonamiento do Priedman sobre la 

Gran beprestón se basa en su libre °Capitalismo y libertad" - 

(1962) y en su "L bertad do elegir" (1980) , 	Friodman se la• 

monta en ambos textos do no poder "presentar" las "pruebas",  

"la evidencia histórica" (sogOn esto autor tales pruebas se 

encuentran en sus libres; A pro9ram ter monetary stabilítyl y 

en A monetary htstory of the United Otatem 4  l007.4900) que el 

qtere "la clase de interpretación" del Upo de 14q40 se ha ra 

seriado, 
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En este caso, ya que tales evidencias son simples corre 

laciones entre cantidad de dinero e ingreso, Friedman olvidó 

la advertencia de Schumpeter: "en gran medida, la decisión 

de aceptar o de negarse a aceptar, determinada prueba estadís 

tica, es una cuestión sumamente subjetiva." (88). 	Pero, ¿qué 

sucede cuando se acepta esta correlación economótrica de cau-

sa y efecto --cantidad de dinero e ingreso nacional-- como la 

"evidencia histórica"? 	Que tendríamos una interpretación en 

alto grado simple y mecanicista de los acontecimientos. 	La 

cadena de causas y efectos será la siguiente; a una disminu-

ción de la cantidad ("stock" como le llama Friedman) de dine-

ro prosigue una disminución del ingreso y con ello se reducen 

las actividades económicas (y viceversa). 	Es del toda justa 

la apreciación de Robinson y zatwell cuando afirman que "la - 

argumentación se apoya en la observación histórica de que hay, 

por lo general, una correlación claramente alta entre la can-

tidad do dinero en circulación en un palo y el valor en dime.. 

ro de su ingreso nacional, en un plazo de anos, 	Pero, aun— 

que es bastante fdoil ver cómo los cambios en el ingreso ;ie..» 

ctonal inducen cambios en la cantidad de dinero, nadie parece 

capaz de explicar cómo los cambios en la cantidad de dinero -

originan cambios en el ingreso nacional." (89). 

Bro conclusión, nuestro teórico sustenta la opinión de que 

le politice monetaria debe restringir la oferta de dinero en.- 

tre 3 y 5$ de crecimiento anual. (90)0 	Tal recomendación de- 
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riva de estudios sobre el dinero poco convincentes. 	Por otra 

parte, de apuntes con un alto grado de abstracción salta sin -

ninguna mediación a la politica económica sin observar los des 

niveles entre un punto de vista teórico y una práctica de poli 

tica estatal 	(91). 
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convencido de que uta genehalización 1...) induce a ehnon 4.i no 
ezt4 acompañada pon la phopotición de que La libentad poUtíca a 

iu vez CA una condican necetaxta pana e/ mIntenimiento duhadeho 

de tu Libehtad económica." (Citado pon Sehgío Bitah - °Mh. Fhted-

man te lava taz manot° - p. 5). 

(16) 	Idem, 	E4-te et un punto en que te hegleja 	inghuctuota que et 

La teohta neoclatíca, /a cual no e2, capaz de expticah e/ phocela 

de modigicación heat de/ capLtaU4mo. A/ Igah que e/ poden. eco 

dmico acece en taz bata exittentet niega .a dindmica de concen-
thación y centhatización de capitat, uno de tu gundamentot de/ - 

impehiatitmo. V 441 ette poden. económico et gactib/e de divpen.-- 

ban 	/a teohia de thiedman, paha .lob pat6e4 4ubduahholladoa 

todo parece indicah que eta teohia no gunciona. 

(11) 	KARL MARX - E/ Capítat - 1/2, p. 121. 

(In 	M, rRIEDMAN - Capita timo y /UVI-tad - p. 30. 	Como concluye Be- 

net« tobhe et anItiti4 neoce(tlicot "Exceuth, pohque te c0d4de--

han 4netenciaCe4, lao digehenciat etpeetgícat entke 194 16actokez -

de phodueción' y, pon lo tan-to, entke to4 phopie,04.04 de díeho4 

00,0'144, equivale a pc4tutak de entuda La negación de ta exi4ten 

eia de lao le4414 .soctaCe4 o, Lo que e4 Lo IUMO, que etta4 ctatet 

tienen 6undamen,lutmen-le 1.04 mi 4mo inlehe4e4, (,,,),° 10p,  
p, 142), 

(19) 	K, MARX - 1(CaMq: 	P* 98' 

(N) 	M, V0813 - rev4t114 flct ylfoit 	de La dí4txdbuci4n 4e4de Adam 	• 

p, 181, 	M44 adelante apuntas "En un pa4aje muy Wad° del cocoted 
zo de 4u obra, levvo4 dect alabar 'La contínua hedtexan u fa ínvet, 
tioaeibn me han conducido a La Idea 440 ovado«, de que 	V41,04 

depende pot entero de fa utítídad, 1.a+ opi,n4on14 uvatellente4 
e4tubteeen que e* en ei 1100djo m44 que en fa utaldado  donde 4f tett 
0401t44 't Vkífli91 dei va/04 1,,,I Con PICC401441 40 en- 
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cuentha que e4 el .trabajo el que detOunina e.0 valoh, peno sólo de -

una mancha índinecta, al haceh vah.ian loa gnado¿ de utilidad de una 

Whearteía mediante un incremento en la *Ata' 	(The theohy ol po- 

litical economy, Londhe4, 1811, p. 2). 	Keyne4 habla de la Theohy 

de Jevons como del Wmen thatado que phescnta en do/una acabada la 

temía del valon babada 4obne eva/aacione4 tubjetiva4' y 'el. panci 

pio mahginal' (E441510 in SioghaphY).° pp. 187 y 188. 	En. he/ación 

a /a acuda de Lausana, Dobb menciona: "Como dijo Walnaz en 4116 - 

Element4 d'Economie Potitique de 1814: 'En ~no andtiziA, laA 

cuhuah de utilidad y las cantidades po4ctda4 coutituyen loe dato4 

nece4anio's y lugiciemtel paha utableceh to4 phecirM con/tienta o -

de equilibitio."Et valor phoviene de /a aca4ez." Opone ate -

punto de vi4ta at de Smith y Ricahdot 'La temía que atkauye e/ -

ahíjen det vatoh at thabajo c4 una teohía deAphoVi4ta de 4tgnidica-

do md4 que dema4iado uthechal  una a4evehación inju4.ti6icable m44 -

que inaceptabte. V además, "Loa phecias de equilibhio ton igua--

le4 a las hazonez euthe loe hahet/4 , a Caz cuale4 be deline como - 

lat inten4idadet de 144 altiolcu necesidades tatiMechat po4 l04 po 

teedout de las melcanctat.° p. 223, 

PWAitv heffata que, poh. "Unto", te atipla et ai10 1071 como la 6e 

cha de mapa~u de la e.eueCa de Ca utilidad makainat", 1404 C441 

noma*a4 que conviektiehon a uta "teohia en plenamente cientl6ica°  

duekon WatAa4, Launlia4dt, Autpitz, When y Jevoná, ya que utiliza-

non "el tánico método de conocimiento higlowto, La4 maUm4tiea4." 

fntayot económieva  - p. 166, 

(21) 	C6, RICARDO P41:neíptot  de cecino:H(4 paiiiea y tk011aeidn - pp. 

U 6. 	inclu4o Uonee fiabbin4, cont,ídenado pon Napvteoni COMO et 
eConeoli4t4 que dedíni0 exprieitamente Co que debe eOnrepfildh4e pv4 

actividad U ciencia econ6micou en el contexto det cambio de 4104:-

yo de ta teohla econOmied que ventmo4 comentando (ci, r, Napptlim 

1.! jx04nipttoyeüttOrnico en a  4,W.0  XX - pp, 	$1,43), 

acepta dbiehtimnente et<e 00i0 eteneíat en a andli$4 eevOmievl - 

flff Ofudio t4adie‘voat de fa ícoovmia, ,x+4 lo menv$ entle tv$ ccv-

uvmí$0$ de liana -ingtel§a. $e 4.114'0,111 con una invettigacOo de las 
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causas detehmínantes de la phoducción y la dUthibución de /a hi- 

queza." 	Unas páginas después vuelve a 4effalah2o: "La temía 

del oto& y de la di'sthibuean iSue 'Lealmente /a pan te 6undamental 

del andti4i4 de 104 clásicos, aún cuando emayahan esconden. 4114 - 

p4o0Sitall bajo otho4 nombhu." Natuhaeva y signilicacan de /a  

ciencia económica - pp, 96 y 102. 	En cambio, el nueuo en6oque - 

„según L. Robbin4, 	contínuaci6n de /o que eha más esencial" 

en eL viejo, e4 decih, del que se dekiva dl las ()buz de Que4nay 

con 4u "Cuata° económico" y de Adam Smith m "su demo4thación del 

modo en que /a divisan del thabajo tendía a mantenehse en equili-

hío mediamte eL mecanismo de loo pheeios helativo4." pp, 103 y -

102. 

(22) 	3, ROBINSON - Conthibucione4 a La temía económica modehna - p. 36, 

Lionet Roblyüts, en plena deptesan mundial y sin ningún sentido ctt 
tico socia, sena/dr "Lo4 economistas .tienden en .Los atimos anos 

a abandonan más y mas el okden .t adicionas, Ya no se emphenden tn 
ve4U0aeZone4 paha deseubhíh Lao C4(1444 detehminante4 de 1a4 vakta-
eíone4 de ta phoduceOn y de ta di4th4lbuulóni 4e inve4ttga m44 b4en, 

eonouldo4 eiektos datos tna1ate4 (?), Lo eoneehntente, a £44 eonU-
09ne4 del equítibto de dcivehsa4 'magnitudes' econOmtcas) tambOn 
£9 hetatOo a to4 ellectos de ta4 vahiacione4 de aquetto4 dato4, En 

tugah de dividth et euehpo eenthat det anit,W4 en una teohta de £4 
phoduleOn y en «ha de La dístmluetOn, tenemo4 una teokta 41 ja - 
e4t4Uea eompahattva y una teohta det eamly(o dtndmteo,°  En et tha 

tamlento modem°, 4e0dn Robb.414, "41 4014104 lomo le d4Whison 
to4 ¡altme4 de ta phoduotOn entre ‘4 phodueetOn de tO4 dtdehente4 
bdene4 poA el meeanl4mo de phee(o4 y eo4to41 olmo, dado4 atehto da 

600donentate4 	144 tipo4 de tntehf4 V to4 mhoene4 de pke-- 

104 defehminan ta dí4th‘bueOn de t04 Ottoke4 enthe 14 ploduep104 

p44a e( vle4enU y ea plVd4ccan p4401 et 6utuh0,°  Pe manem 094 
(Ud conebye; 	pue4(1,  que Q4 ta e.4 ta ¡ohm lomo i44 e.0444 On-- 

elonfin en 41 131447(C4#  t0 que a p«me44 144t4 pa/fea 14 mayo tefP 

414 da 14 tee114 mal  de 119.04) 04 phoella un 4C-9,  ~II:~ M4149 
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mayoh. a /a heatidad (rae)." pp. 100-101 y 105. 	Una chítíca pko- 
Onda a .toda la eathuctuha te6hica del en6oque neoclIsíco puede - 
leeh4e en Cake() Beneta - Valoh y dí4thibucí6n  - Cap. II. 	Eate 
phob/ema de la teohía modehna de no abohdah a la cueatan diztxau 
tiva de la hiqueza Pe aceptado pho Kenneth J. AAADW, en 4u díaem 
60 en homenaje de Al6hed Nobel, el 12 de d¿Uembhe de 1972, titula 
do °E1 equttahío económico geneha/: phopftíto, tecníe.a4 aCtehnat¿ 
vas, eteecan colectiva", donde (*Amó: "El equaakío compeatao 
phoduce necesahiameate una aaignacan de loa hecuMad cdicíente 
(...). 	Poh aupueato ae heconoció, que la edielenela (...) no Lin- 
ptíca una juaticia dUtAibutiva. La aaignación de loe hecumoe - 
podhía ách elLciente (...) y phodueíh ain embahgo enohme híqueza - 
paha algunot y enohme, pobheza paha otho.5.11 	"La evaluación de la 
actuación de una economta en lo haeAente a la ju4tZe4.a díathíbati 
va pehon eetudiadae en aliado mucho men" lo que no huata aopken 
dente en t'Uta de que aquí iflteAvienen cueetionee á.iCo466.cab mde 
pho6undae." pp, 158 y 161. 	Ve eztrt mancha, paca AhhoW hablan de 
"flicoe" y de upobne0 ingali.ca cueationea pho6undae de ¿itozodia, 
En vete eentido, e4 aboeutameute etaho eC tinceto comentario de 
la 4cAoka RobínIon, cuando Mihmat 	4uetdo de un 1a4ode4o4 de - 
economfa mide tu conWhución a La tociedad y el eueldo de un ba4u 
4Ch0 tambi6n mute fa contnilución que Irte hace, Pude tuco°, ta 
doctUna he4utta muy hecon6wannte paca to4 pkode4Oke4 de economta, 
polo tengo (a 4o4pecha de que 4C .chata de otAa tautotoo.ta," Una-
Uta 4u entatio emoidekundo ea Hevide«e banenmota de ta teopta -- 
econffinlea" 	eit, - pp, $6 y $1, 	Tb, cd, PM* - 	 

Cap, $, 	Una ekaien inteAe4ante det vihaje que bemol. velido amen 
fiando en ef andtítit eeondolleo, 4e eneuentla en Fkedy Pe4tman, 
értiehiou de fa mmeaneta", pp. 9-11 y 90 43, 

(13) M , 1111041/ T"lia dei  jmee-,iO4  - p, /f , 	Aqut ob4elvamo4 044o 
de foil punto4 putémiev4 de (o (emad de fki.edguul (4 metudoepot4 de 
(a economfn powon, la ekat4ea de Quijera a C4(C 414peac,  e4 det 
todo offidal "Ai(, olfoncei fa m44 011C414:4(4 u 44f44 optime-0n 



IV.6 
de los acontecimieatoe actunete ee válida teókicamente ei tiene po-
dek phedictivo y, a la invehsa, todo equehzo pon comptendek lo que 
ocuithe en el mundo heal, 4L no puede sek sometido a ta muela empt-
kica, queda ínvalidado, El método de Fhtedman lleva imp/teito, en 
tonces, ea etceehoeis de /a teohta, Uto es quizá tan 45610 un he-
gejo de lo que Stanley Wong Llama et cahactek 'dundamenta/mente 
anti-intUectual de /a metodologta de Fhiedman', en /a cual no im--
pohta poh qué ocuhhen «ene cala4 (pheguata cue eetd en /a esencia de 
todo proceso heltexivo, .intelectual) sino c 'erras cómo imedeulh/a4 - 
con phecisión," Op. cit. - pp. 31D-311. 	expa¿lican de Fkied-- 
man ‹solme ute punto puede enconthahee en "La metodotogtd de la eco 
noma poeitiva". 

(24) M. FRIEDMAN Teohta de /os phecioe - p. 50. 	Hay que heeonocek /a 
"pho¿undidadm  de pensamiento de cete teórico aC "entendek" que a/ - 
compahah dor, couts entre et "tienen que ttneh algo en coman", peko 
deepu/s de esta "photlundidad" ya no n04 explica de qué 4e trata, - 
Otko keuittado ee obtiene con et andlieis mahld4ta (el, capttulo II. 
no,04 6 y 1), 

(25) FRIEDMAN - v 	ci.t, - p, 50 

(26) ALFRED MAR$HALL - Fhinciptoe de Economfd  - p, 81, 	0004 clamp-04, 
Oation( en 1150 deUnid a fa plitittdad (como) a ta aptitud de un Pb 
jet(' pon dan detieídid,„ luce 04 todo acode() que pkoduee un vek- 
Mamo 	(Modo en Din‘Paev 	 - p. 110 tb, c6. 
3, A.SCOMPEUR - Iti tanta del aulp.411 	voZ, 1, p, 1$1111 	-- 

$01,01  4PnotIl 9 ,,, ) 4tiataldad, o 404 et ptitee4 que pkopoke~ 
(„d" fpwavacv -  	p, 114), 

121) 	flutpmAN - Tepvfa de M9mfeloil - p. 51 

tRIOMAN - pp, a‹,  - p, 52, Paynnlat‘ (Lez‘one dettt mooltf) In 

10$4  lue ce plOom que, 4f011n sehumpet" expwso en poma exptf-
M4 "cómo puede sek tenue .ta fa plkadvja del vatoof -44 poadoja 
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de, que muchas comas de. unan 'utilidad', como el. agua, tienen un ya 
/oh de arabio muy bajo o nato, mienthas que otnas mucho menos ,au 
/es', como Los diamante4, tienen uno muy atto --, y que con el/a. -
no queda cehhado el camino hacia una teohia dee valoh de cambio ba 
)1ada en el valoh de u4o." - Op. cit.  - Vol. 1, p. 282. Tb. c6. 
DmittLiett - (215  cit. - pp. 112-173 donde expone /as ideas de Galia-
ni --en cuya obha "Della Moneta" de 1750, "cnconthamos ya .todo4 /os  
elementos necesanios  pana /a nabonación de una temía acabada  de -
la utilidad matgina/"-- a/ hespecto. 

(29) 	FRIEDMAN - Temía de Los phecios  - p. 52. 	La chítica de Ptiedman 
a /a temía clásica del valoh está Llena de inexactitudes. En pan 
ticu/ah dicet "AL hechazah la utilidad como medida del valoh, Ile-
gahon a una .teon.La de.0 valox batuda en e/ coste de/ .trabajo" en /a 
cua/ Se conaidehaba /a utilidad corno una condición o phehhequilito 
del vaLok, peno no como una medida de éste." (p, 51), Cabe desta-
can do, cuestiones, bobee este pahha6ot 1?) e4 ínjustilicallte haeok 
coinciAdih a /a nutílídod" en el amtido neocedzico con et "vatok de 
U4o", ya que el phímeh tIhmino eS 4ubjetivo y basado en Las 
hencia4 individuales, en cambio et tOuntno "valoh de 4.440" depende de 
Lao phaptedade4 de esa coa dtit y de 44 descubhímtento poh et hOm-
bhe. "La atítídad de una casa hace de eLLa 4n voloh de U40, Poto esa 
utitídad no gota pon /os aines. Uta condicíonada poh tett phopeda 

de4 de/ cuerpo de la mekcanda, y no exí4te a/ manen de etta4, -- 
(,,,). 	Este cahnctek ¿ayo no depende de que /a apkap4aatan de 4u4 
phoptedade4 atilel ctie4te at nimbe mucho o poco tkabajo, AL Con-

64'4044 t04 vatokes de 44o, 4e p4e44pone 4,(emPhe 4u gakacUk detOk-
minado contítativo, tat como docena de hetale4 (,,,), ete, (,,,), 

tt l'ato& de 440 se eleet‘víza 4n(eamente en et 440 o en eZ ean44mo, 

t04 vatohe4 de 440 con4t,Itnyen eL eonyn2do matelaltlie11l111111, 
4ea euat 64ehe La boneta 4ocíat de Uta (,.,),° (Makx sÑapk- 

- 1/1, p, 44); 	21) eL 4eoundo a4peeto a ekít‘04 e4 4uponet 

que et vatoh en 204 e2442e04 140 ba4ada en et elftv det <44bnío, 
Se dundamenta en et Mempo de thabajo, pe/fo no en 44 040, reto-

ban e2 ZéAnan9 "costo"" en eL 4enUdo neget4440,0 e* muy 42‘ehente 
004z441(0 13494 04 1044:04# 1.4 n9c24n 4e "casto'" me4340* 
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mahotnat dechectente con pkecto, Ga4ando4e en ta mediciOn de ta 41 
Udad. De4pué4 ta4 etthva4 de indi6e4eneta zunZtuyehon uta med-
ctOn Uheeta de ta utilidad, Fina/mente, twoeo 144 cuhva4 de (n 
dtlehencía pueden 404V4h de mucho pm,  be tendhLan que medíh tad, 
Phe6e)tote-14 .‘..nolividuae4 Wedinall Op. C:‘,C,,  p. 61). 

IPi) 	R, HICO - Fn4a004 chilic044001e ten-la monetaAía - p. 15, 

(32) 3, 0010011 y 3, VATWUL, -  	ell. 

1 33) J,  A,  OCHUMPOIR  - 10 044)141f e ulmi4tol d "11 dilefine4 "P' 49' 

No ei de exfAanak e4ta adiAmacidn de e4te autn, éoble todo 41 c01141, 

4~0 4u panty de v(4ta 41/1,0te ta lenta da díne40 de W4Z4aff "Ce- 

be keetweefike a mtlítv de habel madi,  una tC04-41 det Bínelo cvn 

Ptet4, 40tída y pe.líeetamente adecuada, denPly de 4u$ plopío4 3upuet 

04# Pa4a de44,114:nal tv4 pkeetof 4bwfuto4 en ftaunimof de dOieto,«  - 

144444 def and(44í4  ecoOlíeo - Vot. 11 *  19, f11, 
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En esta tesis, en el desarrollo de su argumentación, se 

ha tratado de captar dos concepciones teóricas muy diferentes 

entre sí sobre un mismo tema: el dinero. 	Mientras que para 

Friedman es un activo más que facilita el intercambio de bie-

nes económicos, para Marx el dinero asume un lugar relevante 

en la propia dinámica mercantil como expresión externa de la 

contradicción de la mercancía. 

Para llegar a estas puntualizaciones tan disímiles, por 

tuerza los puntos de partida de estos autores son diferentes; 

Priedman entiende a la dinámica de la sociedad actual como la 

acción de individuos cuya cooperación voluntaria provoca la ». 

armonía y el equilibrio económico, acción sustentada en las - 

pretensiones subjetivas de cada uno de esos individuos. 	Por 

su parte, Marx conceptualiza al capitalismo como una sociedad 

históricamente determinada, conformada por clases sociales si, 

tuadas en condiciones objetivas que determinan su actividad 

~creta. 

Para entender al concepto do dinero como relación aocial, 

debemos situarlo en una economía mercantil donde los intercam 

1400 de productos est* generalizado y la categorta valor, fug 

olone como resultado de las condiciones sociales de producci4n, 

Js decir, donde existan productores privados do mermaba cilt 

yo ffiettvo para intercambiar sus productos es la sobrevivencia, 

gl valor os la cadena de transmisión entre todas las trensag 

@tones mere ntiles y sintetiza toda esta actividad, 	Pero co 
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mo la acción social de los productores esta mediada por el in 

tercambio de las cosas que producen, la expresión social de -

las actuaciones individuales de los productores no puede ser 

directa sino a través de esas cosas. 	Tal ocurre con el -- 

concepto de valor de cambio. 	Expresión que concreta la feti 

chización de las relaciones sociales entre los productores. 

La expresión autónoma del valor, ind(pendizada del valor 

de uso, es el dinero. 	La forma acabada del valor de cambio. 

Los avatares del dinero en una sociedad mercantil estarán co-

nectados con el proceso de su reproducción -tanto con la es-

fera de la producción como de la circulación. 

La complejidad de la argumentación de Marx para concep-

tualilar al dinero se debe a que trata de mediar teóricamente 

las modificaciones de los"objetoon que estudia, pues si tie-

nen expresiones feticbixadas, es decir, en colmo, ésto no sil 

nitica que no reflejen la actividad social. 	Be trata, en 01 

timo antllisis, de relaciones sociales que se modifican en cuaa 

te avanzamos de sus formas simples a otras ido complejos, 

Contrasta este marco tebrico con el de Priedmarb 	Para 

este autor, su esquema simple seno sirve para justificar con* 

alusiones en alto grado polómieas, 	MI dinero so una incoe•" 

aiOn para facilitar el procese do cambie, el cual aorta muy 

complejo si se quedara en el nivel del trueque, 
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En Friedman el dinero realmente es una cosa que puede 

regularse por la acción del Estado. 	Por otra parte, la ac 

tividad privada no encierra ningún problema mientras sus --

transacciones sean voluntarias. Estas determinan, en Gni 

ma instancia, la demanda de dinero y parte de la oferta; lo 

restante -la base monetaria- está determinada exógenamente 

por el Estado. 	La política monetaria debe controlar esta 

parte exógena de la oferta, la 

zón de que la oferta de dinero  

cual constituye la única ra 

no sea estable. 	Por ende, 

las dificultades 

particular forma 

lación, sino tan 

gobierno. 

monetarias de un pais no responden a la - 

de organización de la producción y circu-

sólo a medidas incorrectas por parte del 

En el análisis de Friedman no existen contradicciones 

sociales, asume la posición neoclásica del equilibrio eco-

nómico general y la idea del intervencionismo estatal. No 

llega a entender que la historia de la sociedad moderna es 

incomprensible si no se capta el proceso de surgimiento de 

las diversas categorías e instituciones sociales, las cua-

les deben situarse en las leyes económicas que rigen su mg 

Miento. 

bas ideas de Priodman, sobre la sociedad capitalista, 

son 14 expresión no sólo de un esquema teórico acartonado 

y falto de imaginación creativa, sino que ejemplifica uno 

de los principales problemas do la investigación de temas 

~teles; "las furias del interés privado", 	gn este 
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sentido, Friedman es uno de los ideológos defensores de la fá 

bula irresponsable del capitalismo competitivo. 

A diferencia, el esquema teórico de análisis marxista uti 

liza a la historia de las sociedades no para hacer similitudes 

fuera de todo contenido entre ellas, sino para forjar una teo-

ría materialista de ella fundamentada en las condiciones obje-

tivas de existencia. 

En conclusión, en esta tesis hemos presentado dos formas 

diferentes de estudiar un elemento importante de la economía 

actual. 	Hemos analizado, en base a la teoría de Marx del va 

lor y del dinero, la posición de Friedman, observando su inter 

pretación mecanicista y simplemente ideológica de los comple-

jos problemas que encierra el dinero en una sociedad mercantil: 
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